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la BUdioleca de Medicino y Museo cien­
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sus precios.
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A D V E R T E IV C IA S.

Los señores suscritores cuyo abono concluye en fio 
del presente mes, se servirán renovarle oportunamente 
si no quieren esperimentar retreso en - el recibo de los 
núm eros, espresando en letra clara é io te lig ib le , asi 
el nombre , como la residencia y dirección que deba 
darse. Los que se trasladen de dom icilio deberán desig­
nar el punto en que antes residían.

A  los señores suscritores de Madrid se les llevará el 
recibo ó sus casas.

Con m otivo de la dificultad que á veces se presenta 
para encontrar giros sobre algunos puntos por cantida­
des insignífioantes, suplicamos á nuestros compañeros 
se sirvan satisfacer la suscricion por cualquiera de los 
siguientes medios:

1 . ° En uno de los puntos de esta córte donde se 
admiten suscriciones , ó bien en la Redacción ó en la 
Imprenta de esta periódico.

2 .  “ Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3 . ° Por libranzas del giro mutuo de H acienda, á 

favor de D. S. l'jSCOLAR.
Este últim o medio de librar ofrece utilidad suma, 

por cuanto se halla en todas las cabezas de partido. 
Por los comisionados de las provincias.

5 .° En fin , por medio de abonarés.

FOLLETIN.

A puntes sobre el ú ltim o viaje del D r. GonZ.XLEZ
Yelasco f l) .

De Roma pas6 á Nápolcs, <ic las ciudades más 
notables de Europa; objelo de admiración y estudio 
para todos los hombres de saber, á donde acuden cons- 
lanlemenle mulliliid de viajeros de todas las parles del 
globo, en busca de recuerdos históricos de gran impor­
tancia para las ciencias y las artes. En ella encuentran 
preciosos materiales jiara escribir algunos volúmenes 
e.l liislonador, el anticuario, el arqueólogo y el político, 
hu feracísima campiña, su eiicantadoVa situación, el 
hermoso y Iranquilo mar, las montañas y colinas volcá­
nicas, el terrible \esubio, los restos de las arrasadas 
ciudades de l ompeya, Ilerculano y Eslabia, son objetos 
muy a propositi) ¡lara ocupar la imaginación del hombre 
pensador, (pie desea consullar los restos de las cíy iliza- 
ciones egipcm, milicia, gri(‘ga y romana.

Ya eii mi \ia je  de me ocupó de los muscos de 
anatomía del hosinlal, y del que con tanto celo v entu­
siasmo fundó y dirije el ctMobre naluralisla I)elechia"c 
como igualmente de la clínica modelo dol sabio doctor 
Pascual Maniré, á quien he tenido el honor do saludar 
segunda vez; y ahora voy á ocuparme de los establoci- 
mic’iilos de niños expósitos y de las prisiones.

La casa de niños expósitos de ISápoles es el primer 
establecimiento de esta clase en Europa por su esten-r 
sioii. capacidad, distribución y administración; es co­
nocida con el nombre de la 'Anunistu y está bajo la

(1) Véase el mituero 381.

Además, si hubiere algún profesor que np padíese de 
pronto realizar la suscríoíon por cualquiera de los m e­
dios indicados, bastará que baga el pedido por carta 
para que siu tardanza le consideremos como suscritor, 
remitiéndole los correspondientes números.

Las cartas que traigan sellos de franqueo , á fia de 
evitar estravio , han de certificarse y franquearse; único 
medio para evitar semejantes faltas.

Habiéndonos sido inutilizados, como falsos, varios se­
llos de franqueo de los recibidos en pago de suscriciones, 
advertimos á nuestros constantes y eprecíables suscrito- 
res ; I,®, que hagan, siempre que puedan, el pago por 
otro medio cualquiera de ios que tenemos indicados; y
2.®, q«e procuren cerciorarse de la legitim idad de los 
sellos que al efecto adquieran, cuando no Ies sea posible 
remitir de otra suerte el importe de sus abonos.

Para regularizar las operaciones de la administración, 
no so enviarán más oúmerus que hasta el día en que 
termine cada abono , esceptuando á los profesores que 
ya tienen dado aviso con anticipación para que no se. 
les deje de considerar como suscritores indefinidos; y 
edvirtiendo que la suscricion principia á contarse, desde
l .°  de m es, nunca desde mediados

Quedándonos algunas , aunque pocas , colecciones de 
El SiOLO Médico , se advierte que están de venta en la 
Redacción, calle del Espejo , núm, 17, oto. principal, á 
razón de 40  rs. tomo en Madrid, y por el correo franco 
de porte 50 para las provincias, 70 para el estranjero, 
SOpara Ditramar y 100 para Filipinas, remitiendo d i­
rectamente su importe al Director-Administrador.

La Redacción está abierta todos los días, escepto los 
feriados, desde las nueve á la una.

Sucediendo muy á menudo qw  ahjunos compañeros nos 
piden la inserción en las columnas de El S iI lo Médico de 
escritos publicados en otros periódicos, les advertimos 
que por punto general, no daremos cabida á los que sean 
ya conocidos del público. Los que gusten aprovechar para 
sus producciones la gran 'puhlkidud que, asi en ¡a Penín­
sula como en nuestras posesiones ultramarinas y en el 
estranjero, tiene nuestro periódico, diríjanse á clesdusiva 
ó á  lo menos primeramente que á los otros.

El Srio. (Ifi l3 Redticdon, R. Sasfrutos .

dirección del sábio y simpático Dr. Finicio. Caben có- 
modamciiti^on él 0,00ü niños, aniHine lo regular es 
<1110 en todo el afio ingresen 2,20ü. Ciento veinticinco 
amas robustas, y en general jóvenes, están destinadas 
a la lactancia de los tiifios del establecimiento; cada una 
cria tres, y está al pié de la cam a, teniendo la suya 
detras de la de las criaturas.

Las camas de los niños son de hierro, construidas 
con arreglo al modelo dado por Finicio; están cubiertas 
por una red de malla ó gasa, y cada una tiene suíiciente 
ppaculad  para tres criaturas. Los salones donde se 
hallan conjcadas son anchos y altos, perfectamente 
ventilados y esmeradisimamente limpios. Cada niño 
expósito tiene al cuello un cordon amarillo del cual 
pende una chapita de plomo, donde consta el número 
y el año con que es registrado en el libro de la casa. 
Se han empleado diversos modos de laclar con arreglo 
a los coiKjciinicnlos actuales, y ha habido que rcinin- 
ciar a la lactancia arliíicial y adoptar la de la nodriza. 
La mortandad es generalmente debida al marasmo. En 
este eslaiilecimicnlo se aprende áconocer, por el llanto, 
lo que alonnenla á las criaturas, ya sea el hambre, bien 
las dolencias ó el querer dormir, etc., etc., distinguién­
dose perfectamente lo que la criatura espresa, acerca 
de lo cual se ocupa mucho el Dr. Finicio.

Las amas están muy liien atendidas: el alimento es 
übundciiile y de escelonte calidad, acompañado de un 
gran vaso de buen vino, con esceienle pan. El salario 
de cada ama, es el de 30 és. al mes. l’ara los adultos 
bay ciiscfianzas do todas clases, y las niñas reciben una 
educación csiiccinl para que á su tiempo puciían ser 
buenas madres y sepan gobernar uiia casa. Se las en­
sena á bordar, hasta en oro, liacer tules, y cuantas la­
bores jmede saber una señorita bien educada. Tienen 
salas para trabajar, de mucha capacidad, lo mismo que

Madrid 3G de Junio de IS59.

REFLEXIO NES CRÍTICAS

al discurso de apertura de la Academia de M edicina y 
Cirujia de Castilla la  Nueva por el S i l .  D r . D o n

P edro M ata ( I ) .
«

Mucho á la verdad se disculiera contra estos 
fundamentos de la doctrina hipocnilica ; pero 
lodos los tiros de la dialéctica mús-|Kijanlü no han 
logrado siquiera conmoverlos: semojanles á ro­
cas en medio del embravecido océano, cuyas for­
midables olas se deshacen contra ellas en sutil 
espuma, aquollo.s, aseuladoscn la naturaleza bu- 
mana, lian rediiciiio á iiiocenie declamación ó á 
inofensivas argucias los más fuertes argumentos 
del ingénio. Asi es , ijiie por más que so cierren 
los ojos á la evhlencia de los hechos y <i la luz 
de la ra^ n , se lian de reconocer venhuleros v 
legilimos ios siguientes términos de los proble- 
más biübígico-palolügicüs:

1. ° En el ciierjio Iminano hav algo más que 
órganos y funciones, y este algo m ás, es el mó­
vil de la exislcncia, la cansa tío la vida, la fuer­
za que pce.siJo al desarrollo do los órganos, la 
que mantiene el equilibrio de sus moléculas eii 
combinaciones especiales; en lin, ei arqueo de 
Yanhelmont, el alma do Sliial, ol principio vital 
de Dai'lhcz, la acUvidad orgánica de los organi- 
cislas, l:i naturaleza de Hipócrates.

2 . “ E.sla fuerza, denomínese como se quiera, 
si desconocida en su esencia, se maniliesta por 
fenómenos constantes que forman los atributos 
de la materia viviente. La sensibilidad, la con­
tractibilidad, la caloricidad, espresaráii sienipn^ 
la vida,_ ora se las considere como independíenles 
de los órgano.s, ora como subordinadas á ellos, 
ya cual propiedades, ya como funciones, ya se ad­
mitan todas, ya alguna esclusivamente.

5.° La acción conservadora de esta fuerza .so 
e.spre.sa, rcsisliemio á lodos los agentes (pie tratan 
de perturbar el equilibrio del organismo, como 
resisten Ji la disgregación por su aíinidad electi­
va, las moléculas de la materia inorgánica; resis-

(1) Véase el número anterior.

los dormitorios, espaciosos y limpios, con camas lo más 
esmeradamente puestas que puede imaginarse. ílay una 
sección aparte en el establecimiento, que es el novi­
ciado do liermanas de la caridad, donde ingresa la (fue 
tiene vocación, siendo muchas las que entran para sa­
lir después á cuidar y educar á los cxpiísilos. Además 
de la capillita de bautizar, tienen su iglesia corres­
pondiente.

Los comedores son sumamente limpios; los de los ex­
pósitos constan de tres salones, uno que se llama de 
recompensas, donde comen más y mejor los que se han 
distinguido en sus trabajos, labores, e tc ., ele. Dentro 
de la casa tienen el horno de pan. La cocina es eseelen- 
te y tiene una máquina para subir las viandas á los 
diferentes pisos.

Es notable el sitio por donde se reciben las criaturas- 
es un agujero ciiadradfi de unas fi pulgadas de ancho 
por G o 7 de alto, po(:o más ó m ^ o s , formado por lar­
gueros de mármol. Tiene estas cortas dimensiones, para 
impedir que puedan ser depositados enua inclusa niños 
o sugetos de cierta edad.

Detrás hay un torno chalo de poca altura donde es 
comeada la criatura exiiósila. Dos amas y una hermana 
están de guardia de noche, y una hermana y una ama 
(le (lia en una habitación inmediata Al lado está la ca­
pillita donde se bautiza al que no lo está , y por una es- 
calerita es conducida la criatura á la oticnia de re»fs- 
(ros, donde hay im delegaihidel Gobierno encargado” iie 
registrarla en él gran libro, ponerla al niidlo ol cordon 
y medalla ya dicha, y depositar las conlrasoñas (luc los 
interesados han pui'Sto á las criatui'as. Eii esta casa hi' 
visto un niño á quien falta todo un miembro torácico 
que creo sea el izquierdo. ’

En Ñapóles se practica, y está admitido, el parto 
prematuro artificial, lo que me ha llamado mucho la
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léñela ciega, pero iiileligente en sus manifeslacio- 
nes, que se óslenla en las enfermedades agudas 
por reacciones orgánicas parciales ó generales 
(jue, en gran niiniero de casos, rcslablocen la ar­
monía funcional, el estado de salud. Tal es la 
naturaleza medicalriz del padre de la medicina.

4 . ° Durante esas reacciones de los males 
agudos, se observan cambios notables físico-quí­
micos en los humores escretados; yá pertenezcan 
ó nó á los órganos enfermos; modiíicaciones que, 
distinguiéndose en el primer período del mal 
por su acritud y tenuidad, y en el segundo por 
caractéres opuestos, podrán esplicarse como más 
racional parezcan; pero nunca será impropia ó 
ridicula la palabra cocción usada por Hipócrates.

5 . ° Es un hecho casi constante, que á la 
terminación favorable de las enfermedades agu­
das acompañen abundantes escreciones de orinas, 
sudor, moco ú oirás manifestaciones humorales, 
siendo lógico referirlas al trabajo eliminador de 
la economía que, en virtud á la fuerza de resis­
tencia que la anima, pugna por rocebrar sus an­
teriores condiciones anatómico-fisiológicas. Véa­
se el juicio ó crisis de la naturaleza humana en­
ferma, en gran número de casos que se conturban 
sus levos.

G.*'' Es tnnegable que todas las perturbacio­
nes orgánicas y humorales del orden agudo, tie­
nen un curso regular y marcada tendencia á ter­
minar en dias lijos ó en épocas constantes, como 
los demás fenómenos de la naturaleza viviente, 
del reino inorgánico, de la creación entera. Los 
dias críticos, basados en la observación más 
severa é imparcial, revelarán siempgi uno de 
tantos fenómenos sometidos á las misteidosas le­
yes del tiempo y del espacio, que no solamente 
subordinan á su imperio el mundo material, sino 
también el moral y el de las inteligencias. Su 
mordaz crítica podrá disimulársele á un médico 
sistemático, pero jamás al que se precia de filó­
sofo ó práctico imparciai.

7.° Es también cuestión de hechos y demos­
trada hasta la úllima evidencia , que la gran 
mayoría de las enfermod.idcs reclaman modillca- 
dores contrarios á su naturaleza íntima, siendo el 
único principio salvado de los embales de los sis­
temas y acatado por todos, escepcion hecha dcl 
doclritiarismo hanhemaniano, que juzgaran ya 
siilicienlomente la razón y esporiencia.

lié  aquí lo que estas dicen constantemente al 
observador ilustrado, al tenor de los fundamen­
tos dcl hipocralismo, cuando interroga las leyes 
biológicas de la humana organización en estado 
normal ó morboso, y  la razón de que cuantos 
autores se levanláran contra ellos, hayan caído 
en contradicciones absurdas y acabado por aca­
tarlos con interpretaciones favorables á sus ¡deas. 
En Mr. Broussais tenemos un ejemplo nada re­
cusable de esta aseveración.

Este génio reformador, que intentó en vano
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pulverizar el ídolo de Coos con el mágico poder 
de su elocuencia y las sutilezas de una lógica ílc- 
xible; que sostuvo que la ciencia no debía pasar 
más allá de los linderos de la observación; que 
se declaró contra todo aulocratismo, y que hizo 
el gran descubrimiento do la onlolo(jia médica, 
caracterizando de onlólogos, tanto á biw nianos 
como á vilallstas, á mecánicos como á humoristas, 
admite en fisiología una fuerza vital que se 
ocupa de la química viviente y una sola propie­
dad vital producto de esta, la contractilidad, que 
á su vez dá origen á la sensibilidad, fenómeno 
inmaterial; y en patología, la dicotomía de la 
irritación y abirrilacion ó debilidad, y las crisis, 
consecuencia de los viajes y saltos que dá en la 
economía el primer estado morboso, ya dirijién- 
doso del interior al esterior, ó de la periferia al 
centro.

Aceptando, en principio, el célebre profesor 
de Yal-de-Graco las ideas que se propuso comba­
tir, aunque revistiéndolas de nuevas formas, nada 
tiene de eslraño que so esprese frecuentemente 
con las mismas palabras del padre do la medici­
na. Así e s , que en el exámen de las doctrinas 
médicas se lee esta proposición (2G2): «Siempre 
»es peligroso no contener una intJamacion en su 
«principio, porque las crisis son esfuerzos violen- 
»tos, y muchas veces peligrosos, de que se vale 
«la naturaleza, para libertar á la econofhia de 
«un gran riesgo.» En la primera parle de su 
íisiologia se consignan estos pensamientos: «Lana- 
«luraleza se venga de los obstáculos que Ic opo- 
«nen las facultades intelectuales (p. 540);» y 
más adelante (\). 544): «que si falta el sueño, una 

.«multitud de males a cual más graves no tardan 
«en vengar la naturaleza ultrajada.» Ultimamen­
te, en el lomo IV de los Anales, anuncios biblio­
gráficos (p. 9), se halla este importante pasaje: 
«que un veneno penetre por la absorción cutánea, 
«por la de la mucosa piilinoDal ó por lavia  de la 
«inyección en las venas, la naturaleza trabaja in- 
«medialamcnte para su eliminación, á menos qiic 
«no sucumba por efecto de su virulencia, antes de 
«haber podido desplegar sus esfuerzos conser- 
«vadores.»

Creemos se nos dispensará, que respetuosa­
mente hayamos levantado una punta del sudario 
al ¡lustre autor de las Fle<jmas(as crónicas, <000. 
el objeto de corroborar, que las verdades prácti­
cas no pueden aniquilarse por el poder de la dia­
léctica ni la fuerza dcl lalcnlo, y que estando en 
la naturaleza el estilo figura io, los que le proscri­
ben no pueden menos de usarle, porque es impo­
sible variar la esencia del iiigénio humano. La 
acusación perpetua de ontologismo dirijída con­
tra las doctrinas hipocráticas e s , además de una 
declamación pueril, un artificio indigno de la 
ciencia.

Probado hasta la evidencia de q u e, en sentido 
absoluto, no hay falsedad, error ni ridiculez en

i í

alencion. lio visto el instrumento, y  lo he comprado, 
con el cual se practica la dilatación del cuello uterino 
para promover las contracciones do la matriz. El doctor 
Einicio lia tenido la bondad de mostrarme las ventajo­
sas modificaciones que ha introducido en el ccfalotrilio; 
la ingeniosa invención de unas tijeras que reemplazan 
con ventaja á las de Sinelio, y la cubeta de Dnbois, 
cuyos instrumentos son útilísimos en los partos arlilicia- 
les. El Dr. Einicio es el tocólogo de Nápolcs.

Cárceles de Aupóles —En lodos los países cultos han 
llamado y llama la atención de los hombres de Estado, 
los sistemas de corrección que deben adoptarse para 
disminuir la criminalidad y moralizar á los detenidos 
en los establecimientos penitenciarios. Los médicos son 
sin disputa los que más han trabajado y  continúan tra­
bajando sobre este punto, ya mejorando la higiene de 
dichos cslahiecimienlos, ya acossejaiido medidas opor­
tunas acerca de las i^ jo ra s  que deben introducirse en 
armonía con el p roceso  moral é intelectual de las 
sociedades moTOrnas.

Dos son las principales cárceles de Ñapóles: una que 
se conoce con el nombre de Eiccu'ía que es la mayor, y 
otra denominada prisiones de San Erancisco. De esta 
diré dos palabras.

Queriendo S. M. el rey D. Fernando I I  mejorar el 
estado de los detenidos en las prisiones, moralizándolos 
al propio tiempo, creyó conveniente se encargára de la 
dirección de las cárceles una comunidad de las muchas 
que hay en Ñapóles. So hizo la propuesta, y solo los 
jesuítas se atrevieron á acometer la empresa, dando 
principio’cn el año de is.'il.

Sacaron do la Vicaria un número de presos que trasla­
daron á San Francisco, y hoy no puede decirse que este 
sitio sea una cárcel, siíio un magnifico establecimiaiilo 
donde se han reunido muchos artesanos, sastres, ma­

las hipótesis, teorías y  sistema hipocrálicos; muy 
al contrario , que este contiene la sólida base en 
que descansa la certidumbre médica; que, por 
tal concepto, las obras del padre do la medicina 
son dignas de ser consultadas y de tenerse en 
grande estimación por los médicos ilustrados; 
veamos si, bajo el punto de vista de la enseñan­
za clínica moderna, ofrecen algim interés, son 
merecedoras de alguna atención.

Ya lo hemos dicho y lo volvemos á repetir: no 
somos ciegos admiradores de Hipócrates. Dista­
mos mucho de creer ([iie en sus escritos se en­
cierren todos los cánones de la ciencia, ni que to­
das sus observaciones sean la esprcslon genuina 
de la verdad. Empero abrigamos la íntima con­
vicción, que echó los fundamentos del arle, que 
abrió el camino a sus progresos legítimos, dolán­
dole dcl método de la observación filosófica, y 
que, lijándose particularmente en la iiilerprela- 
cion prognóslica de los fenómenos morbosos, le 
elevo al más alto grado do gloria que le fué da­
ble alcanzar en su tiempo. Más aun: que sin la 
rica herencia de la escuela de Coo, no hubiera 
existido la célebre de Alejandría, ni figurado 
Celio Aureliano, Areteo, Celso, Galeno, Oriba- 
slo, Aeeio, Alejandro de Trálles, conlinuadores é 
intérpretes más o menos fieles de la doctrina hi- 
pocrálica hasta la caída del Imperio romano de 
Occidente; y (jue los grandes y sucesivos adelan­
tamientos médicos, ú partir del siglo xvii hasta 
la época actual, se hubieran limitado á estrecha 
órbita sin las restauraciones más ó menos perfec­
tas do la medicina griega por las escuelas de 
Córdoba, Salerno, Montpellier y París en los si­
glos VIH, XI y XII, el concurso poderoso dcl arle 
divino de la imprenta y el método espcrimenlal, 
segunda vez inventado y fecundado por el génio 
de! ilustre lord do Verulamio.

Estas consideraciones justificarían sobrada­
mente el respeto y liomcnaje que siempre se Ies 
tribuláraá los escritores de tan alta antigüedad, 
si otras más elevadas no posasen en favor dcl 
más antiguo, de! fundador de la ciencia, como ya 
hemos demostrado.

La medicina moderna, justamente enorgulleci­
da con sus grandes triunfos y brillantes conquis­
tas, trata vanamente de romper los tan estrechos 
vínculos históricos que con la antigua, su madre 
legítima, lo unen, y  á partir del siglo xvii, co­
mienza á fijarse toda la atención do los observa­
dores en el diagnóstico local de las enfermeda­
des, basado en las,relaciones de sus síntomas con 
el estado orgánico-patológico; graduándose pro­
gresivamente esta tendencia hasta absorber á 
aquella por complelo.

En la época presente, el diagnóstico forma el 
carácter escliisivo de la ciencia, la domina por 
completo. Nacido este esclusivismo del método 
esperimenlal exagerado, la razón se lia sacrifica­
do en aras de la esperiencia. La parle cslruclu-

quinistas, carpinteros, zapateros, ele., e tc .; hombres 
lodos útiles á la sociedad, que viven comiHialmente y 
en la mayor armonía.

Se hadado el caso do salir los presos á una rogaliva 
pública, sin guardia militar ni custodia alguna, no fal­
tando ninguno á la hora de volver á la cárcel, contra 
todos los presentimientos ded jefe de la policia de Ñapó­
les. Actualmente hay cu esta  prisión 300 detenidos, y 
solo dos jesuítas tienen á su cargo este edificio: el Padre 
Ulicotinclti Anisano, y el Padre José Planas, calalan, 
joven que parece ha* nacido para organizar osla clase 
de establecimientos. No existen cadenas, grillos ni 
calabozos, que para vergüenza de las generaciones que 
nos han precedido, se conservan aun por desgracia en 
muchos establecimientos penales de Europa. El Padre 
Planes es el talismán de esto cárcel que, querido entra- 
ñablcracnle, no conoce ningún medio violento p a ra la  
obediencia, sumisión y orden que se observa en toda 
la casa.

AI visitarla se observan la compostura, los hábitos y 
las maneras de una buena cdncadnn en personas que, 
en su mayor parte, corresponden á la baja esfera de la 
sociedad.

La organización del trabajo, c! sislcma de recompen­
sas, la inculcación de las buenas máximas morales, 
con el buen ejemplo; he aqiii todo el secreto, unido a la 
buena administración legal, ejecutiva y racional. El 
único castigo que allí se impone, es el de no trabajar; 
y admira el ver cómo piden por Dios los castigados les 
perdonen y los lleven á su sección á trabajar con sus 
compañeros.

ÍIc visto una esposicion de los proíluclos dcl trabajo, 
digna y notable por la diversidad, utilidad, gnsln y ba­
ratara  de los objetos y efectos .espucslos. Entre ellos 
habia telas lindísimas de varias clases, encuadernacio­

nes muy bien ejecutadas, objetos de plata muy bien 
•trabajados, v órganos armónicos admirables. José de 
B ..., siciliano', ha construido uno de muy buenas voces 
y afinación, no teniendo más dimensiones que una 
cómoda ordinaria, á pesar de contener hasta los fuciles 
que maneja el mismo organista con los pies. Hay otro 
no menos notable hecho por Yiccncio Pcdruci, na­
politano. ,

El producto del trabajo es en su mayor parte para 
los presos lo mismo que e! de las rifas, que son muy 
frecuentes. Los dormitorios están muy limiiios. Hay un 
departamento de sarnosos con una escelente enfermería 
donde van los enfermos de. las otras prisiones, con varios 
facultativos para el servicio.

Hay dos magnificas cocinas con sus despensas, una 
para enfermos y otra para los sanos: los comestibles son 
cscelentes, abundantes; tienen muy buenas aguas; los 
enfermos tienen hasta ración de gallina, naranjas de 
postre, etc , etc., según su estado. La capilla y sacristía 
están ininediaUis á la enfermería; hay otra iglesia para 
los sanos, donde confiesan y hacen los demás ejercicios 
espirituales.

A la espalda de San Francisco hay una gran plaza 
donde se verifican las ejecuciones do horca y guillotina. 
Es tal el resultado de la moralización, que muchos a 
cumplir su arresto y condenas se quedan en la cárcel 
(le jefes de sección de ciertos trabajos, como ha sucedi­
do con el organista l’edruci ya (pitado.

Aciui terminaron mis oliscrvaciones en este viaje para 
volver al seno de mi familia, deteniéndome al paso en 
Florencia, Genova y París, de cuyas capitales me he 
ocupado ya en otros apuntes. •

P e d ro  G onzález  Y e lasco .
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ral, la moltícula orgánica, el glóbulo humoral, los 
principios químicos, el reactivo, el micioscópio, 
el estetoscopio y la medida, el fenómeno, el he­
cho, en lin, loes lodo. Pero pregunlamos: ¿y la 
ideología de este, y sus relaciones, y el prognós- 
lico? Doloroso es decirlo; nos hemos (jaedado muy 
atrás de los anüguos.

Entretanto, pues, un talento elevado no obli­
gue á la ciencia á entrar en la única senda que 
la naturaleza y el genio de su fundador le han 
trazado, es decir, que se confunda en uno el 
método antiguo y el nuevo, juzgamos altamente 
útil y provechosa á la enseñanza clínica la espo- 
sicion razonada de los aforismos y prognóslicos 
de Hipócrates; á fin de que penetre en el espíri­
tu del joven práctico la savia sintética que en 
tan sublimes máximas se encierran, y sea de este 
modo más fructífero el diagnóstico fundado con 
los poderosos elementos de investigación que 
posee la medicina de nuestros dias.

A! espresarnos así, no se crea que íralamos 
con desden el método esperimental, ni de rebajar 
la importancia de los descubrimientos modernos; 
todo menos que eso. Partidarios íieles de aípiel, 
cuando el raciocinio le ilustra y guia, y entusias­
tas de estos, cuando son hijos de la observación 
íilosóíica, como constantemente lo hemos demos- 
ti'ado en la prensa, en la cátedra y á la cabecera 
de los enfermos en la clínica do míestro cargo; al 
impugnar la doctrina anli-tiipocrálica del discur­
so académico nos impulsa solamenlo la convic­
ción de que, divorciados los modernos de la anti­
güedad m édica, rolos los lazos históricos do la 
ciencia, esta se eslravía y esteriliza los fecundos 
elementos de progreso que aglomerara en su seno 
la séric de ios siglos; mienlras que, siguiendo los 
pasos del venerable isleño y los que imprimen los 
adelanlos de las ciencias físico-matemáticas y na- 
tiirates, caminará lenta pero seguramente en ia 
vía de su perfeccionamiento.

llosumamos: Hipócrates, histórica, filosófica y 
científicamente considerado, es el fundador de lá 
medicina raciona!.

Levantó tan majestuoso y colosal edificio á 
impulsos de su.génio eminonteraento práctico y 
reformador, de su método a posferiori y de su 
vasta y razonada esperiencia, sirviéndole de ma­
teriales el gran caudal de hechos que la tradi­
ción popular, la práctica de los Ascicpiones y 
Gimnasios y la de los médicos periodoutas con­
temporáneos hablan amontonado.

iNo le juzgamos infalible, ni que lo viese ni 
observase lodo; pero lo que vió y  observó por sí, 
y lo que tomó de sus predecesores y coetáneos, 
es en lo general la ospresion genuina de la 
verdad, por haberlo depurado en el crisol de la 
esperiencia IHosólica.

i\o filé Hipócrates forjador de hipótesis, teo­
rías y sistemas; esplicó, razonó y sistematizó 
a posferiori.

Sus hipótesis y teorías, aunque inadmisibles 
en la época actual, no son absurdas sino raciona­
les á la suya respectiva.

Su sistema reducido á seis principios funda­
mentales , n.aliiraleza medicalriz, cálido innato, 
cocción, crisis, dias críticos y  contraria contra- 
riiscurantiir, no es ridículo; forma sí una doc­
trina tan sólida en su esencia, que ha resistido y 
resistirá incólume el poder destructor del tiempo, 
la lógica de ios sistemáticos y el desprecio de los 
empíricos.

Sus obras, en lin, no son el Talimid ni el 
Coran médicos; no encierran toda la ciencia, ni 
menos le trazan un círculo de hierro ó la colocan 
en el lecho do Procusto. Pero contienen los fun­
damentos del arle, el im’dodo que le sirve de guia 
y progreso; hechos importantísimos, ideas fecun­
das , y  grandes concepciones. Por tales razones y 
el carácter esclusivamonle diagnóstico de la me­
dicina moderna, creemos que su lectura sea útil 
y provechosa al práctico consumado, como á los 
alumnos clínicos la esposicion razonada, en la 
enseñanza respectiva, de los aforismos y prognós­
licos, á fin de que una prognosis racional eleve 
la dignidad y prestigio de la ciencia.

Santiago 6 de junio de 1850.
J. Aodrey,

i propiedad 
liarlos, su

Ligeras consideracioDes acerca de las aguas m in ero- 
m edicinales de Solan  de Cabras (1],

Empero, no son oslas las únicas enfermedades de 
los órganos a!)domiiiale's que se someleii favorablcmcn- 
ic á su indium cia, sino que además figuran entre 
ellas los iüfarlos hepáticos, ya sean primitivos ó conse­
cutivos, siempre que se hállen exentos de fenómenos 
flogislicos, ó estén muy amortiguados cuando existan; 
igualmente que los pro'dncidos i»or liebres intermitentes, 
en cuyo caso se encuentran también los del bazo de­
bidos a la misma causa, ó bien cuando se fomentan unos 
y otros de un modo pasivo; no siendo inconvenienle 
para el uso de esta medicación la presencia simultánea 
de una ligera ascitis 6 de un edema moderado, si fuesen 
dependientes de entorpecimiento en la circulación ve­
nosa abdominal, pues a la  vez ([ue, por su 
fundente, favorecen la resolución de los int 
virtud evacuante, (lue se manifiesta ñor camaras (> 
diuresis, prodúcela desaparición de dicnascolecciones 
serosas.

Tan eficaz es y tan comprobada está la virtud de las 
a^uas de esta clase para correjir, los desórdenes de las 
visceras que concurren á la digestión, que se las tiene 
concedido el cpiícto de aguas digestivas; atribuyéndola 
al gas ácido carbíínico (pie en ellas predomina, auiuiue 
no es de creer sean debidos sus iiuenos efectos en tales 
casos á esto agento esclusivamciito, pues no dejarán de 
tener lambicn participación en ellos, lodos los demás 
componentes de las mismas con las condiciones de aso­
ciación en que so encuentran, iníluyendo sobre las 
fuerzas digestivas, y particularmente acaso sobre las 
secreciones gastro-iiilcsliiial, pancreática y biliar; pero 
suceda ó no a s i , es lo cierto, que desde luego patenti­
zan su benéfica iníliicncia por la disminución (leí do­
lor, cuando existe, la mejor aptitud funcional,' la sen­
sación de apetito , la mayor regularidad y fuerza di­
gestiva y el estado general satisfactorio que recobran 
los pacientes.

Igualmente reporta su administración resultados 
muy favorables en la ictericia esenciaí acompañada de 
policolia, y en la neuralgia del hígado que se conoce 
bajo el nombre de cólico hepático, con existencia de 
cálculos biliares ó sin ellos; pues en tales circunstan- 
cías presta grandes servicios su virtud sedativa, y la 
actividad cpie desarrolla en la función secretoria y 'ex- 
creloria del aparato biliar, á la vez que su tonicidad y 
contractilidad, contribuyendo también al restableci­
miento de las condiciones normales en la constitución 
química de la bilis.

Todavía hay otro orden de enfermedades que se tra ­
tan con manifiestas ventajas en este manantial, cuales 
son algunas de las que corresponden á las vias urina­
rias; pues la nefritis crónica, la iiefralgia ó cólico ne­
frítico y la cistitis crónica, como el espasmo de la veji­
ga, libres de fenómenos hiperémicos graduados, y 
siempre que se acompañen de las condiciones indivi­
duales mencionadas, son susceptibles de modificarse 
favorablemente con auxilio de este remedio; tanto por 
su propiedad sedativa, cuanto por sus acciones atempe­
rantes, tónica y aun evacuante. Igualmente presta los 
mejores servicios en la diátesis calculosa úrica , modifi­
cando el estado constitucional, y  facilitando la cspul- 
sion de infinitas arenillas y  do no pocas concreciones 
iitiásicas, haciéndose muy manifiesta en este caso su 
acción alterante, si es que no pudiera alribiiirselc tam­
bién una acción disolvente.

Esta misma medicación dá resultados escelcntes en 
el tratamiento de ciertas enfermedades del aparato re­
productor femenino, como la metritis crónica, los in­
fartos catarral, congestivo y liemorrágico, la amenor­
rea y dismenorrea, la leucorrea, las relajaciones y las 
induraciones de su cuello, especialmente cuando estas 
lesiones residen en mujeres de temperamento linfático, 
nervioso-linfático, nervioso-sanguíneo ú nervioso-bilio- 
so: hallándose doblemente indicada si su existencia 
data de algún tiempo, y siempre que se bailen ligadas 
á una diátesis neuropática, o con un estado constitu­
cional asténico; pues en tales circunstancias y condi­
ciones son inmejorables sus efectos, merced á los cuales 
se ordena la inlíuencia nerviosa local y general, des­
aparece el elemento fluxionario y erético, se reaniman 
la tonicidad y contractilidad orgánicas, y se regulari­
zan las fundones propias de este mismo aparato. Re­
suelve lambicn los infartos ováricos indolentes ó ape­
nas dolorosos, y corrlje la predisposición al aborto que 
en ciertas mujeres ex iste, debida á alguna de las suso­
dichas lesiones.

.Asi se comprende la reputación que gozan estas 
aguas como remedio eficaz contra la esterilidad, pues 
no cabe duda en que hallándose sostenida esta muchas 
veces por las enfermedades precitadas, necesariamente 
habrá de desaparecer el efecto luego que se haya des­
truido la causa: única manera de vencer la infocun(Ji- 
dad este manantial, mas no por virtud especial, á la 
cual lio hay necesidad de apelar para darse razón del 
hecho.

Su acción es muy favorable para combatir ciertas 
dermatoses uustulosas y escamosas, que renacen sobre 
individuos de temperamento linfálico, bilioso y sau- 
giiinco-bilioso, acompañadas de irritabilidad de la jiiel

larato diges- 
ligado , y no 
e inmoderada

y de prurito . de un estado morboso del a 
tivo, é de alteraciones funcionales del 
menos en algunas erisipelas procedentes ( 
escitabilidad del órgano cutáneo, de algún vicio hepá­
tico , ó sostenidas por desórdenes digestivos ó por des­
arreglos menstruales.

Einalmente, son muy recomendables sus buenos efec­
tos en los infartos mesentéricos de los niños y en la ra ­

li) Véase el número 285.

q u itis , en los fenómenos consecutivos á la anemia y en 
los accidentes de la astenia; siendo tamiiien muy opor­
tuna su administración en la convalecencia de ciertas 
enfermedades, particularmente de los órganos encarga­
dos de la digestión, y no menos para disipar un estado 
(le enervación general que se apodera de algunas per­
sonas , y cuya origen no es posible atribuir á ningún 
órgano en particular.

En pos de estos efectos terapéuticos propios dcl ma­
nantial (le Solan de Cabras, evidenciados por la obser­
vación y la esperiencia, bueno será anuntar las cir­
cunstancias en (¡ue puc(íc servir de metiio profiláctico 
poderosísimo, tanto ¡lor sus cualidades intrínsecas, 
cuanto por sus condiciones extrínsecas.

Bien palpaiile es que dichas aguas podrán servir 
para la proíiiaxis de varias enfermedades en los niños, 
en las mujeres y los hombres de constitución débil y 
nerviosa, y muy especialmente en la proximidad y du­
rante la época de la pubertad ; en los individuos de 
temperamento bilioso y de complexión soca é irritable, 
en los linfáticos, y en todas las personas de hábitos se­
dentarios entregadas al eslmlio y á los trabajos de bufe­
te ; no siendo menos conveniente á aquellas, cpie por su 
posición social se ven oliiigadas á infringir el orden na­
tural en el sueño y la vigilia, é igualmente á las que se 
hallan dominadas por los placeres gastronómicos y ve­
néreos: pues contribuyendo cada una de estas situacio­
nes á exaltar, debilitar y pervertir ciertas funciones de 
la economía, y muy espccialrnenlc las del sistema ner­
vioso, preciso será remediarlas con oportunidad, á fin 
de evitar la esplosion de no pocas (lolencias que en­
cuentran en ellas su principal origen. En lodos los re­
feridos casos estas aguas reaniman el vigor y bien es­
tar del organismo, dan incremento á las fuerzas diges­
tivas y musculares, activan los aparatos de asimilación 
y clioiinacion, asi que la tonicidad y energía en todas 
ías funciones, proporcionando la regularidad indispen­
sab le^ ! todas las acciones dinámicas para el buen es­
tado " s a l u d .

Espuestas ya, aunque á la ligera, las virtudes tera­
péuticas y profilácticas de! manaiiliai que se halla liajo 
mi dirección; voy á ocii[iarme con brevedad también 
(le sus circunstancias higiénicas, ó lo que es igual, de 
las condiciones esteriores ó circunstancias accesorias 
(|ue le son anejas; puesto que es Imposiide prescindir 
(le esta consideración, a! apreciar la imjioríancia de sus 
efect(!ssobre la naturaleza hum ana, en vista de qiia»Ios 
resultados obtenidos en é! dependen en gran parle de Ja 
disposición de esta misma dualidad: ¡nincipio reconoci­
do ya por el admirable v venerando Hipócrates al sen­
tar en el liljro de la 'Medicina antifina aque la ciencia 
del hombre se funda tanto en el conocimiento de sus 
acciones y reacciones con las cosas que le circundan, 
cnanto en'el estudio inlrinseco dcl sér á (pie se refiere»; 
sentencia que envuelve la más elevada filosofía, por 
más que, al decir de algunos, este imperecedero ancia­
no nunca fuera filósofo.

El Real sitio de Solan de Cabras es un vallo circuido 
(lo cerros elevados y cubiertos de frondosa vcjetacion, 
siempre verde y lozana, repartida con la más admi­
rable hermosura y profusión por sus cumbres y laderas, 
igualmente que por los llanos, siendo tan pintoresca su 
disposición en algunos punios, que forma bosques de 
infinita variedad vejeta!: allí se multiplican el pino, el 
tilo y el avellano, entro otras muchas especies de árbo­
les y arbustos; crecen tamiiien, con abundancia y por 
todas partes, el romero, la salvia y el lomillo, con otra 
infinidad de plantas aromáticas, formando montes má.  ̂
ó meaos espesos y variados. Este valle se halla surcado 
por el rio Cuerv'o, abundante en truchas esquisitas y 
provisto en sus márgenes de la vejctacion más mimeró- 
sa , variada y capridiosa; la cual e.s frondosísima tam ­
bién y muy vistosa en la proximidad de los baños: tiene 
varias huertas en las que se cultivan diferentes árboles 
frutales, muchas ver(iuras y legumbres, algunas llores 
y fresas, <nie igualmente crecen por los montes. Hay 
en él muchas aguas potables riquísimas, y durante la 
temporada de baños se halla abastecido (fe alimentos 
abundantes, superiores en calidad, á precios económi­
cos, y tampoco escasea leche de cabras do los rebaños 
que pastan por los montes.

Su clima es muy suave y uniforme durante el estío, 
libre (le transiciones bruscas en ia temperatura, y su 
atmosfera siempre despejada y muy pura, está de con­
tinuo embalsamada por emanaciones de los infinitos 
vejetales resinosos y aromáticos que en él so reprodu­
cen por todas partes; el calor solo se deja sentir algunos 
dias y breves horas nada más durante la canícula, y 
aun en estos se puede pasear en el campo y á la som- 
bra’hasta las diez de la mañana y desde las cuatro por 
la tarde. Los vientos reinantes son moderados y secos, 
y la brisa de las noches muy p u ra , seca y agradable; 
su temperatura inedia es de I no pasando la máxima 
de 20°, may regular y proporcionada en todas las épo­
cas dcl (lia.

Además de los artículos allraenUcios que se espenden 
cu el establecimiento durante la estación balnearia, 
concurren los habitantes do muchos pueblos circur.vcci- 
nos, en el radio de ineíJia y una legua, á vender aves, 
caza, pesca y otros comestibles; elaborándose todos los 
(lias en mpiel, con grande esmero y aseo, pan reciente 
de trigo muy selecto.

Ahora bien, si el eslablecimiento de baños minerales 
(le Solan de Cabras es de gran valor por las virtudes 
medicinales de sus aguas, no merece menor importan­
cia por el conjunto de circunstancias higiénicas (jue le 
son pro])ias; en medio de las cuales no puede descono­
cerse, que la salud encontrará poderosos auxiliares 
para su conservación, y que el organismo enfermo sa­
cará de allí grandes recursos para sn restauración: 
cuyos escelenles efectos son debidos, por una parte , á
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las virludcs del liquido mineral, y por otra, á la suavidad, 
regularidad y constancia do su clima, á ía templanza y 
uniformidad de su temperatura, á la pureza de su atmós­
fera embalsamada siempre de vapores resinosos y  aro- 
niáticos , que proporciona de este modo una verdadera 
inhalación de principios medicinales, á la facilidad de 
hacer ejercicio en el campo durante largas horasdel dia 
por entre un profuso arbolado y libre de los rayos sola­
res, á la esquisila calidad de sus aguas potables”y de los 
alimentos que en é l  se usan ; contribuyendo también al 
efecto, la sociedad franca y cordial que allí se establece 
durante la temporada l)a!ucaria, amenizada por diver­
siones campestres; y el recreo que el espíritu encuen­
tra á cada paso, contemplando la rara disposición do su 
terreno y la inliiiila variedad de vejelales que cu él se 
perpetúan.

Queda, pues, justificado con locspucsto, que el ma­
nantial de Solan de Cabras merece ser más conocido

3ue lo está en la actualidad; porque las propiedades me- 
inales de sus aguas, cuanto las condiciones higiénicas 

que su ciclo y suelo reúnen, fueron dispuestas jun­
tamente por el Supremo Hacedor para prestarse mnlno 
apoyo, concurriendo al mismo fin en beiicl¿cio de da 
salud : coincidencia muy atendible por cierto y altamen­
te estimable,

Réstame añadir, por conclusión, algunos detalles 
necesarios para el complemento de este articulo, y que 
conviene saber igualmente á todas aquellas personas 
que tuvieren precisión de usar dichas aguas.

Este manantial se halla situado en un valle de la 
Sierra dcCuenca,á 9 leguas de esta ciudad, 3 de Priego, 
cabeza de partido, y 30 de la córte : en el centro de él 
se vé el eslablecimieiito, que consta de dos edificios, 
<leslinado el uno á casa-hospederia con -20 habitaciones, 
más un oratorio en el cual se celebra misa todos los (lias 
festivos durante huipoca de líanos; y el olro muy in­
mediato está dividido en cuartos, dentro de los cuales 
se hallan los bañas ó piscinas bermosisimas y ped¿cla- 
mciite construidas de piedra de sillería, cu las q u c ü lg u a  
entra y sale de continuo después de llenas; (le manera 
que se loma el baño en agua incesantemente renovada, 
siempre limpia y que pudiera decirse agua corriente: 
estos cuartos perfectamente dispuestos, bien cerrados y 
techados, tienen una alcobita y su retrete , son miiv 
claros, espaciosos, abrigados, con sus ventanas provis­
tas de cristales y muy aseados; todos están servidos 
por.un liañero y una tañera . Entre este edificio y la 
casa-hospederia se encuentra la fuente con tres caños, 
])üv cada uno de los cuales brota un hermoso raudal de 
agua espumosa.

El viaje desde Madrid seliace en los coches del correo 
ó (le la diligencia hasta Cuenca en pocas horas, y de 
esta ciudaíl á Solan de Cabras se \ a  coimirimonfc en 
caballerías con bastante comodidad, siendo fácil des­
cansar en cualquiera de l)S ocho pueb'os que atraviesa 
su trayecto.

El establecimiento pertenece al Real Patrimonio, y es 
(le creer, que la muniílceiicia do S.M. se dignará aten­
der las redamaciones pendientes para la ejecución de 
ciertas reformas que necesita en beiieticio de los enfer­
mos, y aun es de esperar que la magnánima bondad de 
tan Augusta Señora ordenará disponer muchas de ellas 
para la inmediata temporada; pues su maternal solicitud, 
(^ue alcanza á todos y en todas partes, no desatenderá 
a los desgraciados cuya salud ha de restablecerse bajo 
un albergue de su Rmil Patrimonio.

También e.s de presumir que el Gobierno de S. M. 
adoptará las disposiciones necesarias para el arreglo de 
la carretera, que se abrió no liace muciio tiempo, v en­
tonces será posible llegar en carruajes hasta Solan 
de Cabras.

Practicadas estas mejoras, dicho estabku'imionto de 
baiu)s minerales se elevará á la altura que le corres­
ponde, y conquistara el fiigar que merece por la impor­
tancia de sus virtudes medicinales.

La temporada principia el dia 13 de junio y ter­
mina el lo de setiembre, y durante ella hay correo 
diario.

.Madrid 12 de mayo de 1839.
Dv. Tirso (ie Córdoba Yécora.
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CARTAS AL DR. MATA
SOBIIE SU CRItICA OE MI CBÍTIGa

DEL TRATADO DE LA R.VZON HUMANA.

C A R T A  S E S T A .

Muy señor mió y amigo y distinguido comprofesor: 
reducida á la impotencia la concepción ontológica ma­
terialista, (pie es para Vd. el arca sagrada de sus doctri­
nas; convencido de error el sistema esclusivo íí poste- 
riori, en su aplicación á todas las ciencias; analizado en 
el crisol de la crítica su pretendido íilnn de facultades 
intelectivas, sin que saliera do él un solo átomo de inteli­
gencia; deshecho el encanto del cuadro en que aparecían 
las actividades desenvueltas sucesivamente, primero las 
inorgánicas, luego las vitalescialclcctuales,siguiéndose 
en estas lo general á lo particular, y averiguado, en fin, 
que tal órdende ser estriba solo en un espejeo (le la razón; 
aun pimde Vd. refugiarse en cierto recinto de su for­
taleza, recusando las consideraciones hechas sobre lodo 
lo <iuc precede, como cosas abstractas y que no tienen 
aplicación ai mundo positivo, y limiíamlose á especular
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sóbrelo concreto, persuadido de rjuc con tal criterio 
marcha ya por camino totalmente seguro y  desem­
barazado.

Semejante partido no seria á- la verdad sostcnible; 
porque sin método reconocido no podría as(iirar á una 
ciencia sólida, y sobre lodo porque tendría que abando­
nar sus esplicacioucs materialistas, y con ellas lodo mo­
tivo do controversia entre nosotros. Sin embargo, quie­
ro aceptar la discusión en este nuevo terreno, porque 
presta materia á especiosos argumentos que Vd. usa 
muy á menudo, y conviene deslindar hasta qué punto 
puede Vd. emplearlos con fundamento.

A propósito de esta cuestión opina Vd. ({uc he sido 
difuso en mi critica, y que he tratado de darle una lec- 
cionin necesaria. No fué ese miinlcnto, si bien esverdad 
que quien espotie una opinión aspira siempre á que la 
apréndanlos demás, si después de examinada lialian 
méritos para tanto; pero yo no me dirigía precisamente 
áVd , sino en general á los lectores did periódico, á quie­
nes quería indicar brevemente los fundamentos de mi 
juicio. Ahora me hace Vd. ver que no anduVe desacer­
tado en la eslension (¡ue di áeste punto, puesto que aun 
es forzoso dársela mayor; resultando que la lección, si 
se empeña Vd. en llamarla asi, podría ser errónea, pero 
no escusada, como lo acredita Vd. mismo, conviniendo 
conmigo en una parle de mi opinión y no en otra. Afu­
ma Vd , y esta es una concesión preciosa, que no sé si 
habrá liecho con entera conciencia, ((que lo concreto y 
abstracto así se aplica á unos caso.s como á otros; (iiic los 
hay que son a la voz abstractos y concretos según como 
se miran.» Ciertamente hubiera deseado más claridad 
en este peusamicnlo; pero oscuro y lodo como es, ofrece 
bastante motivo a algunas rofiexiones, que no dudo ha­
rían á Vd. fuerza si pudiera meditarlas con ánimo 
desapasionado.

El primer ¡leríodo de los dos que he copiado, no está 
en armonía con el otro: «lo concreto y abstracto, así se 
aplicad unos casos como á otros» es una proposición 
general;«los hay que son á la vez abstractos y concretos, 
según como se miran», quiere decir lo mismo, pero li­
mitándolo ya á un sentido particular. Queda la duda do 
si la intención de Vd es optar por la primera proposi­
ción ó por la segunda; si quiere Vd. decir que todo lo 
concreto y todo lo abstracto lo es solo relativamente se­
gún el punto de vista bajo el cual se lo considera, ó so­
lamente que hay en este caso algunos concrelos y algu­
nos abstractos. Pero no importa: el resultado es el 
mismo. Vd. no me puede conceder, que uii concreto 
no es concreto en si, sino concreto relativamente 
á un abstracto, sin que me conceda lo mismo de todos 
los demás. Porque en efecto, ¿en qué podría estribar la 
diferencia? Ni el sentido vulgar, ni el lenguaje filosófico, 
distinguen diferentes clases de concretos: admitir sola­
mente que lo que en unos casos es sustancia, en otros 
puede ser alrilmto, equivale á conceder que aquello de 
que se habla, siempre es relativo, es decir, que nunca 
es sustancia. Si por concreto espresamos una cosa en 
sí, en ningim caso podemos espresar una cosa en otro: 
para esto seria preciso inventar un signo diferente.

Si el hombre es concreto y la humanidad abstracta, 
la parte del hombre es concreta y todo el ser humano 
abstracto; el músculo, por ejemplo, es concreto. Pero á 
su vez la libra es concreta y el músculo abstracto ¿dón­
de está, pues, cl verdadero concreto? ¿ Dónde nos deten­
dremos? ¿ En los átomos? Pero los átomos tienen 'ó nó 
partes: si no las tienen, son cero do eslension; si las tie­
nen, estas son los concretos, y así succsivamoiitc. Yo le 
reto á Vd. á que salga de este laberinto.

-No, lo concreto y lo abstracto son siempre relativos 
entre s i; no se dice alistracto sino con relación á un 
todo que se consid(M-a; no se dice concreto, sino con re 
lacion á elementos abstractos, respecto de los cuales 
figura aquel como un lodo. Vd. me hace una concesión 
parcial: no tiene inconveniente en que se llame siempre 
abstracto cl género, pero no conviene en que lo sea la 
diferencia en iguales circunstancias, ni menos eu que 
la especie consista solo en la síntesis do esas lésis abs­
tractas de género y diferencia. Pero rellexionándulo 
bien, debe Vd.'Conocer que la lógica conduce á este fin 
en cuanto se adopta el principio, aunque no se vea des­
de luego toda su eslension. Ü ha de recoger Vd. su pro­
posición \olviendo á encerrarse en sus co'ncrclos esen­
ciales, verdaderos concretos en si, que nunca dejan do 
serlo, ó acoplado una vez lo concreto relativo, no puc‘de 
menos de dejarse llevar hasta las últimas consecuen­
cias de esta idea.

Lo concreto, en cl campo de la csperiencia, es lo que 
ofrece condiciones dadas de espacio, de tiempo, etc., que 
coustiluven un lodo. Cuando se halda de concreto sin

añadir relación alguna, se sobreentiende una combina­
ción particular de las leyes que corresponden al dominio 
(le la  sensación. Puede ser igualmente concreta, por 
ejemplo, una pasión, una idea cualquiera respecto de 
sus términos abstractos; pero tratándose de objetos, de 
cosas represeiilables por medio de los sontitlos, se llama 
concreto lo que se distingue de cualquier otra cosa, en 
cuanto al número, al espacio, á la actividad y á las 
demás categorías necesarias en lodo objeto sensible.

Pero, ¿se creerá que todas estas circunstancias 
que se reimcii eu los cuerpos, califican la verda­
dera realidad, la sustancia, de la cual los demás 
fenómenos son efectos y accidentes, que consiilcrados 
aparte constituyen abstracciones? Hállase la realidad 
en los concretos sensibles, mientras no se olvidan las 
condiciones d é la  csperiencia; mientras se tiene p re ­
sente que cada objeto particular es á su vez una abs­
tracción, una consideración separada, una análisis del 
conocimiento, donde son dadas primitiva y original- 
mcntela análisis y la síntesis; donde nada hay absoluto, 
sino que todo aparece en recíprocas relaciones, cuyos 
términos se prestan mutuo apoyo y se dan cl único 
sentido y significación que iegilimamente se les puede 
atribuir.

¿Negaremos jamás que un cuerpo es un concreto? No, 
mientras se le considere como una síntesis de elementos 
abstractos, y sin más razón que porque se le mira de 
este modo. Déjese de significar con la palabra que repre­
sente aquel cuerpo una síntesis única, y la voz especifi­
ca pasa á ser genérica , solo porque procedemos á con­
siderar nuevas síntesis dentro de las síntesis primeras. 
Estas síntesis huyen y se desvanecen tan pronto como 
dejamos de considerarlas, y entonces recobra su sentido 
concreto la función fenomenal que íijade nuevo nuestra 
consideración.

El concreto do los concretos es para la inteligencia la 
síntesis total, todo su contenido, toda la naturaleza rc - 
prescnlada, el conjunto más elevado que se puede 
concebir, sin esolusion de ninguna de sus diferencias 
y pormenores. Todo lo demás son abstractos de este 
concreto, ya se bable de cualidades, de géneros, de actos 
morales é intelectuales, e tc ., ya de cuerpos físicos, de 
seres; si bien cada una de estas cosas es á su vez con­
creta relativamente á los elementos que la constituyen.

La pretcnsión de establecer concretos en si es la 
misma que induce á considerar objetos en sí, y no en la 
representación ó conocimiento, ó relativamente al suge- 
to y á otros objetos, que es su único modo posible de 
existencia.

En la doctrina do Vd., mi apreciado amigo, es pre­
ciso sostener los concretos en sí, en cuanto cuerpos, en 
cuanto materia, única sustancia en que Vd. refunde lo 
que existe. Salo a*í puede Vd. ser consecuente, aunque 
esponiéiuloso d las invencibles dificultades que ofrece 
este sistema filosófico. Si incurre Vd. en la debilidad de 
confesar que un solo concreto puede convertirse en 
abstracto y viceversa, no concediendo, como no conce­
de, la existencia concreta, sino á las cosas materiales, 
viene á convenir eu que una cosa material puede ser 
abstracta, y desde el momento mismo se vé obligado á 
conceder que pueden serlo todas. Si el género humano, 
por ejemplo, puede hacerse abstracto después de haber 
sido concreto, ¿qué razón hay para que no suceda lo 
mismo con todos los concretos, cou todas las subdivisio­
nes imaginables de los cuerpos hasta cl iníliiilo? Esta 
es la verdad efocüvaincnlc, pero verdad que se opone 
á la concepción ontológica del sistema (pie Vd. profesa. 
La tendencia de su idea filosófica le obligaría á multipli­
car las dii isiones de las cosas sin término ni fin; pero 
lio pudienüo llegar por este camino sino á la impoten­
cia y al caos, se para arbitrariamente donde mejor le 
parece, y dota á los cuerpos simples o compuestos ó á 
sus parles, los átomos, de los elementos que nunca 
debió eliminar del conjunto de la rcprcsciilacioii. Se 
convence muy tarde de (jue no hay sin ellos representa­
ción posible, y en vez de volver al punto de partida, 
reconociendo que ha marchado por mal camino, prefie­
re persistir en su falsa concepción, bastardeando en 
obsequio de’elia la naturaleza de las cosas.

¿Quiere Vd. convencerse aun más de la exactitud de 
estas observaciones? Separe de una cosa lodos sus 
elementos abstractos, y permítame que le pregunte qué 
es lo que queda Si parece’ quedarle algo, ofrecerá al­
gún carácter por el cual se de á conocer, y como este 
también puede abstraerse, en último resultado no debe 
quedarle nada. Ahorabien:(> los elementos abstractos son 
á su vez concretos, y entonces tendremos que el color, 
la vida, son concretos, lo cual no quiere Vd. conceder; 
ó más bien son abstractos y nada más; y entonces pre-
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gnnto, ¿í)e dónde viene el concreto que juntos consti­
tuyen, si el concreto es una cosa real, en sí? Claro está, 
pues, (}ue lo que constituyen no es un concreto inde­
pendiente , sino una idea de concreto, y que la distin­
ción de las cosas en concretas y abstractas es, como 
llevo dicho, ideal y relativa á la forma con que apare­
cen en nuestra consideración.

En una palabra, los concretos y los abstractos no son, 
los hace el entendimiento: el hombre estudia las cosas 
considerándolas en abstracto ó en concreto; en abstrac­
to cuando tiene á la vista untodo, del cual abstrae la 
p a rle ; en concreto cuando tiene á la vista partes que 
forman un lodo.

Es una buena reg íala  que Yd. dá, si se entiende por 
ella que conviene mucho fijar el objeto d(j nuestra con­
sideración , y no aplicar á la parte lo que solo puede 
considerarse en el lodo, ni al lodo lo que solo puede 
considerarse en la parle; no dar, por ejemplo, cuerpo y 
estension al color, a la actividad física, á los actos in­
telectuales ; no dar acli^ idad é inteligencia á la figura y 
estension. En este sentido es una regia preciosa, que 
conduce derechamente al abandono de todo ontologismo, 
al juicioso estudio de los fenómenos, de las leyes y las 
funciones, en vez del fantástico y caprichoso monopolio 
de la razón en beneficio de una concepción trascen­
dental determinada.

Pero esa misma regla es mala s i, como Yd. pre­
tende, se han de admitir concretos absolutos, constitui­
dos solamente por los objetos en cuanto sensibles, redu­
ciendo todo lo demás á la categoría de abstracciones, 
procedentes do tales concretos. Los que Vd. establece 
prim ero, no lo son sino relativamente á ciertos elemen­
tos, y los elementos que luego quiere sacar de ellos 
pertenecen á otros concretos, relativamente á los cuales 
los primeros son abstractos. Yd. admite muy bien que 
la inteligencia, considerada sin un cuerpo, es abstracta, 
pero no ve del mismo modo, que el cuerpo sin inteligen­
cia es abstracto también.

De aqui resulta que hace Yd. á los concretos, y no á 
todos, sino á los que d ije  arbitrariamente, cosas reales 
positivas, únicas positivas y reales, y que en el hecho 
mismo establece entre estas cosas y las demás una dis­
tinción que lio ex iste , para permitirse borrar la que 
ex iste: hace esenciales á las unas y accidentales á las 
otras, dependientes á estas, independientes á aquellas, 
y  convierte en esta falsa diferencia la diferencia radical 
y  verdadera que aparece entre ambas series de fenó­
menos.

Tiene, pues, la regla de Vd. tanto de falsa y perju­
dicial , como de conveniente y fecunda la verdadera 
regla, de referir esclusivamente las leyes de todo género 
al orden de fenómenos en que aparecen, sin hacer va­
ledero para el todo lo que debe serlo para la parle, y 
viceversa.

¿Qué le sucede á Yd., por ejemplo, al estudiar el ce­
rebro, que por su regla debía ser un concreto? Que le 
subdivide en muchos órganos, sin acertar á darse cucóla 
de cómo puede ser múltiple, y al mismo tiempo uno 
real y concreto. Yd. cree esto incompatible, y se en­
cierra en el dilema: ó ha de ser uno ó muchos. Lo demás 
se Ic antojan soluciones oscuras, muy parecidas á enig­
m as, y que no satisfacen la razón.

Efectivamente existe esta oscuridad cuando nos obs­
tinamos en considerar Jo concreto y lo abstracto como 
absolutos, no como lo que son, esto es: como relativos 
uno á otro, existiendo uno por otro y no podiendo con­
cebirse uno sin otro. .\ esta pregunta: ¿un objeto es 
simple ó múltiple? no hay más que esta respuesta; es 
simple en cuanto forma un todo, es múltiple en cuanto 
consta de partes. Pero ¿ qué son las partes ? ¿ qué es el 
todo? las partes son la análisis del todo; el todo la sínte­
sis de las parles: quite Yd. las partes, y  desaparece el 
todo; quite Yd. la unidad que las sintetiza, y desapare­
ce también el todo y las partes cou él.

Nuestro conocimieuto es incompleto; solo conocemos 
relaciones, y no todas, sino un número determinado, 
delante del cual queda siempre un abismo indetermina­
do, en el que está pronta á precipitarse la razón. No se 
esfuerce Yd. por dar como completo el conocimiento de 
las cosas en cuanto materiales, en cuanto determina­
ciones del tiempo y  del espacio; porque siempre será 
tan incompleto como el de las cosas en cuanto activas, 
en cuanto vivas é inteligentes. Se supone por muchos 
que podemos conocer muy bien los cuerpos y sus pro­
piedades físicas y quím icas, algo menos la vida, y casi 
nada la inteligencia y  lo que se llama facultades del 
alma: esta si que es una vulgaridad. Cada cosa de 
estas nos es conocida en su esfera correspondiente, y si 
nos parece más inaccesible el orden intelectual, es

porque estamos fascinados y nos empeñamos en re­
ducirlo al orden malerial. Hay cosas cuyo conocimiento 
nos está vedado, a las que aspiramos solamente por una 
necesidad de nuestro modo de sér: (al es lo absoluto 
como limito del aumento indefinido de la síntesis y de 
la análisis filosófica. Pero en cuanto á los elementos de 
nuestro conocimienlo, lodos nos son igualmente dados, 
y la ignorancia no es más necesaria respecto de unos 
que de otros.

¡Cuántos errores y contradicciones admite Yd en sus 
doctrinas, procedentes de la suposición de la realidad 
esclusiva de los concretos! Unas veces se detiene Yd. en 
las síntesis fenomenales que ofrece la naturaleza, y 
parece hallarse muy de acuerdo con el sentido común 
concediéndoles el privilegio de constituir realidades 
concretas. Pero en seguida sobreviene la dificultad de 
que estas realidades son compuestas, y por consiguiente 
el nombre con que se las designa solo tiene una signiíi - 
cacion genérica abstracta, y la verdadera realidad con­
creta se halla en las parles. Procediendo asi sucesiva- 
mciile, se llega á designar como únicos concretos los 
cuerpos simples, los átomos, dolados de activiilades 
inorgánicas, de cuyo agrupamiento y combinación pro­
ceden los fenómenos colectivos, que se espresan con las 
voces de sentido abstracto, v id a , sentimiento, etc., y 
que se consideran como accidentes de las fuerzas físicas 
y  químicas.

La confusión en que incurre Yd. al darse cuenta de 
las fuerzas vitales, es una de las pruebas más palpaldcs 
de la insuficiencia de la consideración de lo concreto 
como realidad esencial.

Al ocuparse de fuerzas, empieza Yd. por abando­
nar los seres corpóreos, tales como los presenta la na­
turaleza, y deja de considerarlos como verdaderos con­
cretos, á pesar de las sugestiones de! sentido común. 
Efectivamente, si no fuera así, podría argiiirsele en 
esta forma: si los •concretos son la realidad verdadera, 
sus diferencias les serán esenciales, y no puede negarse 
entre la piedra y el hombre la distinción que se admite 
entre una piedra y otra piedra.

Pero esta conclusión no satisface al sistema; la com­
posición de tales séres estorba para que se los mire como 
verdaderos concretos; es preciso descender hasta con­
cretos imaginarios, hasta los átomos invisibles de los 
cuerpos simples, y alrededor de estos átomos, por pro­
cedimientos inesplicables, se agrupan sucesivamente 
esas abstracciones, que entonces dejan de serlo solo 
porque así conviene á la concepción sistemática. De 
este modo se llega á afirmar que las fuerzas vitales no 
difieren esencialmente de las físicas y químicas. Se las 
considera abstractas como fuerzas vitales, concretas 
como fuerzas simples identificadas con los átomos, y no 
se advierte la contradicción envuelta en este modo de 
discurrir.

¡Cuán contradictorio no es considerar unas mismas 
fuerzas, ya como abstractas, ya como formando parle 
esencial de un concreto, y todo simultáneamente!

Resulta de lodo lo espucslo, que pues solo tenemos 
un conocimienlo limitado de las cosas, no es lícito asen­
tar ninguna de ellas como completamente averiguada, 
convirliéndola en origen y causa do las demás; que no 
sirven para este objeto ni la consideración de la mate­
ria , ni la de los concretos, como tampoco la de las 
ideas nido ningún otro término del conocimiento, en si; 
que la realidad no es privilegio de ningún orden de 
fenómenos; pues lodos son igualmente reales mientras 
se los considera como son, dentro de sus límites propios.

Nuestro estudio debe, pues, limitarse á las leyes de 
los fenómenos, analizados, ya racional, ya espcrimental- 
mente, según su categoría, y  en vano aspiraríamos á 
otro resultado, pues solo conseguiríamos entorpecer 
nuestra marcha con el peso de los errores en que tan 
vano intento nos haría incurrir.

A las precedentes consideraciones limitaré por ahora 
las muchas que sugieren los principales puntos de sus 
doctrinas filosóficas. Fácil me seria poner á Yd. de ma­
nifiesto los vicios dcl sistema en todas y cada una de 
sus aplicaciones secundarias; pero creo suficiente lo 
espuesto, para que nuestros lectores vislumbren de 
qué lado hay más razó n : si por parte de Yd , que sos­
tiene en su esclusivismo principios que pugnan tan 
á menudo con la verdad; ó por parlo mia, que solo 
quiero no dejar fuera de mi consideración punto alguno 
del anchuroso espacio donde la filosofía irradia su luz 
sobre todos los conocimientos humanos.

Concluiré estas c a r ta s , mi apreciado amigo, asegu­
rándole que tengo de Yd. mejor concepto que Yd. mis­
mo ; creo que ni el amor propio, ni ningún otro senti­

miento menos elevado, serán poderosos á apartarle de 
rollcxioiiar sobre las indicaciones que le he hecho, y 
rendirse á la razón si encontrase para ello méritos sufi­
cientes. Espero confiadamente de su claro ingenio, que 
han do herirle las dificultades y los inconvenientes ¡iro- 
pios de lasdoctrinas materialistas, en cuanto se detenga á 
meditarlas, colocándose en im punto de vista imparcial 
y siilldcnlemcntc comprensivo. Do proceder asi, en 
mi concepto toda la ventaja seria para Yd. Obstinán­
dose, por el contrario, en representar el materialismo, 
acaso podrá llenar una misión providencial en el orden 
d é la  civilización, donde los individuos se completan 
mútuamente, resultando entre todos la verdad que 
cada cual posée en una pequeña parle.

Sea como quiera, yo también he procurado solo en 
esta polémica desempeñar el papel que creo me corres­
ponde, conlrilmycndo con mis escasas fuerzas á la in­
vestigación de la verdad filosófica. A este fin, minen á 
deprimir ni menoscabar el mérito real do Yd. y la con­
sideración que se merece, han ido encaminados todos 
mis esfuerzos. No quisiera que hubiese trazado mi plu­
ma palabra ofensiva ni capaz de lastimarle, y si alguna 
lo pareciera, declaro terminantemente que no ha sido 
escrita con intención.

Lejos (le eso, deseo muy sinceramente para Yd. toda 
la gloria y toda la reputación que puede apetecer, ya 
que por mi parte ni ambiciono ni tengo motivos para 
pretender otra cosa, sino que me siga considerando 
como su afectuoso y buen amigo, que so complace en 
tributarle el debido respeto y consideración.

Nieto.

REFUTACION AL DISCURSO DEL SR. M ATA.

(Conclusión.)

Yamos á terminar en esto número el artículo que en 
el número 28f empezamos á tomar casi íntegro de la 
Revue medícale de París, debido al Sr. D. Juan Drumen.

«El Dr. Mata, prosigue, pretende censurar y aun ridi­
culizar á Hipócrates, porque dando un curso necesario 
á las enfermedades é instituyendo la doctrina de los días 
críticos, deja entrever la causalidad y la fuerza acli\a  
atribuida álos números por Pitágoras. Si nuestro com­
pañero hubiera observado con alencioú, y se hubiera 
entregado al estudio práctico de las enfermedades, hu­
biera visto que muchas de ellas se presentan de un 
modo bastante regular para que pueda preveersc su 
curso y el orden sucesivo de sus periodos. Tales son las 
fiebres intermitentes de todos los tipos, las fiebres erup­
tivas, etc. De forma que la sucesión de los síntomas 
constitutivos de la enfermedad pone en evidencia im en­
cadenamiento, una cooperación, ó comoüecia Ilipócra- 
tes, una conspiración, que les conduce á un fin común. 
Tan cierto es esto , que el arle, por interés del en­
fermo, cambia á menudo el orden establecido por la na­
turaleza, mientras que determina otras veces terribles 
y funestos resultados. Poro si es abandonado á sí mismo 
el trabajo morboso, si la naturaleza ó el principio de la 
vida no es turbado por una' complicación que paralice 
sus esfuerzos y desvíe su sinergia, sigue su curso en 
toda su estension.

»La cronología de todos los actos patológicos, las re­
voluciones espontáneas, preparadas y terminadas por 
una elaboración misteriosa; en una palabra, este con­
junto armónico de fenómenos que obedecen á un mis­
mo impulso, cuyo fin es demasiado evidente para desco­
nocerle, ¿no acredilan la existencia deesa providencia 
interior, señalada en los libros del anciano de Coos.que 
hacia decir á llaglivio «5'íiíd<yiíi(/OT(!d(íeíur et faciet, si 
naíurcB non oUemperat naturm non impei'at?í>

»E1 obligado tema de los críticos y de los censores del 
padre de la medicina, versa sobre la anatomía y la llsio- 
lügia de su tiempo, comparadas con las de nuestra épo­
ca. Si Hipócrates no conocía la anatomía patológica, si 
la abertura de los cadáveres era considerada en su 
tiempo como una profanación, no poseía en verdad es­
casos conocimientos, poco comunes para la época en 
que vivía.

nAdemas, la anatomía y la fisiología dcl descendiente 
de los Asclopiades no constituye toda la enseñanza del 
hipocralismo. Lo que la forma, son sus preceptos, su 
método, las ciernas verdades prácticas que ha consig­
nado, y el espíritu filosófico que le permite dar á cono­
cer las leyes del organismo. Por eso, á pesar de las fal­
sas observaciones que han servido para formar la re­
putación de algunos médicos por la terapéutica, ó de 
algunos cirujanos para la curación del cáncer; á pesar 
de los trabajos y los espcrimenlos de los micógrafos y 
lo6 quimiíios sobre esta producción morbosa; á pesar de 
los ■ ’ ' ‘.... ' -  -  ■ ”

confirmado uno de los aforismos de los ¡ladres de la me­
dicina; morbos occtiUos habentes melius est non curare; 
curati enim cito percunt, non curati vero longius tempus
perdurnnt. . . . . . . . . . . . . . . . . - .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

»E1 hipocralismo y  el vitalismo, que son sinónimos 
para los que los profesan, han sido el fin principal de 
los violentos ata(¡ucs del Dr. Mata.

¡oSiempre ha fijado la atención de la gran mayoría de 
pensadores una causa primera y productriz. Para de-
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signar pues esla causa universal y esencialmenle activa 
se han creado diversos nombres, que en último análisis 
son sinónimos. Asi es, que Ilipúcrales, .para dar una 
idea do la causa que preside a lodos los movimientos 
orgánicos y vitales, creó el nombre de naluralcza; Van 
llélmonl, el de arqueo; Stlial la colocó en el alma, y en 
fin se la ha designado con los nombres de fuerza vital, 
propiedades vitales y poder vital, nombres lodos que 
consagran el grande'hecho de la vida, el principio que 
engendra los fenómenos fisiológicos y patológicos que 
domina...

i>La naturaleza ó el principio do la vida es la fuerza 
plástica y regencralriz de nuestros órganos, es el calor 
vivilican’le que penetra nuestra economía, el quid iqno- 
tum  ó el quid diviman de Hipócrates, que preside á to- 
<las nuestras funciones fisiológicas y patológicas; es ese 
principio que los hombres más célebres en la ciencia han 
reconocido y admitido: lodos han creído que la natura­
leza del hombre se l)asla á sí misma, y que el verdadero 
médico es aquel que sabe imitarla y servirla.

«Los hipocralislas, dice el l)r. Mata, no se parecen 
unos á otros, y hav vitalismos de todas suertes, al gusto 
<lel consumidor. Este es un error. Siempre ha habido 
unidad cu las escuelas que han profesado y j)rofesan los 
dogmas fundamentales de la medicina práctica. El vita­
lismo que Hipócrates nos ha dado á conocer bajo el nom­
bre de naturaleza, es el principio de la vida, acerca del 
cual lodos se hallan unánimes y conformes. Los vilalis- 
tas que . no obstante su unanimidad en el fondo y la- 
esencia del principio, han querido, según los críticos, 
establecer otras formas, son precisamente aquellos que, 
no contentos con el estudio y el conocimiento de sus le­
yes y de sus efectos, han tratado de penetrar más allá 
de lo’ que permite descubrir la razón liuraaiia, han pre- 
lemlido llegar á una esplicacion de la causa de este 

rincipio, de su naluralcza, de su esencia, en fin, y esto 
es ha conducido á un orden más elevado do principios 

abstractos de filosofía.
»¿'Se intenta ridiculizar á los-vitalislas diciendo que 

hay un vitalismo humoral, un vitalismo dinámico y un 
vitalismo físico, etc.? Los vitalislas que reputan al prin­
cipio vital como inherente á nuestro organismo, y pre­
sidiendo á todas nuestras funciones, ¿confunden" acaso 
este principio con los estados morliosos que se deben á 
tal ó cual causa que altera los líquidos ó los sólidos ai.s- 
lada ó simultáneamente, según las diversas opiniones 
(jue han reinado cu la ciencia? Todos admiten que es la 
vida lina ley del organismo vivo, dominada por este 
principio qué comunica á todos los órganos la impulsión 
necesaria para sus funciones; admiten cine este irinci- 
pio ha sido dotado do una fuerza de formación, ( c con­
servación y de medicación, acomodada á los estados 
morbosos. Ésta facultad formatriz permite al óvulo eni.- 
brionai'io dcse¡r\‘olvcrse lenta y ¡irogresivamenle en el 
seno materno; hace concurrirá  su desarrollo todos los 
elementos necesarios liasla su completa evolución, y 
(lespucs liasta el término prefijado á la liiimanidad por 
la Proiidencia... Por la fuerza y la ley v ita l, resiste el 
organismo á las miiilí¡jlicadas causas que obran sobre él 
incesantemente, y que sin remedio ocasionarían su dcs- 
Iruccion. De esta manera se conserva el equilibrio.

«¿Quién podria, por otra parle , negar la evislencia 
de la fuerza mcdicalriz, do sus 16165,^10su objeto y de 
su lin ?  Cuando una enfermedad, un traslorno más ó 
menos considerable de nuestras funciones se presentan, 
se admite siempre una causa que les produce, pues que 
no hay efecto sin cansa; y , como ha dicho Cayol, la r e ­
sistencia activa á todos Íos_agentes dcstrucloreses una 
pro|)ied:id inherente á lodo cueriio organizado y \ ivo.

«Por la misma razón ha dicho el céleiu-e Hu'fcland, 
que toda enfermedad provoca una actividad relativa 
(tela naturaleza, que tiende á cam biar, á correjir el 
estado anormal, y que por sí sola hace la curación 
posible.

«¿No vemos muy á menudo curaciones espontáneas 
de enfermedades gravísimas? ¿Qué hacemos en las lie­
bres eruptivas, cuyo curso no es muy desordenado, y 
cuyos síntomas propios se deben prihcipaimenle á la 
fuerza medicalriz, con el objeto de eliminar la causa 
inorbiíica? ¿Qué hacemos en la inílauiacion misma, cuan­
do sustraemos sangro? ¿Combatimos la causa sacamlo 
cierta cantidad de fibrina? No, porque este mismo es­
ees:) de fibrina le hallamos todavía al terminar la ex is­
tencia del enfermo. Por lo tanto, en la sangría no des­
truimos súljitamentc el mal; no le hacemos abortar; 
tampoco hacemos desaparecer la causa inmediata: ayu­
damos á la naturaleza mcdicalriz para que la reacción 
sea menos vinliuita y proporcionada á la resolución que 
procuramos ol)lencr.

))Y en el tratamiento dé las enfermedades á favor rio 
los medicamentos específicos, como por ejemplo el mor- 
i'urio en lasililis, ¿no advertimos también los recursos 
de la naturaleza medicalriz ? ¿Nos han esplicado la qiii- 
mica y la física el modo de obrar de este medicamento, 
ni la manera como el organismo se desembaraza de esla 
sustancia y del virus sililitico, produciendo la regenera­
ción do los'humores, la restauración de las partes des­
organizadas, el restablecimiento en fin de las secrecio­
nes alteradas? ¿No vemos también alguna vez q u c rl 
i’égimeu dietético, ó los esfuerzos de la naturaleza me- 
dicatriz, obtienen por si solos semejantes curaciones?

»No tratamos de refutar lo que en su discurso ha 
dielio el Sr. Mala de las escuelas hipocrálicas, respecto 
a su estado estacionario en la época remota de su fun­
dador, su inaiuovilidad, y la nulidad de sus produccio­
nes y de sus progresos para la ciencia; Absunío semejan- 
l̂ e no es siijuiera digno de nuestros adversarios; empa­
ñaría el nombre y la reputación do los hombres ilustres 
(|uc nos han dejíid.) tan I)ellas página^, y que han sal­
vado cu su prádica tantas victimas Iiumanas.

«Sin abandonar su dogma y sus principios tradicio­

nales, abraza y ha abrazado el hipocratismo la ley del 
progreso; ha acojido las mejoras (pie las ciencias auxi­
liares le han suininisírado; no desdeña, no rechaza 
lam pocola anatomía patológica, en cuanto á las mani­
festaciones morbosas que pueden darle luz acerca del 
curso de las enfermedades y sus resultados diferentes; 
solamente entiende el hipocratismo que la anatomía 
debe comprenderse cu la medicina, y no la medicina 
en la analomia, y otro tanto diré de las leyes fisteo- 
quimicas.

«Auii({ue el sensualismo hava invadido el campo de 
la medicina; aunque haya daiío origen al materialismo 
orgánico y químico, qué algunos profesan y sostienen 
¡lara csplicar todo lo que pasa en el lioinlire, nunca pro­
ducirá con el calor, la luz y la electricidad, ni la sensibi­
lidad vital, ni e! movimiento perpéluo de composición 
y descomposición de las moléculas orgánicas.

»E1 materialismo localizador y orgánico, cl que no v6 
en la vida mas que el movimiento molecular y las leyes 
fisico-(jiiímicas que rijen á la m ateria, el que borra de 
una plumada las leyes patológicas, las fiebres, las diá­
tesis, el contagio, las caquexias, etc., hace sus últimos 
esfuerzos, no para defender su doctrina, sino para re­
petir lo que en diferentes épocas han dicho los que han 
crilicado y querido destruir las escuelas hipocraticas y 
el vitalismo.

«No queremos hacer una larga cscursion á los domi­
nios d(il vitalismo, lo cual exijiria mucho tiempo y 
comprendería toda la filosofía y toda la práctica de la 
medicina. I'cro no podemos dejar pasar sin refutación la 
censura inconsiderada y exagerada poéticamente del 
Sr. M ata; no queremos permitir ([uc la juventud pene­
tre en una falsa v ia , ahora sobre todo cuando por todas 
parles vuelve la ciencia á sus sanas doctrinas.

«La escuela binocrática es la primera á admirar y 
respetar los nombres de aquellos, cuya constancia y 
genio han hcclio progresar la anatomía y la fisiología. 
No pondrá ella en ridículo, no olvidará nunca á los que 
á fuerza de prolongadas vigilias, nos lian hecho conocer 
el glóbulo tiiberciilosó, la célula cancerosa, etc., aunque 
hasta el día no nos haya conducido este conocimiento á 
nada en la práctica.

))l‘ero sin dejar de apreciar en su justo valor las me­
joras que nos suministran las ciencias auxiliares, re­
chaza todo lo que pudiera conducirnos á un mecanismo 
grosero, c(imo algunos quisieran.

«En fin . puesto que cl Dr. Mata terminá su discurso 
recomendándonos trabajar, le responderemos: Bastante 
trabaja (piien se consagra con atención y perseverancia 
al conocimiento de las leyes vitales, ya fisiológicas, ya 
patológicas; porcpie este"estmlio y el de lasdifereh- 
Ics anomalías que tan á menudo ofrecen los estados 
morbosos, suministrarán al médico los más seguros me­
dios de llenar el deber sagrado que la humanidad exijo 
de su profesión.»

El Srio. de la Redacción, R. Sanfrotos.

LITERATURA MEDICA.

: Exámen crítica del opúsculo recientemente publicado 
por el Dr. D. Aüreli.vxo Maestre de S an J uan, sobre 
la acción que ejerce el cloroformo por la via gástrica 
en el tratamiento de las fiebres intermitentes.

Pocas dolencias; entro las muchas que aílijen á la 
humanidad, haiirán ejercitado tanto el ingenio de los 
médicos en lodos ios tiempos, como las fiebres interm i­
ten te s ,a s í respecto á su patogenesia como á su nalu­
ralcza intima y á su terapéutica. Por eso la multitud do 
teorías (jue llenan las obra.s de medicina, todas ideadas 
para esplicar su esencia, para indagar la naturaleza de 
esa enfermedad, rodeada de misterios y do singularísi­
mas aberraciones; y por eso también el número infinito 
de medios curativos ensayados en todo tiempo con peor 
o mejor fortuna.

Nuestro ((ueridü compañero el Sr. M vr-;tiu' de S vn 
J oan, profesor clínico y encargado de la cátedra de 
Ijalologia médica en la Eacullad de medicina de Grana­
da, jp ic  bien merece más distinguido puesto en la 
(íiiseñanza por su ilustración, laboriosidad y buenas 
dotes, ha (jucrido ofrecer también su contingente en aras 
de la ciencia, y ha escrito á este fin un curioso opúsculo 
que consideramos do utilidad y digno por lo tanto de 
recomendación y de elogio.

Vamos a dar do él una idea sucinta, pero suficiente 
para que los prácticos conozcan su teoria v el resultado 
de su practica, hallándose, por lo tanto, 'en estado de 
emprender oliservacíoncs y acumular iicchos, á los que 
nuestro digno amigo ha reunido.

Después de manifestar en pocas palabras cl por qué 
del empeño con que los médicos lian tratado de inves­
tigar la naturaleza de las liclircs inlcrmilenles, y antes 
(le llamar la atención á los buenos efectos que se alcan­
zan mediante cl cloroformo administrado por la via 
gástrica, so detiene á analizar, una por una, y de la 
mas cumjiiida manera, las diversas teorías inventadas 
con resneclo á este género de dolencias, desdo Galeno 
hasta el lija; cuyo resúmen llama la atención asi por 
su exactitmi como por la concisión y liuen órden con 
([uo han sido espuestos tan multiplicados pareceres, y 
hasta |)or la erudición y esceicntc crítica ([ue muestra 
osle jóven é ilustrado práctico.

En medio de doctrina tan variada, y en vista de 
aquella multitud de opiniones, algiin partido liahia de 
lomar nuc.stro apreciable compañero y am igo; y en 
verdad'(|ue ha tenido el liucn juicio de adojilar el que 
nos parece preferible. Oigámosle en este csenciaUsimo 

.punto; r

«El csUidio detenido de este grupo de enfermedades, me 
ha Iieclio formular una doelriria que (irnfeso hace once años 
y que creo rumie las ni.iyores prnhaliilidades en su favor. 
Para mí la cansa oi'asional de las liebres intermitentes es 
unas veces un agente especial que determina la infección, y 
en otras ocasiones estados parikiiiares del organi.smo lleva­
dos ha.sia el pal ológico por circunstancias que rada  tienen 
que ver con los elluvins pantanosos: cuando ol agente palú­
dico es el que actúa sobre la econoniia, [tenelra por la respi­
ración, obrando primitivamente sobre el sistema nervioso 
piilinonar, para trasmitirse des|)iies á lo restante de este 
gran sistema orgánico ; y si la ciuisa no es espocílica , parte 
ja eiih-.rniedad del sistema nervioso que de preferencia ha 
afect.ido esta.»

Basando seguidamenl(í*á mostrar qué razones le han 
movido á adoptar esta teoría, añade:

«¿Qué nos d ice la  etiología ? Entre  las causas predispo­
nentes, figuran como mnv susceptibles á la acción de los 
miasmas palúiiicos los individuos delicados , nerviosos é iin- 
presimiable.s, los de una naturaleza empobrecida á causa del 
uso lialiituid de malos alimentos, así como tamliien aquellas 
personas que encontrándose en la convalecencia de enfer­
medades de esta ó de la otra ¡ndcle, está el sisletna sanguíneo 
más ó monos debilitado; en todas estas circunstancias existe 
un de.seqiiilihrio entre lus principales sistemas del organis­
mo, predominando el nervioso, que hace que el efluvioaclúe 
sobre él directamenle como elemento dominante, ocasionan­
do trastornos que se revelan por un dado aparato de sín­
tomas. »

En concepto del autor, las fiebres intermitentes son 
de dos especies: palúdicas y no palúdicas; sucediendo 
que la causa ocasional de las primeras son los eíluvios 
pantanosos, y que las segundas son ocasionadas por 
causas diversas que oltran sobre el sistema nervioso 
en las pt'rsonas predispuestas. No créc, y hace bien, 
que necesariamente dependan de los miásmas palúdi­
cos las intermilíMitcs; ¿cómo creerlo si se ven reinar 
en puntos elevados, secos y distantes de pantanos, de 
rios, etc.?

Examinando por qué vía penetra en la economía el 
eíluvio pantanoso, cuando las intermitentes son espe- 
cilicas, créc que esclusivamentc lo hace por la super­
ficie pulm onar, acompañando al aire inspirado y po­
niéndose en contacto con las ramificaciones tierviosas 
de la mucosa bronquial; y es tiimbicn su dicláincn que 
la acción más ó menos sostenida y fuerte de la causa 
morliifica, asi depende de la cantidad del clluvio 
pantanoso, como de la susceptibilidad nerviosa del 
indiA'iduo.

No sostendremos (jiic cscliisivamcnte penetre por la 
mucosa de los pulmones el agente venenoso que engen­
dra las iiitermitenles obrando sobre el sistema nervioso; 
también puede obrar sobre la piel en la propia forma, y 
no será además imposible (¡ue con los alimentos olire 
sobre la superficie gastro-inlcslinal. Pero si nos inclina­
mos mucho á admitir (juc c! agente tóxico obra más bien 
sobre el sistema nervioso que alterando la composición 
(le la sangre. En apoyo de esla (ioc.trina presenta el 
Sr. Maestre de San J uan el siguiente razonamiento:

«La primera impresión de este agente es en el sistema 
nervioso pulmonar; el raotlo enérgico y pronto de aparecer 
ios primeros trastornos, aproxímale al de ios venenos cuya 
acción es primitiva en este gran sistema ; las análisis de la 
sangre apoyan este modo de ver. Según las observaciones 
de los señores Recquerel yRodier, la composición de la san­
gre en lafieiíre iniermitonie se aparta poco del estado normal; 
Ándral y Guvarret han heclio la análisis de la sangre de seis 
sngetos atacados de fiebres inlcrmilentos, y dicen que la fibri­
na estaba en los Hmites normales, ligeramente aumentada, 
y que en un solo caso en que los glóbulos hablan descendido 
á 68, existía al mismo tiempo clorosis; la o|)inion ([ue emiten 
algunos otros autores es parecida basta cierto pnnto ó la es- 
puesta, salvo eii los casos en que exista complicación; sien­
do los únicos dalos que se me podrían citar de alteraciones 
del líquido sanguíneo, los que .«e refieren u  ñas veces al in­
flujo lento qne ejerce sobre los individuos que viven en los 
lugares pantanosos el miá.sina palinliano , el cual m odifican­
do e l sistem a nervioso produce consecutivam ente cacoquimias y  
cacoquilias que se traducen por a lteraciones de la  sangre se­
cundarias á la acción del agente m iasm ático; en otras á suge- 
tos colocados en un a verdadera cloro-anemia antes de sufrir 
la acción jianlanosa ; ó bien aquellas persona.s que liabiendo 
padecido [>or nmeh o ti empo las fiebres intermitentes se en­
cuentran en ei período caquéctico, ó han sufrido en otras 
circunstancias coinplicucioiies variadas en el decurso d é la  
enrermedad.»

De la manera que se espresa en las lincas que van de 
cursiva, ó do otra análoga, es como se producen las al­
teraciones luimorales, ó las desproporciones de los ele­
mentos químicos, que se athicrlcn en el liombrc; cosa 
que los apasionados de la química olvidan de todo pun­
to. A toda alteración humoral; á toda perturbación en 
los productos quimico-vilalcs; á toda alteración de teji­
do tamliien, preceden padecimientos que deben consi­
derarse vitales, cuyos padecimientos forman la más le­
gitima esencia del mal.

Sigue una esplicacion, quizás un tanto cnanto capri­
chosa, de la manera como obra el agente palúdico soltre 
los nervios, y detiéneso luego á ¡irobar, que un acceso 
de liebre interniilente de esta naturaleza presenta cl 
conjunto de fenómenos propios para revelar la acción 
de un veneno que ataca directamente á las fuerzas ra­
dicales de la econoniia, y la rcaccipn de que se vale la 
naturaleza para cspulsar el agente que amenaza estin- 
guir la vida.

«En com|irobaeion del carácter nervioso de las fiebres 
intermitentes (carácter que su intermitencia misma, su  ca­
prichoso cambiar de tipo y el lienlio de ceder á los medios 
más estraviigaiites revelan) llama la atención al carácter 
especial de las in termitentes larvadas, al curso de lasfie- 
hi’es periódicas , á los fetióinenos nerviosos que quedan en 
las apirexias, á la rlnraoion de los accesos y de la enferme­
dad en s i ,  á su terminación más general, á las recaídas fre­
cuentes, á la fai'ilitlad en las recidivas y á la falta de lesiones 
aiialómicas propias, pues todas las que suelen encontrarse 
no son más que consecuencias de este estado morboso, y 
finalmente al Iratamieiilo , puesto que los más eficáces m e­
dio? terapéuticos obran enérgicamente sobre el sistema ner­
vioso,»
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Examina, bajo este punió de v ista, la acción d é la  
quina, del arsénico y del cloroformo, ([ue son los nicdi- 
canientos más notables, y se lija por fin en el estudio de 
este último medio lerapéiUico, empleado también con­
tra las neuralgias y las afecciones h istéricas, la epilep­
sia, la eclampsia, la coqueluche, el lii¡)o, el asma nervio­
so, la corea, la hidrofobia, el télanos, las enagenaciones 
mentales y el deliriuiu iremens, además de sus aplica­
ciones esternas.

Después de esplicúr ciímo obra el cloroformo emplea­
do en inhalaciones, según el sentir de autores diversos, 
se inclina al diclámen del ü r. Boiiissoii, según ei 
c u a l, dá ia cloroformización por resnllado la anulación 
súbita y completa de la inteligencia, de la sensibilidad 
y de ía mayor parle de las manifestaciones vitales, 
acción fugaz que aparla toda idea de alteración mate­
rial; y esplica en estos términos su acción cuando se le 
ingiere en primeras vias:

«Iiilroiliiciilu el cloroformo en In civiilafl estomacnl en 
formii li(|ui'ta, y piiésio por lo mismo una Ciiiitidad conside­
rable de este agente en contacto inmediato con una siiperli- 
cie mucosa dolada de propiedades vitales enérgicas, sus 
efectos son, aunque dinámicos, jirimero locales y esoitantes 
en los ramos nerviosos del estómago procedentes dél pneu- 
niogáslrico y de los filetes que parten del plexo solar, y 
des|)iies específicos sobre el sistema nervioso gangliónico y 
espinal, trasmitiéndose del primero al segundo por las 
numerosas relaciones anastomóticas que enlazan ambos 
sisiemas-it

Persuadido de la acción especial y  dinámica que el 
cloroformo ejerce, y convencido por otra parte de la 
naturaleza nerviosa de las fiebres intermitentes, proco- 
di() á administrarle como ya lo habían hecho el doctor 
americano Dajion, y en nuestra Península el Sr. Pobla­
ción y Fernandez, y efectivamente ha reunido y presen­
ta lí) observaciones, de las cuales recayeron en 
hombres y 3 en mujeres, siendo en su mayor parte cuo­
tidianas y cuartanas, sin emliargo de lo cual se curaron 
lodos los enfermos desde oí 1 al 4 “ acceso.

Daremos fin trasladando la siguiente conclusión con 
que termina este interesante opúsculo:

nPor lo espuesto se habrá podido ol)serv;ir los efecios que 
determina el cloroformo ingerido en bi cavidad ventricubir, 
asi como también las particulariilades que constituyen mi 
método. Conforme con las ideas emitidas, el cLorofonimcura 
de preferencia y con mucha rapidez las intermitentes, cuan­
do coincide su aparición en sugetos nerviosos y muy i-rita- 
bles, ias cuales algunas veces se resisten más ó menos á los 
alcaloides de la quina, aun asociámloles al ójiio; es más ba­
rato que la quinina y por consiguiente accesible á todo gé­
nero de indrviduos; de una ai)lieacion fácil; espuesto á 
poquísimos accidentes, lo cual ocurre con frecuencia con las 
preparaciones arsenicales; de una acción segura y por lo 
mismo superior á todos los succedáneos de la quina; al phy- 
salis alkekengi de Gendron; a! liidroferrocianato de potasa y 
urea del Dr. Raud de Bourganeuf; al cloruro de óxido de 
sodio def Dr, TItomas, de Nueva Orleans; á lasvi'nlo'ias secas 
riel Sr. Gnnrirel; á las fricciones con aceite de trementina y 
láudano de Rousseau, ora según Klias de Reileiicontre ó 
bien el Dr. Mailler; :'i*los Iniiíos de chorro fríos de Fleiiry, 
etc., etc.; en vista de lo cual, creo poder resumir lo dicho 
en este escrito en las siguientes proposiciones:

1.® Las fiebres intermitentes son afecciones de fndoie 
nerviosa, en que pervertida la .acción de este gran sistmua, 
desarrolla la naturaleza la fiebre, ora con el olijeto de cspiil- 
sar un agente iniasnuátlco que ataca directamente á la vida 
en las específicas, ó bien para regularizar los Irustornos 
nerviosos que tienen Ingaf en las espoiilánea.s. combinándo­
se la lielire diciia en la mayoría de casos con los elementos 
febriles iiiflainalorio , gástrico, bilioso, mucoso ó catarral, 
según las cnndiciones individuales del siigeio afecto.

Respirando los vapores del cloroformo, e.á*rce este 
una acción priinilivamenle dinámica, de carácter especilico, 
sobre el sistema nervioso: l.° de la vida de relación, y 2.̂ * de 
la vida orgánica ; ingeritlo en la cavidad estomacal en forma 
liquida determina una acción tópica esciiaiilc y puco durable, 
primero sobre los ramos nerviosos del estómago, y en segui­
da dinámica y especifica en el sistema gangliónico y e.spiiial.

3. * La teoría yó.í/jm enc¡íi c//Kíca vienen en apoyo de 
los buenos resultados del cloroformo ingerido en el estóma­
go para ia curación, hasta ahora, de las intermitentes regu­
lares de diversos tipos.

4.  ̂ Este tratamiento no escluye ias preparaciones de qui­
na y sus alcaloides, asi como del arsénico . sino que dcl)e 
considerarse como un medio más, sumamente eficaz, con el 
que puede contarse, especialmente en las intermitentes que 
se presentan en individuos nerviosos y muy irritables en que 
suelen fracasar los preparados quinóideos.

5. * El método preferible y que yo be propuesto es, des­
pués de combatir los estallos que complican ála liebre inter­
mitente, empezará admiiiislr;r el primero y segumlo dia 
media dracma de cloroformo puro asociado á dos onzas de ja­
rabe simple, para lomar á cucharadas pequeñas cada tres 
horas consumiendo el total eu las veiiilicualro, ycuvas cu­
charadas deben duplicarse durante el acceso; si no hubiera 
cesado la fiebre al tercero, se elevará el cloroformo á una 
dracma en el mismo esciifienle, y luego que termine did torio 
la accesión, se irán reb;qaiido ias dó.sis hasta que querien en 
seis golas en las veinticuatro horas en una onza <le jarabe 
simple; desimes se suspenderá el medicamento por cinco 
dias, y se volverá á administrar desdo media dracma en las 
veinticuatro horas basta seis golas por espacio desielt dias.

0.® Todos los enfermos de fielires iiilermitentes que lie 
soipetido a esta medicación, se han curado con prontitud, 
fijeza, y sin iiingun género de complicaciones.)*

M. A.

E S T U D IO S  C E lI\IC O S .

T isis laríngea  curada por los saludables esfuerzos de ia 
natu raleza (]).

Doña M. N., de 23 años, casada, temperamento linfá- 
tico-norv¡oso, constitución deteriorada, lialiitanle en

í l )  Llamamns la atención de nuestros terrores bácia esta curiosa ob- 
ser\acimi, red.irtada liajo un espirita verd.niefauieiite liipocráliru y pnie- 
tiro; y fiamos las gracias por babérmisla ilirijido ú nuestro ilustrado y 
apn c.ablc coni|ijü 'lu Sr. I'. Modesto l’ aslur. (L. l>.j

esta Córte, y madre de tros niños, tuvo el primer pe ­
ríodo menstrual á los i 3 años, sin que jamás notase mi­
tas en tal evacuación periódica, siquiera sus cualidades 
fuesen las que indican el empobrecimienlo de su orga­
nización, escepto en los dos embarazos auleriores a la 
época á que nos referimos.

Maiire celosa, y llena de abnegación para anteponer 
las molestias de la lactancia á la'hcnnosura de su tez, 
desoía constantemente los consejos prudentes de la cien­
cia, alimentaba por si á sus hijos, hasta que la sabia 
naturaleza necesitando el precioso liquido (íismiiuiia su 
escrecioo; y llegados los tres meses para el primer niño, 
y los cuatro para el segundo, esta función se stispendia 
en totalidad, sin que medio alguno bastara a sostenerla 
un dia más. La lactancia arliíicial, de mil modos comlii- 
nada, sustituyó á la natural en ambos casos; dando en 
ellos por resultado una tabes mcsentérka que corló el hilo 
de la vida á ambos niños antes de los cuatro años, á 
pe.sar de poner en juego cuantos recursos tiene la cien­
cia para tales accidentes.

Restablecida esta señora del segundo puerperio, se 
iniciaron algunas metrorragias de sangre poco plástica, 
que si bien cortas y fáciles de cohibir las primeras ve­
ces, leiiiaii condiciones opuestas de.spiics, hasta que 
cesó la lactancia; notándo.se ya una tusícula que moles­
taba lo sulicienle para impedir d  sueño algunas horas 
de la noche, k  esto síntoma siguieron un dolor lijo en 
la laringe, que se exacerbaba a la presión y deglución, 
alteración de la voz, cspecloracioii mucoso-puruleuta es­
triada de sangre con frecuencia, (lisnca, liebre continua 
con recargos vespn-tmos, precedidos de un ligero frió 
algunas veces, aj)etilo irregular, sed aumentada por la 
noche, movimiento de vientre alternado entre el estre­
ñimiento y la d iarrea, y como consecuencia de tan pro­
fundas alteraciones cu su ya débil organismo, la dcnia- 
cracion.

La dicta láctea, los opiados, los revulsivos locales, ora 
inmediatos, ora distantes de Ja laringe; las bebidas pec­
torales. las inspiraciones emolientes, calmantes, aiiti- 
espasmódicas, e tc., todo iba siendo inútil, v la enferma 
sucumbía bajo la acdon destructora de aníiúsíslurinyen.

Los (lias pasab.m; el estado de la enferma pcnuanecia 
neutral, á pesar del tratamiento farmacológico de dife­
rentes modos combinado.

Llegó un momento en que la fiebre era menos inten­
sa, los síntomas laríngeos menos molestos y lamitricion 
algo mayor ai parecer, coincidiendo con las aparien­
cias también mas lisonjííras en el estado general de la 
naciente, marchando lodo tan bien, que líegué á creer 
hasta un error de diagnóstico. De todo me di razón 
cuando supe, con admiración, que se hallaba cu nueva 
gestación.

Con tal noticia, mi pronóstico v a rió . si no en grave­
dad, al menos en la época en que el triste desenlace 
tendría lugar; y así también lo manifestó á sus inte­
resados.

Eli efecto, los sintomas locales y  generales dismi­
nuían de intensidad cada vez, la tos menos frecuente, la 
csjiectoracioii más escasa, llegando á ser simplemente 
muco:#; el apetito y ias deposiciones ventrales se rc íu - 
larizarou, la sed desapareció, la nutrición se nistalile- 
ció, y por último tuvo lugar la convalecencia, llegando 
á abandonar la cama esta señora, y dándola el alta; mas 
no sin advertir á su familia lendrian Jugar los mismos 
sucesos patológicos, y acaso con má.s intensidad, cuando 
■\olviera á ser madre. Estábamos cu el quinto mes del 
embarazo.

La curiosidad, y el de.soo al propio tiempo do con­
tribuir á robustecer las condiciones físicas do esta se­
ñora, me inclinaban alguna vez á verla en su casa, don­
de la observaba tranquila y ocupada en laslaborc's de su 
sexo, aprovechando estas x isitas pai'a liaccr algunas li­
geras modificaciones en el plan dietético é higiénico 
que al efecto le tenia dispuesto.

El_22 de diciembre dcl año próximo pasado sintió re - 
penlinaracule un inale.star general, algunos dolores en 
la región lumbar (]uc se irradiaban detrás de los pubis, 
y Huir |)or los genilalcs estemos alguna pequeña canti­
dad de agua. .VI instante se me avisó, mas no hallándo­
me en casa en aquel momento, retardé mi presencia; v al 
personarme encontré á dona SI. N, en cama, teniciuío á 
su lado un niño de lodo tiempo, poco nutrido, que un 
profesor de c iru jia , llamado en el acto, habla rccojitlo; 
estando ya á la llegada de esle en el suelo, pendiente 
del cordón umbilical, y sin «fue ninguno de la casa se 
determinase á corlar la via de alimentación entre la 
madre y el nuevo sér.

Al verse la parturienta en tan aflictiva situación, su 
moral se afecto sobremanera, el riguroso frió de Ja es­
tación coadyuvó para que la vida'reconccnlrada en el 
interior la pusiese en estado de un inminente ¡¡eligro, 
como lo indicaba la contracción de sus facciones, el Imn- 
(limieiitu de los ojos, el frió general con teml)!or, los 
vómitos frecuentes, la poqueñez suma del pulso, y al­
gunos otros síntomas nerviosos, que muy oporlima- 
inenlo empezaban á ser socorridos por el profesor que 
por el momento me sustituyó, y cuyo nombre siento 
no recordar.

Las bebidas teiformes, las anUesnasmódicas con al­
cohol de canela, los sinapismos ambulantes, los ladri­
llos y botellas calientes, el abrigo, la quietud, etc., fue­
ron poco a poco volviendo la vida dcl centro á la peri- 
f«u-ia, sin cuya reacción hubiera muy pronto dejaúo de 
existir.

A pesar do todo, la matriz se contrajo al espeler el 
feto, lo suficiente para evitar toda hemorrágia, no obs­
tante oslar todavía implantada la placenta; en cuyo in­
terior permaneció re.'istiéndose á las tracciones suaves 
que de tiempo en tiempo practicaba yo del cortlon um­
bilical : mas viendo que por una parlé la reacción se iba 
jiresentando franca y que por otra no ocurría acciden­

te alguno que pudiera comprometer la v id a , permane­
cí simple espectador de la naturaleza, cuva onra vi co­
ronada á las diez y seis horas.

Al tercero dia se presentó la fiebre puerperal, los po­
chos se abultaron bastante, los loquios salían sin alte­
ración, y todo, en fin, presagiaba un desenlace feliz. En 
la noche de este mismo dia la puérpera tuvo necesidad 
de beber, y fior no desjiertar al encargado do su asis- 
leucia, que so había dormido incidenlairaeiite,-tomó 
medio vaso de agua panada á la temperatura de la 
estación.

Al poco rato sintió algo de frió por la espalda, qiu} fuií 
aunientando, queso  generalizó a lodo el cuerpo, que 
fué seguido de cefalalgia, de alguna contracción enla.s 
facciones, flacidez de las mamas, dolor en el hipogas­
trio é hipocondrios, supresión de los loquios, sed, ano­
rexia, vómitos biliosos, meteorismo, fiebre é imposibili­
dad de adoptar los decúbitos laterales.

La dieta, ias dccocioncs de escorzonera y culantri­
llo, las aplicaciones de sanguijuelas por dos veces repe­
tidas á los puntos del dolor, los linimentos calmantes y 
cataplasmas emolientes, los enemas atemperantes, las 
fricciones mercuriales asociadas al opio sobre el hipo­
gastrio é jiipocóndrios, e tc ., hicieron desaparecer á los 
quince dias la motro-peritonüis-puerperal consecutiva 
a^la bebida del agua citada á la temperatura dcl mes de 
diciembre, y cuyo accidente compromelit) de mievo la 
existencia ue mi cliente; siendo necesario lodo lo refe­
rido para (jue se convenciera de lo útil que le era no 
criar por si al producto de su concepción.

Con el auxilio de los medios indicados últimamente 
como base del tratamiento, se calmaron comfiletamciile 
todos los síntomas de la motro-perilonitis, escepto la 
fiebre, que si bien menos intensa, era continua. La tos; 
que por algunos meses apenas dio muestras de su exis­
tencia, lomaba mayor incremento; siguiendo á esta su­
cesivamente todos los .síntomas cspueslos de la tisis la­
ríngea, y que por lo mismo me abstengo de repetir; pero 
con la diferencia que como se sembraba en terreno la­
brado de antemano, la germinación era más pronta, y 
los progresoá de la semilla patológica más rápidos. La 
especloracion iba acompañada de algunas porcioncitas 
de la mucosa laríngea, la palabra apenas inteligible, ne­
cesitándose aplicar el oido á la boca de la enferma, el in­
somnio, la debilidad suma, sintomas todos cuyo conjun­
to confirmaba desgraciadamente mi pronóstico de liacia 
cinco meses.

No dándome resultado los medios de curación indica­
dos, y frustrándose más cada dia mis esperanzas, creí 
oportuno eonsullar el parecer de algún compañero, y al 
efecto la familia me proporcionó la satisfacción «le'oir 
eii comiiUa la respetable opinión dcl Dr. D. José Uivas, 
quien después de admirar el número y clase de dolen­
cias por que mi enferma había pasado, convino en la 
gravedad del caso, al par que en el diagnostico.

£1 (lia anterior á esta entrevista científica, se me 
quejó la enferma de uu dolor, que naciendo en la corva 
izquierda iba a morir en la parte media del tendón de 
Aquilas, teniendo su mayor intensidad eii la pantorri­
lla , dolor que la molestaba mucho, que no se aumenta­
ba al tacto, que no alteraba el color de la piel, ni el vo­
lumen de esta parte del miembro inferior.

Las embrocaciones oleosas opiadas, las cataplasmas 
anodinas, y un grano de opio cada noche (1), no ser­
vían ni para ligeramente paliarlo.
_ Pasarlos cuatro días, sin que im solo momento iiermi- 

licse dicho dolor descansará la paciente, observando 
que los movimientos do la pierna afecta eran cada vez 
menos fáciles, y el pulso filiforme; reflexionando ade­
más cual do las dos entidades morbosas, dolor ó tisis, 
apagaría más jn-onlo la débil llama do su existencia, 
propuse) segunda junta por no determinarme por mi, en 
talos circunstancias, á practicar una evaciiai-ion san­
guínea local, único medio que mi mente encontraba va 
jiara oi)t()ncr algún reposo. Esta segunda conferencia, 
con el mismo Dr. Rivas. decidió mi opinión, no sin du­
dar ambos del éxito. Ocho sanguijuelas se aplicaron en 
toda la estensionde iosdos tercios superiores y parte pos­
terior de la pierna mencionada; dejando recetados an­
tes unos polvos hemostáticos por si la falla de plastici­
dad de la sangre la hacia fluir demasiado. Va efccLu do 
la evacuación de sangre, va de dos granos de opio (jiie 
aquella noche tomó la enferma, pudo conciliar el sueño 
cuatro horas, consiguiendo con esto alguna ligera re­
paración en sus fuerzas radicales.

La pierna, obedeciendo cada vez más á la acción de 
sus flexores, estaba casi pegada al muslo, y sin haber 
cambiado la palidez de su p iel, se presentó al próximo 
dia tumefacta, dolorosa al laclo, con un aspecto análo­
go al de la flegmasía alba dolens, pareciéndome notar 
algo (le fluctuación, aunque profunda, üii jiedazo de 
hule de seda, y fricciones con bálsamo tranquilo y un­
güento amarillo, la di.sjiuse entonces.

La noche la pasó desvelada por el cUadó dolor, cuya 
molestia secundó tambiem la tos; la fiebre fué muy alta, 
la voz algo más clara, mayor tumefacción edematosa de 
la pierna, con una rubicundez erisipelatosa del diáme­
tro do media pulgada en su parte media y posterior; 
fluctuación manifiesta en este mismo punto.'

Una dilalacimi con ci bisturí diií salida a un pus fé­
tido, espeso, abundante en tejido celular, esfacclado, y 
en la enorme cantidad de más de dos cuarlillos. Coloca­
do un vendaje espiral en toda la parte inferior á la dl- 
lalacion, introducido un h'cliino c u es ta , vencim a una 
planchuela de cerato sim.nle, sujeté lodo chn un veiulajo 
de galápago. Nuevas y grandes cantidades de la misma 
clase (le pus salieron en los tres primeros días, aumpie 
la cura era doble, hasta que li'nninados eslo.s empezó 
á decrecer la cantidad y mejorar su calidatl, cesaron las

(1 )  Tamiba este calmante por la tos liada tiempo.
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porciones csfaceladas, v sucesivamente lomaba este li- 
(juido los caracteres del laudable, cesando de salir ente­
ramente á los veintiséis dias.

Conforme la supuración de la pierna dismimiia, los 
síntomas laríngeos sufrían modiricacioncs ventajosas; la 
cspectoracion se hizo simplemente mucosa, la los me­
nos incómoda, la liebre mas pequeña, el apetito se res­
tablecía, y para decirlo de una vez, los gritos con qne 
la naturaleza espresaba el asiento en ella del ajeníe pa­
tológico, iban siendo más graduados; hasta que por 
último cesaron del lodo cuando ya el manantial puru­
lento de la pierna se agotó..., entrando la enferma en 
plena convalecencia.

Los ferruginosos, los tónicos y cuanto constituye un 
plan terapéutico, dietético é higiénico reconstituyen­
tes, se pusieron en acción para llevar á efecto esta espe­
cie de resurrección, la que se completó en Navalcarne- 
ro. cuyos chapilcles vieron nacer a nuestra protagonis­
ta ,  y* en cuyo punto cesó también el predominio do 
acción de los flexores de la pierna respecto de sus esten- 
sores, que estos fueron insensiblemente recobrando su 
antagonismo, basta que el tiempo y algunas embrocacio­
nes á la parte juzgaron la cuestión por completo. Un 
año ha trascurrido sin que esta señora haya vuelto á 
sentir novedad en su salud; hoy pasca las calles de esta 
Córte robusta y llena de vida, sin que en su semblante 
ni en e! desempeño de sus funciones se note la más pe- 
(jueña huella de padecer, pues hasta lia mejorado la ca­
lidad de sus menstruaciones, barómetro del estado nor­
mal de la mujer.

A pesar de lo notable de esto caso patológico, por ser 
poco frecueiilcs resultados del género del que nos ocu­
pa, perdería mucho de su valor nosológico á no surgir 
de él algunas consideraciones.

La tisis laríngea, cuyos síntomas cesaron con el emba­
razo, ¿securó áuraiile este, ó quedo solo mitigada á es- 
pensas de la nueva función que se desempeño? No ha­
biendo cansa ostensible que diera lugar á una segunda 
enfermedad laríngea, estamos autorizados para creer, 
V asi es en efecto, que absorbiendo la atención toda de 
ía naturaleza la más interesante de sus funciones, la 
gestación, se olvidó, permítaseme esta palabra, délo 
que la tenia ocupada; y cuyo fenómeno dejó ya hace 23 
siglos consignado el por tantos lilnlos famoso Hipócrates 
cuando (¡ice: (.iDxiobus doloribus simul abortis, non in 
eodem loco, vehemeníior obscurat alterum. Sed. 11, 
nph 4(i, ex ícrap.»

Tan cierto es esto, tan indeleble es el sello que la es- 
perienda lia grabado sobre este aforismo convertido ya 
en axioma médico, que no hay individuo, por escasa 
que sea su práctica, que no haya tenido ocasión de verlo 
confirmado en sus enfermos, que no haya visto sus- 
lenderse la marcha destructora de una tisis durante la 
testación, para luego, libre de esta, cebarse más sobre 
a que habla deslinado ya para su víctima. Tal es lo 

que sucedió en el caso actual. La tisis laríngea tomo 
unas proporciones, que sin duda hubiera acabado con 
la enferma; mas al presenlarse la gestación los síntomas 
de aquella perdieron de intensidad, hasta ser imper- 
ceplililcs; pero no por esto la tisis estaba curada, como 
se infiere fiel curso de la historia.

Que el absceso de la pierna fué quien salvó después 
á esta enferma de una muerte segura, no necesita co­
mentarios; la csposicion de los hechos habla más alto 
que cuanto yo pudiera decir. Si la presentación de este 
absceso se presta á alguna espUcacion, es lo que ahora 
voy á examinar

Pudo ser simplemente flegmonoso. Pero ni hay causa 
que lo esplique, ni los síntomas locales, el aspecto de 
los tejidos, la cantidad y cualidades del pus, la rapidez 
en su formación, ni menos las condiciones de la pacien­
te, nos dan luz alguna que nos sirva de guia para llegar 
á este eslremo.

Pudo ser la flegmasía alba dolens, patrimonio de las 
puérperas.

E! presentarse esta dolencia con predilección en la 
parle superior v especialmente interna del miembro in­
ferior, siguiendo la dirección del paquete vásculo- 
nervioso, la rubicundez más ó menos marcada que la 
acompaña siempre, la exacerbación del dolor al tacto en 
el indicado trayecto, la tumefacción general de la parte 
afecta, su presentación de arriba abajo ó sea del muslo 
á la pierna, etc., son otros tantos caracteres que hacen 
me separe también de este camino.

Pudo ser hijo de una flebitis esterna puerperal, y el 
pus trasmitido por las venas y los linfáticos al punto 
donde se encontró el absceso.

Nada violento sería creer esto, á no hallar como con­
trapeso en la balanza de la razón, el número infinita­
mente reducido de las enfermas que se curan cuando 
los órganos de la circulación de sangre negra son 
portadores de supuraciones abundantes, sea por otra 
parte cualquiera la causa que lo determine. Además, 
cuando el pus es trasmitido por tales v ías, se deposita, 
desgraciadamente, en órganos de un interés más direc­
to para la vida; y únicamente hay lugar á las coleccio­
nes purulentas iiilermusculares, cuando algunas visce­
ras, sobre lodo del pecho y v ientre , han sido ya objeto 
de predilección, contribuvendo así al triste resultado 
propio de esta clase do flebitis.

Si lo dicho no es suncionlc para darnos razón del por 
qué de la presentación dcl absceso en el punto indicado, 
sino encontramos tampoco relación alguna anatómica, 
fisiológica ni patológica quo, uos indique el cómo pudo 
este absceso formarse en la pierna y tan repentinamen­
te , forzoso será repetir con el mismo Hipócrates: Qui~ 
bus ex morbo resurqentibus aliquid dolet, ibi abscessus 
(iunt Sed. ¡Y, apk 32, cris doct. Y continúa: Qui aliis 
quidem eveniunt in partibus infernis si quodummodo in~ 
flamata fuerinl precordia, etc. Sect.U, aph. 71. Y pñade;

In vehemenli periculosaqne, non inutilitor in cruribus 
nascurdur ab.scessus. Nam et ceger á periculo liberatur, 
et abscessus doloris expers cclerrimé conquiescit. Sed. ¡I, 
apk. 72, ex pronost.

Concluiré, pues, diciendo que la curación de la tisis 
laríngea olijelode esta liistoria, fué debida á la  crisis que 
la naturaleza se proporcionó por medio del gran revul­
sivo establecido con e! absceso de la pierna, y con cuyo 
benético esfuerzo se descartó del agente morboso que 
de ella se había posesionado desde más ó menos tiempo; 
y aunque de este fenómeno saludable, como de tantos 
otros, no sepamos darnos razón satisfactoria, no por ello 
son menos ciertos sus resultados.

Madrid 11 de mayo de 1839.
D r .  Modesto  Postor .

M E D IC A .

O BSTETRICIA.

P a lan ca ; d cl ano d e  ente Instrum ento  on ol arto do
luA p a r t u p i .

Según vemos en la Presse médicaJe belge, en una inte­
resante memoria que con osle título íia publicado la 
Sociedad de medicina de Gante, el Dr. Coppkb tiene por 
objeto dar á conocer las razones que lo mueven á pre­
ferir el uso de la palanca al del jfórceps en los partos 
difíciles.

Sabido es, dice, que para los autores franceses la 
palanca parece ser un instrumento peligroso que hace 
mucho tienqio ha caído en olvido; los ingleses, por el 
contrario, le estiman en mucho é indican los brillantes 
resultados que le deben. Desde hace muchos años la pa­
lanca es empleada por difercnlcs comadrones de Gante: 
el difunto profesor Vehbkkck le elogiaba con frecuencia, 
y el Dr. Bodoakut en una notable memoria publicada 
en 1840 ha contribuido no poco á vulgarizar su uso.

El Sr. CoppÉi:, que desde hace 10 años empica fre­
cuentemente la palanca, ha podido convencerse de que 
con este instrumento, ([ue es antes que todo un medio 
(le presión, es necesario emplear mucha menos fuerza 
para hacer salir la cabeza ([uo con el fórceps, que no os 
más que un instrumento de tracción. Las demás ven­
tajas que en dicho instrumento reconoce son las 
siguientes:

1. “ Puede aplicarse sin necesidad de ayudante, y 
su aplicación es mucho más fácil que la del fórceps.

2. ® Bien manejada, la palanca imita ó facilita el 
mecanismo del parlo natural.

3. ® Aplicada en el estrecho superior, obra directa­
mente de arriba abajo y de delante atrás, es decir, en la 
dirección del eje de este estrecho.

4. ° En casos de estrechez del diámetro sacro-pubiano 
disminuye el diámetro de la cabeza en el sentido de la 
estrechez de la pélvls.

5. " En el momento del paso de la cabeza a liravés 
dcl estrecho, angostado ó reducido de diámetro, aumen­
ta este por medio de la distensión de los ligamentos de 
la pélvis.

(j.® En igualdad de circunstancias exije por parle  
dcl comadrón un esfuerzo mucho menos considerable 
que el fórceps.

La palanca empleada en Gante recuerda el instru­
mento de Roonhuvsrm. Es una lámina de acero, más es­
trecha y gruesa en su base, que está fija en un mango 
de madera, y más ancha en su eslremidad libre, en 
cuyo punto niide como cosa de una pulgada. Esta lámi­
na está ligeramente encorvada por una de sus caras. 
La lámina ú hoja y el mango reunidos tienen doce pul­
gadas de longitiuf.

Para aplicarla se da á la mujer la posición trasversal; 
las nalgas sobresalen lodo lo posible del borde de la 
cama, y las piernas en abducción se apoyan en sillas- 
Se sonda á la mujer si no ha orinado; el comadrón con 
los dos primeros dedos de la mano izquierda y con la 
cara palmar de la misma, coje ó engancha el labio ante­
rior del cuello uterino; con la mano derecha coje la pa-* 
lanca previamente untada de aceite y calentada, la con­
duce casi (le plano contra el periné y la insinúa entre 
la pared uterina y la cabeza (leí feto, en términos que la 
cara cóncava dcl instrumento se adapte á la cara con­
vexa de la cabeza de la criatura. Durante los dolores se 
lev an tad  mango del instrumento hácia el vientre de la 
madre, y la presión que se ejerce sobre la cabeza hace 
que esta avance en la dirección del eje del estrecho 
superior. Si la palanca debe aplicarse al estrecho supe­
rior, su corvadura no puede menos de ser lijera. Muchos 
prácticos han desechado la palanca, disgustados de 
ella, tan soló por haberse servido de uu inslruraeiilo 
demasiado encorvado.

La palanca, como instrumento de obstetricia , es una 
palanca de primer género. Pija su paulo de apoyo en 
uno de los puntos del arco del púbis; la resistencia re­
side en la cabeza de! feto, que se trata de m over, y la 
potencia en la mano del comadroii que levanta el mango 
del instrumento, llallámlose el punto de apoyo en el 
pubis, es de regla no apoyar en el conduelo de la uretra 
de la mujer y  no ejercer sino un esfuerzo racional- Kn 
los casos difíciles, cuando el esfuerzo debe ser conside­
rable, es prudente cubrir de caoutchouc la parte de la 
hoja que apoya sobre el púbis y cambiar con frecuencia 
de punto de apoyo, para no contundir las parles 
blandas.

Antes (le recurrir á la aplicación de la palanca es in­
dispensable conocer bien la posición de la cabeza, por­
que aquella no está dcsíinada á obrar sino sobro las 
parles huesosas del cráneo de la cria tu ra , sobre el occi­
pucio, la sieu ó la apólisis masloides.

La palanca bien manejada os un instrumento eminen­
temente inteligente: hace e jecu lará  la cabeza los di­
versos movimientos dcl parto fisiológico. A ella debe 
recurrirse, dice el Sr. Copi'ke, en ios casos de estrechez 
dcl diámetro anlero-poslcrior del estrecho superior, 
cuando este diámetro tiene una eslension de tres pulga­
das por lo menos.

Hé aquí los casos en que el autor considera contra­
indicado el uso de la palanca :

1. ® Cuando la cabeza está á punto de franquear el 
estrecho inferior, ó cuando el occipucio se halla ya en­
cajado en parte debajo d(ú arco del púbis, á menos 
que se la apli(iue lijeramcnte por debajo (le la mandíbu­
la para desdoblar la cabeza.

2. ® Cuando el periné resiste con mucha fuerza, po r­
que entonces vale más emplear el fórceps (jue impide 
( uo la cabeza saiga bruscamente, y  evita asi desgarra­
duras en puntos en que la espulsion espontánea de la 
criatura las había producido.

3. ® En la tercera y cuarta posición de vértice, 
cuando la cabeza ha llegado á la escavacion ó al estre­
cho inferior, porque entonces el iiistriimeiilo se aplica­
ría (le lleno sobre la cara de la criatura.

4. '* En las presentaciones de cara cuando el mentón 
corresponile al púbis, porque la.palanca aplicada debajo 
del púbis, va á tomar su punto de apoyo sobre el men­
tón, tal vez sobre la parte anterior del cuello d é la  
criatura.

En Jas posiciones de cara ya muy adelantadas, el 
fórceps es preferible á la palanca.

En apoyo de las consideraciones que preceden, el 
autor reliere odio ejemplos de partos laboriosos termi­
nados con la palanca;yconcliiye su trabajo declarando, 
nue con el uso de este instrumento no ba tenido que 
(jeplorar ningún caso de lesión persistente de la vejiga 
ó del conducto de la uretra.

DERM ATOLOGIA.
E czem a d e  la s  m anos; pom ada co n tra  e s ta  

enrerm odad.

El Sr. N. Gmi.r.or, médico del hospital Necker, frala 
con buen resultado el eczema de las manos por medio 
de la aplicación de una pomada compuesta dcl modo 
siguiente:
Manteca. . . . 30 gr.amos (1 onza )
Subcarbonato de j

AccUe do¿ncÍ)ro. ““ <‘'= ^ ‘
Brea..................... 1

FORM ULARIO.

De la sección de Pharmacologie dél A rt dentairc, to­
mamos las siguientes fórmulas consignadas en el núme­
ro correspondiente á abril ú ltim o:

Jabones de las sustancias narcóticas.
Estas preparaciones (dice el Sr. R i c i i i m ) ,  que son me­

jor absorbidas que las preparaciones oleosas y las po­
madas de las sustancias narcóticas, se oliliencn de la 
manera siguiente: se toman 23 granos de jabón de sosa 
puro, cortado en pedacilos muy pequeños, y se les re -  
lilandece por medio del baño ¡Je maria en 20 gramos 
de agua destilada, y después se añaden 2 gramos dcl 
estrado alcohólico que se quiera, con c. s. de alcohol á 
38° para dividir el estrado.

Polvo dentífrico.
Tarlrato acidulo de potasa. . 150 gramos.
Alumbre calcinado...................... 10 id.
Cochinilla..................................  8 id.

Vinagre de Lavanda contra los dolores de muelas.

áá 100 gramos.

Mézclese.
Una cuch: 

vaso de agua.

Vinagro muy fuerte. . 
Alcoholado de Lavanda.

Una cucharada de las de café como odontálgico en un

Cáustico opiado, por el Sr. B \ ü d o c i :v.

. 0,05

. 0,001
Llénese la cavidad dolorida primero con esta mezcla 

y luego, hasta la superlicie, con cera blanca.
l 'or la P r e n s a  m é d i c a ,  E. Gástelo  Sebua.

Estrado gomoso de opio. 
Arsénico blanco. . .

P A R T E  O F IC IA E .

SAIVIDAD M IL IT A R .

REAI.ES (Jr DEMES.

14 (le junio. Trasladando al hospital militar de Va­
lencia al primer médico del do Ciudad-Rodrigo D. Pedro 
Escuder y Tormenti.

Id. id. Destinando al hospital militar de Ciuilad-Ro- 
drigo al primer médico D. Juan Moro y Vega, que sirve 
en el de Volladolid.

M. id. Concediendo cuatro meses de Real licencia 
para hacer uso de los baños de Vichy {en Francia), al 
primer ayudante médico D. José Sumsi y García.

id. id.' Concedienilo abono de tiempo de servicio? 
para los derechos pasivos, al praclicqnte de medicina del 
hospital militar de Ceuta D. José Yeiez y Herrera.

LL id. Id. Í.L al de la misma clasp D. Ignacio Mendez.

Ayuntamiento de Madrid
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REAL ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

SeiioD del 16 de junio de 1839.— Prssidenoia del 
Sr. Leganés.

Empezó la sesión á las cuatro y media con la lecUira 
y m)r<jl)acion del acia de la sesión anterior.

Seguidamente se dio cuenta por secretaría de haberse 
recibido:

El núm. 6 de la Revista de los progresos de las 
ciencias

Una comunicación del director del Observatorio as­
tronómico remitieiulo los resúmenes de las observacio­
nes semanales y de la mensual del mes de mayo.

Los opúsculos siguientes:
^  Visite aux enfants cretins de V Áhcndberg, por el

Dic Jietung der cretinen, por el Dr. Froriep.
Une visite a l'ahendberg, por el Ur. Scoutellen.
The tüonders o f Ihc abendborg, ñor L. Gaiisscn.
¡)ie cretinen hüilhnslaU die au f den abendberg, por el 

Dr. Guggenbiihl.
Se recibieron con aprecio y se destinaron á la 

bildiolcca.
El Sr. Presidente concedió la palabra al Sr. Méndez 

Alvaro para continuar la discusión sobre IIi|>ócrales y 
las escuelas hipocrálicas, y este señor académico conti­
nuó la lectura de su discurso hasta dejarla terminada.

Y como hubiese trascurrido entonces el tiempo des­
tinado á la sesión, se levantó la do hoy por el Sr. Pre­
sidente, de que cerlilico.— R l secretario de gobierno, 
JIatíasXieto S u ’.R\^o.

M ONTE PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIItECTIVA.
Circular á tas Juntas delegadas.

Eslamlo para concluir el primer semestre ele este año, se 
previene á las Junla.s delegadas (pie, en cumplimiento de !o 
])rescrUo en el art. 97 del Ueglanieiito de esta Sociedad, r e ­
mitan á e£la bireclivn , á principios de julio próximo, la 
cuenta general de p i7(ís/es haliidos en el semestre
espresado; para lo cual red ld rán  por el correo de este ilia 
las hojas im presas  á (|ue el mismo ariiculo se reTiere.

Madrid 2o de junio do 1S59.—ICI presitiente, Tomás S a n te ­
r o — V.\ secretario general, L u is  Colodron.

SECriETARÍA GENERAL.
Aviso á los socios.

Estando yá'en poder de la.s Juntas delegadas los ejempla­
res de E s t i tu losyR eg lam e .no  ele esta Sociedad, delnirán 
los socios rei'íij(;r ei i]ue ies corresponde, en las tesorerías 
rcsneciivas, al hacer el próximo pago ó cuando gusten,

Madrid 2o de junio de 18o9.—El secretario general, Luis  
Colodron.

Re recuerda á los socios que estuvieren en descubierto 
( \c \^ .^ p a g o  d ecuo la  de  en trada , q n e  último dia del mes 
actual concluye el tieni[)o de pago; y que trascurrido (¡iie 
sea. perderán derechos los ejué no liubiesen recojido su 
caria de pago.

Marlriíl 2o de junio de 1S.í9.—El secretario general, Luis  
Colodron.

l.

Academia de medicina de Madrid.

El jueves tfi del corriente celebró esta corporación 
sesión púidica, en la cual el Sr. .Mkmú.z A lváeo conti­
nuó la lectura de su largo discurso, la cual terminó 
llenando la hora de sesión. Dió principio por cl 9.“ 
punto de su jirograma que lleva por titulo: ¿Qué in¡lupn- 
cia han ejercido las escuelas hipocrálicas sobre el hipo- 
cratismo?

Comienza el señor académico admirándose de que 
«cl Sr. Mat.v haya podido encontrar cu la diversidad de 
»las escuelas hipocrálicas antiguas y modernas im a r- 
Hgumcntü concluyente contra la doctrina de Uipócra- 
»tes,» y repasando, al mismo tiempo que haciendo elo­
gios,- de los puntos más cardinales dcl hipocratismo, en 
cuyos fundamentos hay conformidad entre las escuelas 
hipocrálicas, se detiene bastante en la importancia 
práctica do la fuerza medicatriz, al paso que señala los 
motivos de la disidencia en puntos accesorios. En esta, 
parle de su discurso encontramos cl siguiente párrafo 
que queremos copiar integro, como algunos otros, á 
íin de correjir cl asenliniiciilo que algunos puedan 
haber dado á aquellos argumentos del Dr. Mvta, en los 
cuales, sin razón alguna, tilda á los hipocrálicos de 
reaccionarios y enemigos de todo progreso, llamando 
contra ellos la atención desfavorable de espíritus poco 
maduros, pero de saludables y espontáneas tendencias 
al progreso dentílico, por el cual lodos suspiramos.

«Nuda importa pues (y (jiúoro íiaccr muy corta parada en 
un asunto (jutí me parece liviano y de jiuco tuomumo) (juc 
hayan discnnlado antes, que estén ahora mismo en dcsacuor- 
do -sülirt} ciertos puntos secundarios de doctrina tus escuelas 
hipocratistas. La l>aso subsistí*, y solamente se trata ya do 
levantar sobre ella la cieiioiu moderna, aprovechando lo

bueno y acomodando lo que han producido los tiempos. 
Por aquí se ve cuánto disto yo de creer (}ue dejara Hipócra­
tes la ciencia enterameiue formada: bu.scó el firmo, sentó los 
cimientos, observó profundameiUe, é indujo ciertas gene- 
ralid.-idcs importantísimas. cuya exactitud lian coulirmado 
los siglos en ve?, de debilitarlas.

«Esas escuelas biiiocrálicns del dio, y la organiei.sta (que 
de modo alguno puede cunsiderav.se ya como materialista y 
apartada del liipocrati.sinn) se unirán én una sola, y aprove­
chando los conocimientos y los datos suministrados por las 
ciencias físicas, químicas y^natnrak-s; y siguiendo un hnen 
método esperimenlal y de imluccioii; y llamando en su ayu­
da á la anatomía, la fisioiogia y la patología comparadas, 
y atendiendo muy preferentemente á la.s indagaciones etio- 
lógicas y palogenésicas, elevarán sin duda alguna la ciencia 
á  ia altura y á la perfección que tanto anhelamos.»

Contesta después al Sr. Mata sobre la escitacioii que 
este le hizo para que «manifestára los puntos en que 
»han convenido y aquellos en que lian discrepado las 
«escuelas hipocráticas presentes y de los anteriores 
«siglos,» y repite aqui,.eslraclaiido los argumentos con­
signados ya en su discurso, antes de la oscitación refe­
rida. Insiste en los principios fundamenlalcs dcl hipo- 
cratismo: en la idea de que las escuelas hipocrálicas 
solamente difieren en los accesorios, y consigna otra 
v e z , que los que nos lionramos con el dictado do hipo- 
cráticos no aceptamos por eso lo erróneo que Hipócrates 
pueda contener en su doctrina, ni mucho menos todo 
lo que de igual índole tengan todos los hipocralislas 
posteriores, y d este propósito dice lo siguiente:

«Si nosotros dijéramos al Sr. H ita , una vez reconocida su 
propensión al intru-quiinismo, que es esta doctrina delc.sla- 
ble , estr.avagante y nula , porque ios Paraoe'sos y los Sil­
v ios , y los Wiüs y otros incurrieron en los más estupendos 
errores , ;,iio tendria motivo para ri'sponder que era uiiiv 
desatinado el confundir con aquellos ú los hombres qneoñ  
el (lia enarbolan tímidos y vacilantes la bandera materialista 
del humorismo ialro-quimieo? Pues tal es la coiileslaciou 
que nosotros damos á ‘cuantos prclemlun calcar sobre nues­
tras doctrinas los e rro res  en que hayan incurrido ó puedan 
incurrir  en ailelaule los bipocratistas.» •

Concluido cl punto 9.® de su discurso, entró á ocu­
parse el Sr. M,-;n[)kz Ar.vAno do la contestación á las 
conclusiones que el Sr. M \ta se sirvió presentarlo en su 
ullimo discurso (véase Ei. S iglo Mkuico, iiiim. 2n2). No 
es posible hacer un eslracto ticl de oslas couteslacioncs: 
ollas resúm en, digámoslo asi, lodo el discurso, y por 
tanto, opinamos que mejor será publicarlas integras, 
á lo cual nos decidiremos en cuanto nos veamos algo 
más desahogados de original. Por ahora pasaremos á dar 
ima idea de las Consideraciones finales, última parle 
de este discurso.

Después de algunas breves observaciones resumiendo 
la doclrina del discurso inaugural, y antes de entrar 
en el examen «de lo que encierran entre jialahras tan 
«copiosas los repelidos y prolijos discursos de su digno 
«adversario en malcría de ciencia,» pregunta el señor 
M endez A lvakü:

«¿Tiene mi apreciable compañero floclrinns médicas nue­
vas, originales, que revelarysnstener, ó s e  iiinila su intento, 
como estoy [lor creerlo, á mnstrar que la ciencia del dia al­
canza ventajas sobre la medicina ile Hipócrates? En el caso pri­
mero, -sirvuso revelar su.s originales doctrinas; porque hasta 
el [ireseiite no lia hecho má.s (jue niostr.ir ciertas tendencias 
fí-sico-quiinicas, dar á conocer caiUelosaineiile su aíidon al 
ni'o-íiiiimismo, esbozar con déliiles rasgos un porvenir es- 
cliisivameiitü material á la ciencia. Y en ei segundo caso, 
en el de reducirse á la defensa de la medicina actual, á pro­
bar las conquistas (|ue lia hedió niieslra delicia destle Hipó­
crates , dejemos de malgastar en cosas tan vanas un tiempo 
precioso para hombres ocupados, puesto que uecesariamen- 
te hemos de resultar conformes, por repetidos que .sean los 
esfuerzos y grande la habilidaii de ui¡ apreciable amigo [tara 
ompujaraus hacia nlras, como lo viene liacieudo , género de 
progresión ciega y contra natural que rechazamos aiiresura- 
diimeiile. No (*s la retaguardia , no, para nosotros, siquiera 
hagamos aprecio de las cosas imtigiias ijue lo merecen: gus­
tamos, al contrario, de ir  siempre á la (iLdaiits ro; mas sm 
perder [>ara ello terreno, antes dejuiuio ocupadas v guarne­
cidas las tierras y fortah*zas (pie conquistamos: ó la iiimlid- 
iia actual no es la medicina del Sr. Mata , v en ese caso mejor 
que á_él nos corre.sponile á nosotros ddéiiderla. por hallarse 
principalmente fundada en nuestra doclrina,ó siémlolo r e ­
sulta que el digno catedrático iio encierra en su monte ni 
aun eígérm en de una medicina nueva, lílija de estos dos 
estreñios el que más le complazca : si dá a! primero la prefe­
rencia, está con nosotros, no es [luramoiite materialista, por 
más que tenga en la debida consideración á la materia, como 
que en ella se encierra por lo monos la mitad del graii p ro­
blema lisiológico-médico. Tauiiiien nosotros estudiamos la 
materia, la sustancia animada ó no de que estamos comfiues- 
los, y la concedemos Loihi la importancia que merece v real­
mente t ie n e ; como estudiamos los fenóineiios de su anima­
ción, en una palaiua, las leyes vitales. Y si al contrario eli- 
jiere el segundo estrom o, forzoso lo es desechar necesaria  
y absoliilnm enfe la fisioiogia y la medicina actual, en cuanto 
lio sea con todo rigor malcrialisla; y entonces las desecliaria 
casi por completo, acredilamlo á la par  que han sido vanos 
los presuntos progresos hechos por la ciencia (losde Hipó­
crates hasta el dia , con lo cual ,«e contradiría de la imiiiera 
más incoin|>rensil)!e. Podría diluir ó esplanar niurhisimo 
este pensiiniiento; [icro lo .supongo innecesario para las cul­
tivadas y reotas iiiteligmiciíi.s, de paso qm* perdido y ocioso 
para aquellas que desde luego y por sí solas iio' lecoin- 
prciulan.»

Y tlespucs, para entrar cii dicha m alcría, dice lo 
siguiente:

«Un superficial examen b.asta para descubrir en los dis­
cursos de tau ilustrado académico profuso follaje, si liieu 
matizado de fragantes y vistosas llores, grato á tu vista v d e ­

licioso para el olfato; pero mermado y escaso de sazonado y 
maduro fruto. ¿Qué co.sa de verdadera utilidad se descubre 
á la [loslre en esas aiiieiiisimas y agradables  peroraciones? 
Tengo que ser franco, por muubo que lo sienta. Nada, abso- 
lulammiLe nada, sino es una vaga y lejana aspiración,rodea­
da de dificultades y de contingencias.

»Me be equivocado : en tre  esas (ismaltadas flores se ocul­
ta, entendedlo bien jóvenes médicos y estudiosos escolares, 
una sutil pcinzuña, (|ue hábilmente diluida se pretende infil­
trar en vuestro cuerpo , basta  em briagaros con ella y hacer 
que prevarique vuestra razón : se oculta un \eiieuo que si 
llega á penetrar dentro de vuestro ser y á circular con vues­
tra sangre, ocasionará de cierto irreiiaraliles estragos. Y;i¿lo 
habéis oido, [irevenios: el Dr. Mala se ha propuesto llevar la 
propaganda á tas (Has de la juventud . impresionable de suyo 
tanto como iiiesperta; y á juzgar por la forma (le hacerlo, no 
es ya la iiropagaiida tranquila y cieiiiiíica , reducida á p re ­
sentar doctrinas , á maniresLir opiniones y sis tem as, á dar 
razón de sus fiindamenlos, para que sosegadamente se forme 
sentado juicio, sino la propaganda ardiente de la política, que 
habla al sentimiento y á las [lasioiies mejor que a l a  jiarte 
intelectual y moral; que arrebata, más bien que convence. Y 
p;ira iiiooularo.s .sus ideas, para ejercer ese proselilismo, in­
tenta obrar , según ha dicho ( [lara ser materialista en todo), 
por emiósmose; esto es, sobre vuestro culis mejor que sobre 
vuestra inteligencia.»

«Habia yo incurrido en la equivocación de creer que el 
i i í ip u p a d o r  de Hi[)ócraies. de claro ingenio, de buena ins­
trucción, con pretensiones de químico, con dotes de Hlósofo y 
orador, tralalia de desembarazarse de la autoridad del famo­
so médico griego, para ofrecer en segyida á la Academia 
pensamientos originales, dcsculn'imienlos importantes; ó á lo 
menos, para eii.s.incliar y dar apoyo á ciertas opiniones que 
ahora empiezan á |)reseiit.n’se rejuvenecidas, disiimiiando 
trabajosamente, con el albayalde y el arrebol, las arrugas de 
sil rostro, y que necesitan por lo tanto , si alguna estima han 
de merecer, verse formuladas y sostonidas [lor un hombre de 
genio. Haliia yo creído , en una palabra, que el Ür. Mala se 
[iroponia enarbolar con brio la bandera dei materialismo, 
(lespiies de liiiber iieclio esfuerzos para abatir la del vitalis­
mo ; y (jue nos presentarla en tan oportuna ocasión, ya que 
no un libro en que se esplieáran todas las funciones dél hom­
bre por ia física y la (piimica , sin adm itir  principios ó fuer­
zas viiale.s, una patogenia [luraniente fi.sica y química tam ­
bién, una patología y una Icrafiéutica de igual índole , ó al 
menos un boceto, un peiisamiciilo de e.s.a floclrina en toda 
su pureza materialist.a. Asi es, que me ha .sor|ireiulido mucho 
v e rá  tan i lu s tn d o  académico casi escliisivamenle reducido 
á combatir el hipocratismo por medio de las armas más dé­
b iles ,  y acometiéndole por lo^ llatieos más fútiles y menos 
vulnera liles.»

Léciise (lespucs en este punto los siguientes notables 
párrafos, do los cuales no 'jueremos i^ ivar á nuestros 
lectores:

«Es el asunto, que mi ilustrado amigo' lleva sus pretensio­
nes inaterialistus á tul estremo, que cuantos estudios versan 
sobre la materia, cuantos conocimientos forman en la actua­
lidad la analomia , la fisioiogia esperimental y la medicina 
entera, ad(|uiri(Ios en el largo trascurso ' de lossigio.s, los 
atribuye al materialismo; como si hubiera exi.ílido hasta 
aquí en medicina una doctrina puramente materialista, fuera 
de la (juimiüiria do! siglo xvii. Coinsecueiite con este error, 
reputa materialistas y de los suyos, no ya tan solos ó los or- 
gaiiicistas, que nunca llegaron al estremo en que él se ha 
colocado, pero á todos los anatómicos y fisiólogos de los pasa­
dos y el presente siglo. ¿Han hecho y liacen estudios sobre la 
uialeria? Pues no Lav más que preguntar: soy imileríaiisltis. 
¿Estiiiiaii ú t i le s , para dar impulso á la ciencia médic-a , los 
conocimientos anatómicos , físicos y químicos? Pitos nitiguiia 
otra Cü.«a pueden ser en tal caso sino materialistas. ¿Atienden 
en patología á las lesiones materiales de los órganos y á la 
alteración de los iiumores? Pues ved ahí, tan claro como el 
agua destilada, al materialismo. ¿Llenan una indicación por 
medios físicos ó agentes químicos, y tienen presentes las 
modificaciones que pueden sufrir ciertos medicumeiuos de 
esta naturaleza, al ponerse en contacto en primeras vias, ya 
con los líquido-S propios y naturales en ellas, ya con las .sus­
tancias (|iie ingiere el eitfeniio? Pues no cabe materialismo 
más ac.aha(lo y perfecto.

»¿.V dónde va á parar el digno académico con tan estravia- 
do discurrir? ¿Es que se propone liasta privarnos de nuestra 
propia materia, dejándonos convertidos en una especio do 
espíritus foletos? ¡Tenga piedad ilc nosotros, y considere 
[lor de pronto que para cosa alguna habernos necesidad del 
vitalismo, si nos priva de la materia que este se halla desti­
nado á animar!

»Nohay nuda de esto: el Dr. Mala ha querido valerse de 
estrategia tan singular, mejor para a traer liácia si la juven­
tud, con argumentos de futilidad clarí.sima, que para opo­
nernos formales objeciones.

»LI y nosotros (fijad muy parlicülarinente en este punto 
vuestra considorueion) adihitimos la materia t ¡ cómo dejar 
de admitirla !); él y nosotros reconocemos la necesidad que 
hay de e.*-tudiarla tan [irolija y profumlaineiite como sea posi­
ble; é! y no.«olros damos la import.aiu'ia que merecen á la 
anatomía, á la física, á la ijuiinica, á la fisioiogia esperimen- 
la!, etc., para el couocimieuto del hombre sano y enfermo, 
p;ira librar á la liumanidad de los males que la aflijen provi­
niéndolos ó curándolos; y [lor lo tanto asi él como nosotros, 
as ilos materialistas como ios-vilalistas, tenemo.s nece.siilad 
de consagrarnos al más esmerado y completo estudio d é la  materia.

»La diferencia está en que nosotros, fundados en fuerlí.si- 
mas razones, emitidas ya con regular esteiision oii este dis­
curso, y en el resultado de la e.speriencia de lodos los siglos, 
n c p m o s  que liis l'emnnenos de la vid.i, esa maravillosa acti­
vidad, ese movimiento no iiilerriimpido de los cuerpos que 
gozan de ella, sean debidos esclusivam ente  á la organización, 
tan solo siijela á las leyes físicas y químicas; mientras que 
con a rdor ./ jc re  sin pruebas, lo sostienen el Dr. Mala y los 
pocos médicos, y aun químicos, que [trofesan puramente los 
principios materialistas.

».V la materia, y conjuntamente con ella, agregamos nos­
otros (como significo Hipócrates y han creído la casi unaiii- 
miflud (lelos médicos y iiatiiralistas de lodos los siglos v 
paises), las fu e rza s  v ita les, el princip io  v ita l;  una fuerza, eii 
lili, desconocida en su esencia, peculiar de los seres vivos, 
que anima la materia y (¡iie, en [lerfecla armonía con su.s le­
ves en el estado normal, dá [lor resullatlo la vida. Esta 
fuerza, e.straña á la materia bruta, ú la materia inorgánica, 
no puede negarse, como no se niegan la gravedad ni la aíini- 
(hül, aun cuando iioseaii ni puedan llegar á ser una cosa 
objetiva.»

Finalizaudo ya , por último, dirije los siguicnte.s
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párrafos á la juvcnlutl médica, ert la cual parece que 
pretende el Dr. Mata hacer su prosclilismo:

«Ahora oidmo. para terminar, jóvenes médicos, y vosotros 
estudiosos escolares, que gustáis más del silencio de ' ’U®s- 
tros gabinetes y de la compañia ,de los liliros que uel bul i-  
c io ; modestos como lo e s  desde que comienza a pisar las 
aulas el hombre de verdadero y sólido m entó. Al contrario 
de lo que os ha diclio vuestro catedrático de medicina ¡sgslí 
respetad las autoridades, respetad á esos personajes Insto-, 
r icos, que é! llama ídolos, considerando (¡ue por algún mo­
tivo los ha enaltecido la razón h u m a n a t a n  penetrante, tan 
perspicua y profuiuia en los pasados siglos como en el pre­
sente. No os dejéis dominar por ese vértigo funesto de ües- 
truceiou que mantiene estraviada y zozobrosa la buena in te­
ligencia liel Dr. M:ita; y consiilerad que en las ciencias, es 
tan funesta como fácil y destituida de gloria toda obra de 
demolición y de ruina. Cumulóla verdad se hace plaza en ­
t re  envejecidos errores, como el sol al desvanecer las pardas 
nubes que le ocultan, p ierden aquellos , es verdad , la in­
fluencia que ejercieran; pero aun sirven para espliear la his­
toria de aquel ramo del saber humano y para marcar las 
huellas que en su  progresiva marcha ha seguido la humana 
razón. ,. ,

»No quita esto para que sujetéis, respetuosos y t!i.scretns, 
al más desapasionado y minucioso examen, asi las autorida­
des  pasadas como las [ire-sentes, las que caen y las que se 
levantan... ¡Fundidlas, fundidlas enhorabuena todas en el 
crisol de vuestra i'azon, y sometedlas repetidamente a hi 
piedra de toque de la esperiencia; pero evitad con rigor ju i­
cios prematuros y en escasos dalos fundados! _Hust.a que po­
dáis ver con claridad este asunto imporlaiuísimo; basta que 
el estudio y la práctica hayan madurado por completo vues­
tras inteligencias, manteneos libres de compromisos que os 
impedirían llegar desprevenidos al punto en que se halla la 
verdad. ¿Cuánto mejor es que os mantengáis entretanto fir­
mes en esa duda lilosófiea que aconseja la discreción, espe­
cie de recomendable para-caídas para lodo el que empieza a 
levantarse en la atmósfera de la ciencia, á (in de contem­
plar desde aquella altura la magnificencia esplendente de la 
naturaleza?»»

«No seáis jóvenes im prudentes y ligeros, examinad con 
respeto las opiniones de las aiiioridades, tenedlas presentes 
en vuestros estudios, y concededlas su legitimo valor: _ni las 
despreciéis envanecidos y soberbios, ni las admitáis ciegos; 
que los espíritus rectos ni se dejan dominar por un orgullo 
vano é inlransijentp, ni se abaten jamás por un degradante 
servilismo. Examinad con libertad; pero sin escasear a los 
sabios la consideración y el decoro, aun cuando hayan in­
currido en e r ro re s ,  antes respetando los esfuerzos que 
hicieran para llegar á la venlad, objeto común de lodos.

íNo os asociéis pues sin conocimiento muy cabal á la obra 
de demolición que se predica y emprende. Notad que los ad­
versarios de Hipócrates y del vitalismo son los héroes de la 
destrucción ; y cuando se os trate de deslumbrar con pensa­
mientos atrevidos y*con las vistosas galas de la poesía y la 
oratoria, recordad con Sydenbam que el objeto de la medi­
cina es aliviar las humanas dolencias, y que «quien pr^P'»’" 
jiciona un medio de curar la afección más ligera, hace iiuini- 
stamente másen favorde sus semejantes, que aquel otro que 
»se hace notar por el brillo de sus razonamientos y por su- 
stilezas pomposas, tan inútiles al médico para curar las en- 
))fermedade.s, como inútil es la música al arquitecto para cons- 
s lr ii ir  un edificio »

sCreedme: no es el vitalismo hipoerático una rum a; es al 
contrario una ancha y sólida base : no es un epitafio, es uii 
óvulo fecundado, cuya incubación ha sufrido lamentable re ­
traso , por eaiisa de los errores propios, de la pequenez y de 
la soberbia humana; pero lleno de vida é inspirando la espe­
ranza de! más glorioso porvenir.»

Con esto y  con dirijir algunas palabras á los señores 
académicos disculpando su jirolijidad, terminó el dis­
curso y con él la horá de sesión.

La lectura de estos somcrisimos estrados, y más que 
todo la integra del discurso de! Sr. M endez Alvaro, nos 
obliga á preguntar: ¿Se atreverá ahora el Dr. M ata á 
decir en plena Academia, que no se le ha contestado? 
¡Quién sabe!... ¡Cosas estamos viendo!

El miércoles 22 celebró la Academia su ordinaria 
sesión semanal.

Después de Icida y aprobada el acia y del despacho 
ordinario, concedió el Sr. Presidente la palabra al señor 
Santero para leer un discurso en nombre del Dr. Dru- 
m en , <¡uo se halla ausente al lado de S. M. la Reina. 
Este distinguido académico impugnó con gran acierto 
los argumentos principales que el Sr. Mala opusiera 
contra Hipócrates y las escuelas hipocraticas. En otro 
número daremos una idea de su discurso.

Concedido después el uso de la palabra al Dr. Don 
Matías Nielo Serrano, comenzó este manifestando en 
un breve exordio el pensamiento que le conducía a 
tomar parle en el debate, y manifestó que constaría su 
discurso de dos parles, una de réplica al Sr. Mala, y 
otra escrita, en que espondria sus opiniones en el grave 
asunto que á la corporación ocupa. Mas no hallándose el 
Sr. Mala presente, juzgó oportuno invertir el orden em­
pezando la lectura de la parte segunda, y dejándola 
primera para cuando asista el referido académico. Eál- 
tannos el tiempo y el espacio para dar hoy una idea de 
la parte del discurso del Sr. Nieto que tuvimos el gusto 
de escuchar; por cuyo motivo lo dejamos para uno de 
los próximos números.

Dos palabras sobre médicos forenses.

ü n  apreciablc suscrilor de Balaguer muestra deseos 
de conocer el estado en que se halla la proyectada crea­
ción de médicos forenses. Como otros muchos compañeros

de las provincias gustarán también que les tengamos al 
corriente de cuanto en el asunto ocurra, vamos á decir 
con nuestra llaneza habitual lo que sabemos y lo que 
presumimos.

A principios de I8o0, y para cumplir el art. 93 de la 
ley de sanidad, se nombró de real urden una comisión 
que formara el reglamento destinadu á establecer la or­
ganización, deberes y atribuciones de los facultativos 
forenses. Esta comisión encomendó entonces la redac­
ción del proyecto de reglamento al catedrático de me­
dicina legal de la Facultad de medicina de Madrid, y es­
peró tres años á que le sometiera á su examen. En vir­
tud de dos reales órdenes en que se recordaba la nece­
sidad de su pronto despacho, llegó el caso por fin de que 
el proyecto fuera sometido al examen de la comisión, y 
esta le consideró de todo punto irrealizable, tal como se 
presentaba; por lo que encomendó su revisión á dos ó 
tres individuos de los que la componen.

No sabemos que este segundo proyecto de reglamento 
se haya sometido á la comisión, ni que haya esta empe­
zado á discutirle.

Hasta aqui la parte histórica: ahora comienzan las 
presunciones.

Debemos esperar que en la comisión, cuando se dis­
cuta el nuevo proyecto, haya escasa conformidad de 
pareceres, propendiendo los unos á un lisonjero optimis­
mo, y creyendo otros que podrían darse á Dios las mas 
cumplidas gracias si la suspirada reforma de este servi­
cio público diera por resultado para la clase médica 
nada mas que medianas ventajas. ¡Se tropieza siempre 
con tantas dificultades para alcanzar algo favorable á 
los médicos, y se ha arraigado de un modo tan profundo 
la mala costumbre de que estos presten las luces do la 
cicnefa gratuitamente ó poco menos! La cuestión de si ha 
de haber ó no farmacéuticos forenses opondrá también 
dificultades, complicando el asunto y dando creces al 
presupuesto, que es el punto verdadero de la dificuUad.

Mas supongamos que al cabo la mayoría de la comisión 
formula su diclámcn, y alguno de sus individuos un voto 
particular; supongamos, si se quiere, y es lo más que 
puede suponerse, que todos se reducen á una opinión y 
que llega su dictamen unánime al Gobierno. ¿Cuánto 
tiempo habrá por fuerza de hacerse esperar una resolu­
ción? El proyecto deberá pasar al cuerpo consullivo cor­
respondiente, para que informe; este lardará algiin tiempo 
en evacuar el informe, que podrá no hallarse en todo 
de acuerdo con la comisión ; la dirección del ramo le 
detendrá luego el tiempo que considero preciso para 
su exámen, y le variará como estim e; puesto al despa­
cho dcl ministro de la Gobernación, tardará más ó me­
nos en aprobarlo ó desaprobarle; luego habrá que pa­
sarle á Gracia y Justicia, donde correrá lentos y difíci­
les trámites, oyendo previamente á tribunales ó perso­
nas competentes, ó nombrando una comisión al efecto, y 
después de lodo viene la cuestión m agna: ¿ de dónde, 
cómo se pagan esos gastos? El ministro de Hacienda ha 
de fallar delinilivamcnle en la región del Gobierno, y 
sabido es que en esa región del dinero se derriban á 
tierra de un golpe, por falta de é l, los más útiles y 
brillantes pensamientos.

Ahora viene otro trámite no menos pesado. Suponien­
do que el proyecto logra vencer, mutilado y hecho una 
lástima, todas esas dificultades, como al cabo ha do ori­
ginar un gasto, es necesario acudir á las Cortes y hacer 
pasar aquella partida en un presupuesto. ¡Nuevo apu­
ro!.... ¿Será fácil que se aumenten unos cuantos millo­
nes para establecer los médicos forenses, cuando des­
pués de repetidos intentos no se ha conseguido aumen­
tar un millón al presupuesto de gastos de sanidad, para 
dotar á los médicos de visita de naves que en los puer­
tos de cuarta clase están prestando graluilamentc un 
servicio penosísimo? Mucho lo dudamos.

Yernos con profundo dolor rodeada de dificultades esta 
reforma que ardientemente deseamos ver establecida.

Los compañeros que en ella tienen íij ida la vista, con 
la esperanza de alcanzar decentes colocaciones, harán 
muy bien en no pecar portan  demasiadamente confia­
dos que desatiendan cualquier otro camino favorable 
para sus intereses.

Cuidareraos.de informarles con oportunidad y osten­
sión de lo que ocurra en el asunto, y ayudaremos al 
buen éxito de esta reforma, hasta donde nueslras fuer­
zas alcancen, en obsequio de la sociedad, tan vivamente 
interesada en la recta administración de justicia, y de 
las clases médicas; pero evitaremos infundir vanas y 
precoces esperanzas, temerosos de ocasionarles mayores 
daños tiue provechos.

Esté pues seguro nuestro apreciablc suscritor de Bala­
guer, de que sabrá á tiempo y cslensamente todo lo (¡ue

pueda afectar á los intereses de la clase, así en punto á 
médicos forenses como á cualquiera otra reforma.

El Dr. M ata y la  R ea’ ISTA MÉDICA.

El Dr. Mata ha contestado á la Revue médicalede París, 
manifesláiKlose muy ofendido por la intención que atri­
buye al Sr. Sales-Girons rel)ajarle en el concepto del 
público, interpretando de un modo inexacto los lieclios de 
su carrera científica y de su vida política. Ei periodista 
francés había sentado que el Sr. Mata llegó á su cátedra 
en alas de la política, y esto parece ser que no resulta 
cierto, De.spues rechaza que la Facultad de medicina, la 
Academia, la prensa española y los lioinbres m:ís notables 
del país se h.ayan declarado en súcontra; y sostiene que 
la Facultad de medicina no ha tomado parte en ia cuestión 
(le Hipócrates (como Facultad ; ¿ qué tenia que ver en el 
asunto?); que la Academia no ha fallailo ninguna decisión 
sobre su discurso (ni es cosa de que la falle), yque de la 
prensa solo El Siglo Médico le es violenta y  personal­
mente hostil, formando causa común con la Revista, mé­
dica de París ( en lo cual comete dos equivocaciones, por 
cuanto El S iglo Médico no es violenta ni personalmente 
hostil al Sr. Mata ni á nadie, reduciéndose á hostilizar las 
doctrinas, y porque no acostumbra este periódicoá for­
mar causa común con nadie). Los Sres. Caslelló, Santero, 
Calvo, Alonso, Memlez Alvaro, Nielo y Drumen, son, 
según é l , las notabilidades (por parle do los Sres. Mendez 
Alvaro y Nielo afirmamos que nosientcn ni hansentidoen 
su vida la menor comezón de Iiacerse notabilidades), Ao la 
prensa, de la Academia ó de la Facultad que inn hablado 
ó escrito contra él (contra sus doctrinas, debería decir). 
Eli todas partes son los mismos, añade; pero ni constitu­
yen !a Facultad , ni la Academia, ni la prensa, ni gozan 
en España de e.sa reputación esclusíva y superior que la 
Revista les ha conceilido tan fácilmente. (No disputare­
mos sobre esto: la reputación esclusiva y superior ya se 
sabe que es en España la del Sr. Mata.) Acerca de los se­
ñores Várela de Montes, Rosa, Oliver , Atienza, Andrey 
y olro.s, so calbr, y tocante al Sr. Hoyos Limón, dice que 
no solo es su digno adversario, sino que se propone de­
mostrar el psen lo vitalismo de la Revista médica da 
París. Sea el Sr. Hoyos vltalisla, combata al materialis­
mo, y esto es lo esencial, lo que por ahora hace al caso. 
¿Ha encontrado e! Sr. Mala entre sus adversario.s alguno 
que promueva cuestiones respecto al modo como se ha de 
entender el vitalismo? De seguro que no: todos vamos u 
lo esencial.

Lo que no encontramo.s en el comunicado que nos ocu­
pa es los nombres de los que han abrazado la causa del 
Sr. Mata, délos que admiten sus doctrwas puramente 
materialistas. Un solo médico español (muy ilustrado por 
cierto, muy digno y muy apreciable para nosotros) ha 
abrazado con sinceridad y con fé tales doctrinas, el señor 
D. Juan Bautista Calmarza; y tenemos la satisfacción de 
decir que ese escrito figura en el lugar más distinguido de 
nueslras columnas. De forma que basta el dia no lian te­
nido las doctrinas materialistas de! Dr. Mata otra verdade­
ra y legítima defensa que la lieclia en las columnas de 
El Siglo Médico. ,

Si el Sr. Mala , en medio de su decidida pasión por el 
libre exámen , que la publicidad facilita , no Imbiera con­
cedido & un solo periódico el monopolio de sus escritos; 
si hubiera en esto querido acomodarse algo más al espíritu 
e.qiansivo y liberal de la época , habríamos tenido el gusto 
de trasladar íntegro su comunicado; pero recordando, 
cuando ya le íbamos á enviar á la imprenta, el sistema 
prohibitivo de nuestro buen compañero, antes que con­
vertirnos en defraudadores, hemos querido omitirle , re­
duciéndonos á este breve estrado, que suponemos podrá 
pasar, llevando como lleva guia, por la aduana de la Es­
paña médica. Muy opuesto sistema lia seguido El Siglo 
Médico desde su aparición, pues que á la cabeza del pri­
mer número estampó la siguiente advertencia: «.-Isí los 
periódicos médicos como los políticos, pueden trasladar 
á sus columnas cuanto hallaren de su gusto en las de 
El Siglo Médico;  pero siempre con la condición de es- 
presar el periódico de donde lo toman.n

PUERTO-RICO.

U N  P A S E O  p o n  E S T A  I S L A .

Con molivo do tener que desempeñar una comisión 
del Gobierno, no muy grata por cierto á todo médico 
inililar, acabo de recorrer casi lodos los pueblos de la 
Isla, y  auu cuando de prisa, pues así lo exijia la natu­
raleza de la misma, no he podido menos de detenerme 
á admirar su ¡linloresca perspectiva, _sn frondosa veie- 
tacion, su fertilidad, el trato y afabilidad de sus liabi- 
tanlcs, su generosa hospitalulad, y en una palabra, 
todo cuanto empieza uno á alcanzar con la vista tan
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pronto «e separa de la monótona y árida capital No es 
posible formar lina idea exacta de este ameno país sin 
verlo. Estensas llanuras, elevadas montañas, ríos cau­
dalosos, manantiales de ricas y abundantes aguas, lodo 
esto unido y entrelazado de un modo admirable, dando 
al viajero con estos cambios repentinos una grata sen- 

'sacion, que le sobrecoje gustoso en el ligero caminar de 
estas aéreas cabalgaduras. Hasta el ciclo mismo parece 
protojer este pais con sus continuos cambios atmosféri­
cos, lemnliinilo su abrasado suelo, ya con la brisa, ya 
con las irecuenicsy alumilanlcs lluvias.

Por do quiera que lijaba mi v ista , encontraba risue­
ña la naturaleza, ya osleniaiido ufana una corpulen­
ta vejclacion, ya la forma particular de im terreno 
cubierto por una densa cana de vejelales que, rccojidos 
unas veces en su mismo (tcsarrollo y desplegados otras 
á alturas convenientes dan una gracia especia! al pais, 
haciendo creer que la mano del hombre es la que dirije 
esla intrincada combinación, formando un eslenso y 
recreativo panorama. Aquí el naturalista, e! mineralo­
g ista , el botánico, el médico, tienen vasto campo en 
qué ocuparse y eu qué pensar.

La iníinidad de plantas medicinales que á cada paso 
me ponían de maniüesto las personas amigas entendi­
das, me lia hecho registrar trabajos y arliculos publica­
dos aquí anteriormente, y rogar á mi amigo el farma­
céutico D. Tomás Babel, que cultive por medio de 
la prensa el gusto espefial que ha tenido siempre á la 
ciencia de Liniico, y nos dé á conocer los preciosos 
tesoros que encierra para las ciencias médicas esta 
pequeña joya de la corona de España. Yo no sé en (¡iié 
pueda envidiar esla Aiililla á la hermosa Italia, á esc 
pais tan decantado por todos los más célebres'podas, 
cuyas glorias y hechos históricos son la codicia de las 
modernas naciones. Su antigüedad y su civilización, lié 
ahí lo que únicamente puede envidiarle la isla de 
Puerto-Rico.

Por lo demás, ella encierra en sí misma elementos 
bastantes para su esplendor. Aquí solo hacen falla b ra ­
zos que la cultiven é inteligencias que siembren ios 
conocimientos V adelantos de la Europa moderna, y la 
isla (le Pnerlo-llico llegará á ser im manantial de pros­
peridad y riqueza. Cualquiera al oírme ensalzar asi esle 
suelo , creerá tai vez que soy hijo de él, pero no es así.

Habitantes, carácter y costumbres Los habitantes de 
esta Antilla son más bien altos y  delgados, pere­
zosos y en general poco amigos del trabajo; afables, 
de un carácter alegre y poco escilabie. Esla es la 
raza blanca, que la negra ó do color diíiere por ^iis 
formas más anchas, nutridas y de más sufrimiento para 
el trabajo. En lo general son pacíficos y honrados, y 
esto hace que se pueda uno poner en camino con 
centenares (íc onzas’en el bolsillo sin que poroso se 
vea acometido de malbecliorcs. Sus costumbres no son 
de las más recomendables, y á esto puede atriliuirso la 
mayor parte de la miseria qíie en ellos se nota. Cuando 
ücnen alguna cantidad, gastan y triunfan hasta que se 
concluye, y  como no se acuerdan deldia de mañana, les 
sobrecoje la miseria aun en sus mayores orgias. Mien­
tras dura en el paladar el gusto de la fiesta pasada, no 
vuelven la cara al trabajo, se ecliaii á dormir, y como 
tengan (uiien les auxilie para salir del dia , continúan 
meciéiufüse en la Iftiinaca reduciendo á vapor un sabroso 
tabaco de comercio ó do la Habana. Las mujeres son 
por el mismo estilo ó peor, descuidadas de si mismas 
y  poco diligentes en las faenas del sexo. La hamaca, c] 
tabaco y el baño, lié aquí sus principales ocupaciones.

Alimentos. En general, en América usan los natu­
rales poco p an ; pero en cambio, la b a ta ta , el yam c, la 
llautia, las calabazas, fríjoles, habichuelas, el casa ie , la 
yuca dulce, el plátano, el guineo, el chungo, el con­
go , e tc . , etc ; y entre las frutas la reina de ellas, como 
la pina, la guayaba, reemplazan con bastante provecho 
aquel principal manjar del europeo. Los pescados secos 
y  salados, alguna que otra ave, oí arroz blanco, esto 
es, el arroz cocido con sal y manteca, los huevos, leche 
en abundancia, algún pescado fresco, e tc ., etc.; hé 
aquí reducida en conjunto toda la alimentación do estos 
isleños Las importaciones de los difci'cnlcs puntos do 
Europa y América vienen á completar c! catálogo culi­
nario de la gente pobre en los dias de orgía, y en la rica 
en todas épocas y estaciones. El café es el néctar por 
escelencia.

Enfermedades. Con una alimentación de esta natu­
raleza, la poca actividad muscular, los cambios conti­
nuos atmosféricos, la escesiva hiinu'dad del aire que nos 
rodea, las constantes emanaciones pantanosas y el sol 
ardoroso de este clima, necesariamente han de producir 
enfermedades fáciles de inferir. Asi, en primer lugar, 
veremos aparecer de un modo constante y general las 
intermitentes de todas clases y tipos, formando ia llave 
general de toda clase de dolencias. Ningún práctico 
observara en Puerto-Rico las enfermedades francas 
conio eii Europa, sino siempre con ese carácter que im- 
priincMi las emanaciones de los pantanos. Un simple 
catarro, una calentura efémera, un divieso, e tc ., ele ; 
cualquiera indisposición, por insignilicanlc que sea, la 
veremos bien al principio ó al fin jireseutarse con la 
forma caracterislica de las lií'brcs palúdicas, y es segu­
rísimo que como la indisposición ocasione liebre, esla 
h ade  ser irrcmisiblemenle ¡nlcrmilenle; y s in o  es fran­
ca, el práctico se apercilic de ello y la califica así al 
ver los efectos marcados de los preparados de la quina. 
Esto rae conduce neccsariainenlc á la idea de que pu­
diera formarse una nosología o.-pccial para América, 
sin que por eso me crea que falto á los princijiios de la 
ciencia, y  fundado soloeii la clínica de este pais. .\sí 
como Grisolle toma por base la calentura tifoidea para 
espiiear todas las pirexias, añadiendo después las for­
mas inflamatoria, gástrica ó biliosa, mucosa, adinámica 
y atóxica, nosotros podemos lomar lo mismo la inlcrmi-

lenlc con sus formas indam aloria, Inliosa, mucosa, 
catarral, pútrida, colérica y amarilla, ó sea el lómilo 
prieto. Para mi este último no os más que una verdade­
ra  irilermilciilo en el más alto grado de intoxicación 
miasmática. A esla sola declaración ^adil'ijido el objeto 
de mi escrilo, el que concliiiré diciendo, que sicmlo en 
su fondo y naturaleza una misma la causa de las liebres 
amarilla ¿ intermitente, y curándose esta última con las 
sales de quinina y sus succedáiieos, parece natural que 
el vómito se cure con la misma medicación, diferencián­
dose solo en las dosis, puesto que es de más considera­
ción el enemigo que se nos presenta y ha necesitado 

’ mayor caiulal de niiásmaspara su desarrollo Esto mismo 
han indicado varios entendidos profesores de la Haiiaiia 
úllimamenlc, y esto mismo sé que han hecho algu­
nos otros en esla Isla, pero con fatal éxito. ¿Por qué 
será? ¿En qué consiste (|ue no corresponde el racioci­
nio con la práctica? Vo no puedo decir más hov, porque 
no me he hallado todavía en ninguna epidemia de 
vómito, Y gracias á la Providencia desde que me hallo 
en esta isla hace un año, aun no hemos tenido un solo 
caso, á escepciou de aquel chispazo en la Aguadilla, que 
produjo veintitrés.

Suspendo aquí el curso de mi pluma, porque esle 
escrito se va haciendo demasiado largo, y para entre- 
carme otra \cz  á la reflexión de estas ideas, y concluiré 
diciendo, que sin emiiargo de lodo, me han asegurado 
profesores de buen nombre y  larga jirác lic a  en este 
clima, que pocos individuos han tenido do esta enfer­
medad en quienes no hayan empleado el sulfato de 
quinina. La oporUinidad en su admiiúslracion es el 
todo. Este solo inedicanieulo no constituye la terapéuti­
ca de la fielire amarilla, pero si una gran parle. A estas 
ideas se aviene fácilmente nú razón, que jamás podrá 
conformarse con el Iralamicnlo empiricoy bárbaro que, 
tomado de los curiosos (curanderos), adoptan algunos 
señores ¡mifesorcs con menoscabo de su reputación y 
de la ciencia.

Piitricio Uodriguez y Suls.

C um plim ien to  de una oferta.

En el número anterior conlraimosel compromiso de 
trasladar á las columnas de Ef. Siglo Méinco lo que acer­
ca del alma dijo en su discurso académico cU )r. M endez 
A lvaro (provocado j)or la España médica aii su número 
dé 2 del actual), y el de añadir al pie, para muestra del 
género de crítica que este periódico ejerce, lo que ha 
dicho sobre el asunto en su número del 16. El lector 
juzgará en vista de ambos datos.

Hijo'el Sr. Me-ndez A lvaro en la sesión del dia 9:

«lio Dios; un alma en el hombre; la organización entera, 
el cuei-[)o humano reducido á pura muleria;i> hé aquí su 
credo, al parecer religioso, lilosoíico y médico.

«Claro parecerá á muchos, mas sin embargo es suficien- 
lemeiite oscuro para que no acierte mi escasa razón á com­
prenderle, espresado en tan breve fórmula. Y, es que, se 
me oeulta qué cosa, pueda ser un alma encerrada en un 
cuerpo, sin que ejerza la menor acción sobre la materia que 
á e.ste compone: alma de simple adorno, dije, á cuvo uso 
oblígala necesidad; suelta, independiente, sin sitio, sin 
olijelo, quizas sin origen ni ulterior destino. Yo dejoá otros, 
que lo sabrán hacer perfectamente, el exánien lilosólico de 
esto alma, libre (.según coin()rendo y acallo de manifestar) 
de lodo enlace, de toda influencia sobre la materia , cs[)ecie 
de pájaro encerrado iior la mano de Dios, para no bacer 
nada . en la jaula de nuestra organización, y destinado tan 
solo á volar de ella cuando llegue la Purea y abra la porte­
zuela con su mano descarnada; y voy á peniiilirme tratar el 
asunto en llano estilo, acomodatlo á las más vulgares inte- 
Jigencias. Empezaré iiresenlando el siguiente dilema, tenaza 
de fragua que iio le ha de penuiiir al Sr. Mala escaparse 
fácilmente.

«Si el alma que parece admitir (sentirla no liaher compren­
dido bien su pensumienlo), tiene otra existencia que la de­
bida á la faiilasia ; si e s , cotno creo yo desde luego, el alma 
de los cristianos, necesidad Iniy de concederla siquiera las 
más cseneiales atriliuciones, facultades ó potencias, que á 
toda perroiia en España nacida enseñaron el Itipalda ó el 
A.sLete: esto es , memoria, cMitendiinieiito y voluntad. Y en 
lal caso , la Organización entera lia do hallarse por fuerza 
bajo la iiiflueiida del alma; y oiilonces no es una verdad, 
sino simplemente una hipótesis, el incomprensible inalevia- 
lismo del Sr. Mala. Y si el alma que esle ilustrado académico 
concille (cosa que estoy muy lejos de creer), carece de esas 
aLribuciones; si es un alma de Garibay, por decirlo asi, cuya 
existencia se niega á toda demosiracioii, digo desde luego 
(jue alma tal es una (juimei'a, es una liijióiesis tanto más 
desgraciada, cuanto que para nada puede servir al maleria- 
lisnio, como no sea para sacarle del terreno déla (ilosoíia sin 
poderle trasladar al del dogma; dejándole, por lo tanto,

por sacíir a salvo sus^aleas, dieron al mundo los ejemplos 
más sul)llmes de abnegación. ¿Es el'Sr. Mata inalerialisia? 
¿sostiene que en el cuer()o bnmano no hay mas que materia, 
libre de toda ley estraña á las <]ue de la materia son [iropias? 
Pues atrévase á negar resuollamonle la existencia dd  ¡tima, 
que ninguna falla hace á su materialismo; y que sin domi­
nio, sin innnoncia sol)re el cuerpo, tanto estorlni á la mate- 
lia como á la idea religiosa. Ese es el único medio de seguir 
en su empresa con desemliarazo. Para ello no es necesaria 
en ol dia grande altnegacion. No se requiere, no, el valor de 
que dio muestras el famoso médico y maleniálico de Pisa, 
cuando desimes de haber alijnrado sus errores en ia Inqui­
sición de Doma, anadia sollo voce: E par si mime. Ilepito 
que sintiera muclio haber eri'ado, en cnanto á la mamn'a 
como el Sr. Mata concibe oi alma: sus opiniones frenológi­
cas y las que ba manircslado en algún otro escrito, me han 
autorizado en gran niaiiora para d;ir á sn.s palabras Ja prece­
dente inlerpretadon. Por otra p;irte,nii opinión encuentra 
apoyo en otras respetables opiniones de ilustrados y hasta 
distinguidos médicos filósofos: lié aquí lo que á esle pro­
pósito bu dicho en un rocíenle escrito mi amigo más querido 
el Dr. Nielo:

«Rechaza Vd. la caliQcacion de materialista, porque ase- 
«giira, lo que á nadie es permitido negar, que considera á 
«Dios como la causa suprema del mundo, y al alma como la 
«causa suprema de los actos del liomltre en cuanto ó ser in- 
«leligente. Pero á renglón seguido prescinde Vd. de estas 
«causas como inaccesibles, confesando francamente que no 
«salle una palabra de ellas. Es decir, que Vu. cree, pero no 
Dsabe; que admite una cosa en la fé y otra en la ciencia; que 
«profesa el credo quia absurdiim; que declara paladinameule 
«absurdo lo mismo que crée. Todo esto es muy Jiueno, y solo 
«me sorprende la poca oportunidad con que involucra eu 
«nuestro debate una cuestión de conciencia religiosa. Pro- 
«lesto desde ahora para siempre, que no es mi ánimo hacer 
«alusión al dogma ni á las creencias de Vd. ni de otro algu- 
«no; pero reclamo también que no se hagan valer esas creen- 
«cias, para que sirvan de parapeto á una doctrina que, en 
«cuanto ciencia, las rechaza y aun las declara absurdas.«

Más adelante añadió el Sr. Méndez Alvaro sobre el 
propio asunto:

«Pero en lo que se hizo notar sobre todo (el Sr. Mata), fué 
en lo que dijo respecto á los fenómenos psíquicos, á las facul­
tades de! alma, y á los pro'digios de la química eu terapéutica.

«Tomando por fundamento que los fenómenos psíquicos 
son en su esencia tan desconocidos para los vitalislas como 
para los materialistas; que ni unos ni otros esplican mejor 
ios arcanos de nuestra alma , ni aquellos que constituyen la 
psicología esperimeiilul, ni los que forman la psicología’ ulte­
rior ó racional, concluyo, con su especial lógica, que tan 
ortodoxo es espiiear ia acción del alma, cuya existencia 
crée, por leyes lisicas, como por las fuerzas vitales.

«¡Vano efugio ! ¡Esfuerzos inútiles para escaparse por la 
tangente! La cuestión que elude es esta: ¿Admite el Sr. Mala 
en el hombre el alma, origen de todos esos fenómenos psí­
quicos, ó no la admite? Si lo primero, no es materialista, 
puesto que reconoce algo más que materia; y si lo segundo, 
sobre faltar completamente á la ortodoxia que pretende, se 
India imposibilitado de espiiear por la física y la química un 
elevadísimo orden de fenómenos debidosá la materia, y que 
iiecesariaineiile deben esplicarse por las leyes de esla.

»No liay, pues, paridad : á nosotros nos basta reconocer la 
exi.stencía del alma y de sus facultades, pues que esto es 
suficiente para aparlariio.s del materialismo; pero los mate­
rialistas no pueden admitir la existencia del alma y de los 
fenómenos psititiicos sin renegar del materialismo en .iqiiel 
mismo lieclio. l'ur otra parte, á nosotros nos basta estudiar 
los fenómeiins, conocer lo mejor que podamos por un lado la 
teoría de la inteligencia, la teoría do la sensibilidad , la teoría 
de la actividad, y [tor olio, el origen de nuestros conocimien­
tos, la distinción del |ii'iiici)iio (|ue [liensa y de la materia y aun 
el estado futuro del alma ; [lero los materialistas legiliinos, 
los que no son acumodalicios hasta caer en el absurdo, tie­
nen necesidad absoluta de negar ia existencia ile todos ios 
fenómenos de la ¡iileligeiicia, ó de esplicarlos materialmente, 
es decir, [Uir la física y la química,

«Yo concedo al Sr.'Matu el derecho de ser cualquiera de 
las dos cosas: vitalisla ó materialista; pero le iiiegoqtie deba 
salirse del campo tie toda lilosofía para esquivar ciertos es- 
crúpulos, y enibi’ollar con su arlilicio las más esenciales 
cuestiones lilosólicas y médicas.

«Aunque no podamos espiiear *nosolros los prodigiosos 
misterios del alma, aun((ue no conozcamos la naturaleza de 
su pr¡nci¡)io; puesto que nos bailamos seguros de su exis­
tencia y lu'esendamos sus maravillosos fenómenos ; ¡mesto 
que la concedemos e! alto y respetable lugar que merece en 
nuestras teorías, esciuro que formamos camj)0 eiileraineiite 
distinto del m.iterialisla. Hállase, pues, el materialismo 
en ia necesidad angustiosa pero inevitable de una vergonzosa 
abjuración de principios ó de sostener y probar que la pro­
ducción del pensamiento, tie la voluntad, etc., se debe á 
tales ó cuales órganos, que elal>oran, para mayor absurdo, 
esas cosas inmateriales, como los riñones la orina, y el híga­
do la bilis.
* «Resulta do lo ospueslo, que aun cuando no podamos es- 

I)iicar la naturaleza y los fenómenos dd  alma, báslano.s re­
conocer su existencia inmaLerial para negar el materialismo- 
mientras que ios imilerialisRas no pueden adiniiir <|Üe eí 
alma existe sin dejar en el acto de ser legítimos maleriaUslas 
El recurso ideado por el Sr. Mala forma un galimaiias 
absurdo y espínloso, tan contrario á ia idea del mate­
rialismo como á la ortodoxia, y no menos rechazado por 
la lUosofia que por la religión. Disimúleme si algo he dicho 
que no sea de su agrado: es una consecuetieia de la discu­
sión que él ha promovido y de una provocación hecha eu 
otro sitio (J). ¿Hahíanios de quedarnos sin escudo, por pres­
társele á é l, cuando más le necesitamos para ponernos á cu­
bierto de sus tiros? El mal está en suscitar cuestiones tan 
delicadas como inconvenienle.s, cuando no hay alientos para • 
llevarlas á su lérmiijo, ni poder [tara detenerlas en el límite 
del deseo.»

Veamos en fin la crisis que de este puolo del discurso 
ha hecho la España médica:

e Dehemos decirlo con imparcialidatl: si estuvo vigo­
roso. lógico, argiimcnlador en la refutación el señor 
Méndez Alvaro, anduvo apasionado, rebosando preoextr 
pación y lleno de ¡deas preconcebidas en el examen.

.Así salió él.
Vamos á dar una ligera ¡dea á nuestros lectores • que 

el materialismo llevaba en pos de si la imprescindible 
negación del alma; que si luego los materialislas la ad­
mitían, era por pura cortesía; que el cs|)iritu alojado en 
un organismo, cuyas funciones se esplican por las leyes 
de la materia, ora lo mismo que un pájaro en una iaiila 
esperando el moinciifo en que le abran la puerta; que 
lili alma de ese jaez pugna con las primeras nodones 
(le nuestro dogma, y que para verlo a.sí no se necesita 
mas (pie recordar el Ripakla...

S. S. hubiera podido añaclir: luego los quem e com- 
hnlen y apoyen al Dr. Mala serán unos U'rriblcs herejes; 
anatema sit, tanto de culpa al Santo Olido y á sufrir 
los chamuscondllos fuera de la puerta de Fiiencarral.

Si esto no es liacercl hú, que venga Dios y lo vea.
Por fortuna, los terribles cargos de S. S .en  vez de 

ocasionarnos la estupefacción y la ira, nos produjeron 
un buen ralo.

Por uno de esos milagros que solo espHca la asocia­
ción de ideas, nos creíamos trasportados al teatro Real 
gozando de las bellezas do una de las mejores óperas 
cómicas.

querido —
(IJ E.ípSir m(í(í/ca del 5 de junio.
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Cuando S. S. fulminaba cii tono de sil)ila arinelios tre­
mendos cargos, íbamos tarareando á pesar nuestro:

alia fin Irabocca, scoppia 
si propaga, si radopphi 

‘é produce una splozione 
comme un colppo dí cannone.

Estamos carados do esnanlo, y no nos asustan las de­
clamaciones del Sr. Memle/, y aunque sea enojoso com­
batir cuando se emplean (lardos como los que S. S. 
guarda en su aljaba, combatiremos porque tenemos fé, 
no povípie llevamos coraza ni cota de malla 

El l)r. Mala, los redactores de la España médica y  
cuantos se j)ermiten evanilnar lo que hay de cierto en 
la nocion no dogmática, profana v controvertible de la 
fuerza vital, somos cristianos laii viejos como el Sr. Mén­
dez y sus amigos. Así lo hemos ])rogonndo, y solo se nos 
lia podido dispensar c! poco caritativo obsequio de ha­
cernos pasar por heterodo\os, i>e,nelraudo en el terreno 
vedado de las intenciones, y poniendo en duda la vera­
cidad de nuestras protestas.»

Llamamos la atención del lector, á los cscelcnles ar­
tículos con que el Dr. Anclrcy, profesor do la Facultad de 
medicina de Santiago, ha favorecido á nuestro periódico, 
do los cuales parece ser el último el que hoy publica­
mos á la cabeza de este número. En ellos hemos visto, 
con dulce satisfacción, bien interpretadas las doctrinas 
hipocrállcas Esperamos (pie este ilustrado y digno com­
pañero seguirá ayudándonos en la defensa de los bue­
nos principios médicos que hemos emprendido; y tam­
bién aguardamos que lingan otro tanto los Sres. Y arda 
de Montes, Rosa, Cerdó y Oliver, y cuantos se hallen 
adheridos al propio pensamiento, no ya tan solo escri­
biendo artículos en que se impugne la doctrina del se­
ñor Mata y do sus limidos y siempro medio ocultos se­
cuaces, sino sobre cualquier punto que se acomodo á 
las doctrinas vitalistas, tan solo en España, y por muy 
])0Cüs médicos, combatidas en la actualidad. ,

par lodns lus Vnnedades:
El Srio. de ¡a Redücpion, It.MUL'-Nno Sanfrutos

C U O M C A .

tSstfKlo i í tn iln fio  de  -.«iiiiquc ol t iem p o
Jia mejorado not;il>lemenle en este úllimQ,sPtenario. compa- 
l ándole con los aiilcriores, con .todo no está íi,¡o, piies el ba­
rómetro anerovdc sigue en la variable, conlirmáiulolo la 
facilidad con (píe cambian los vientos, qtic asi son del Sur y 
riel Este como del Noroeste v Sudoeste. La temperatura se 
ha elevado, marcándose en el termómetro hasta ST^^^pero en 
lo general fué bastante agrailable, escepto e! dia 25 en que 
por primera vez se sintió calor. La atmósfera, aunque despe­
jada , no pocas veces estuvo cubierta con celajería y nubes.

En casi nada se echa de ver la alteración que hul)0 en la 
salud púlilica : siguen los efectos marcados por el predomi^ 
nio gástrico é innamatorio, según la susceptibilidad de igs 
sugetos; Huxiones á la boca y oidos, oftalmiius, ronqueras 
más ó menos pertinaces, bastantes dolores nerviosos y ren- 
mátieps, muchas calenturas gástricas, é intennilenles de to­
cios #l)os, no pocas neuro.ses del tubo digestivo, y algunas 
pleuresías y iieutnonias, han sido los inevitables resultados 
del influjo atmosférico que dejamos indicada.

Aunque disminuyeron los virolentos y enfermos de saram­
pión, nodcl todo han desaparecido eslosexantemas; pero sí 
se han exacerbado notablemente algunos enfermos que pade­
cían de iiérpes , con lo c u a l , y atendiendo á la estación, no 
parece sino que la naturaleza indica la necesidad, á los que 
los padecen, d e q u e  se p reparen 'para  tomar las aguas y 
Inuios minerales hidro-sulfiirosos, que es el medio más 
efieáz y poderoso para llegarlos á vencer.*

Xotubrtinticnln .—IldUtonilo üldo JiiIiMiiiIa á  i'eite- 
lidns instancias , do la cátedra de jiiri^irndcncia médica y 
medicina legal de la universidad literaria de la Habana, que

bacía muchos años desempeñaba nuestro antiguo y d is tin­
guido amigo el Ür. Ü. José de Llelor Castroverde, liusido 
nombrado, á propuesta, según parece, del Sr. Capitán general 
de la isla de C u b a , U. Ramón Zainbrana.

¡ttale ron tf$ c-lnnei—Vn U. i i la n d o ra i ,
cirujano en Valencia, con gabinete de curación, etc., etc., nos 
lia dirijido una carta , curiosísima por más de un motivo, 
quejándose porque al liatilar en nuesiro número de 3 del 
corriente de cierto profesor/jfrícr/cwtff que hace sus habili­
dades .en Toledo y otras tierras, dijimos (eu vista (ie que se 
litiilab'a en un impreso pro fesor de. la  ciencia de curar)  (jue 
tenia traza de ser, cuando mucho, cinijano, bástalec.sLo para 
tomar la cost>cumo un agravio á la clase, y dice con tal m o­
tivo unas cuantas toiilerias. Nosotros nogiiardamos res(>elos 
á ciertas gentes, sea su clase la que fuere; antes con los médi- ' 
eos somos más duros que con ios cirujanos y farmacéuticos.

Siteeo prt'iiiiUco tnédi'io. — VconíQ no rcp íir t irn  Ol 
prospecto de un perióilico que van á publicar dos minislran- 
les. Se titulará E l C lister, I n ta rá  asuntos de (ilosofía médi­
ca , y por supuesto iiará parle de la liga.

Médirot hiifteniftnn— Kotn titiili» «o hit «litilo, q u i ­
zás en profecía, á los nombrados por el digno Goliernador, 
Sr. M.irqnésde la Vega Annijo, pa racu idarde  lapolicia sani­
taria relativa á la prostitución. Componen este nuevo é impor­
tante cuerpo fiiciiltalivo, que eslá prestando hace más de un 
mes muy buenos servicios, ios Sres. (jlieca, Gástelo yS erra ,  
Ainetller, Pinilla íl). Esteban), Camba, Mayorga, Perea, Vi­
lla y Moiilemar. Tenemos noticias de que estos dignos com ­
profesores llenan muy ((smeradamente sus delicados deberes, 
bonraiulo 'le esta suerte  á la profesión médica. Al principio 
liemos dicho que tal vez se les ha dado el nom­
bre de médicos higienistas; pori[iiejazgamos ijiic convendría 
mucho poner á su cuidado otros varios ramos de salubridad. 
Pero de esto nos ocuparemos en tiempo más oportuno.

;Vi«*pn f/éner'o de t'ectntno*.—Tiiiu lticii  c u  lo« r o ­
dam os médicos cabe cierto ri'liiiamienlo, y de. cuantío en 
cuando pudiera acreiiitarse con ejemplos que lo acreditan. 
¡Que el eminente doctor Tal lia beclio una asomiirosa ope­
ración! ¡Que el doctor Cual lia curado un enfermo desahu­
ciado, p.ur cuyo motivo le da el p id re ó el esposo las gracias 
en [lúblicu! ¡Que el sabio y distinguido médico don Fulano 
oslirpó un liiinor! ¡Que el iliislrado y famoso doctor Zutano, 
iiizo una pata de paló para un amputado! ¡Que el doctor Men­
gano es incomparable para enderezar jnrobasó cosas seme- 
jaiitos!.. To'lü esto, puesto en los periódicos como cosa de 
la redacción , aunque esté escrito de puño y letra de los in ■ 
teresados, repetido luego por los demás diarios como un 
eco, hace su efecto maravillosamente... ¡Lo ({ue va progre- 
audo ol industrialismo!

¡Oónde etlntnoiit -'VnOH nié<llc(i«i «ICMtsuailox en
Lérida para el rcconocimicmlo de (jiiinlos en el consejo [iro- 
vincial, haii^irijidoal público cierta nvinifesLadon en que di­
cen, "que por su parle, se hallan resueltos á conlriiiiiir á su 
mejor resultado con la práctica más estricta y legal de di­
chos reconocimientos, conforme lo exijen y han exijido 
siempre la conciencia, la humanidad y el decoro de la cíase 
facultativa. Al efecto, asi como disime.slos se hallan á dene­
garse á Lodo exámen prévio ó particular para (¡ue no se ori­
ginen suposiciones desfavorables, ni se ilesvirtúe en lo más 
mínimo su iiulependeiicia, para el ulterior reconocimiento; 
determinados están asimismo ú desoír toda sugestión de 
mala especie, ya ¡irocoda d é lo s  mismos interesados, ya 
emane de cualquier otra persona.d 

E sta declaraci'sri, sobre ser ociosa , tiene visos de una 
especie de inculpación á los c[ue hayan desempeñado antes 
iguales funciones. La clase médica no debe aparecer Jamás 
ante el público dando tales csplicaciones. La clase médica, 
en totalidad, es liourada, y llena con delicadeza  y decoro sus 
deberes.

Cott»erv€tcion de la lin fa  rncana .— FA Or. /tn-
drews, después de hacer muchos esporimenlos, ha descul)ier- 
lo que el pus 6 linfa vacmi.i se conserva perfeclainenle mez­
clándola con glicerina. Toma al efecto una costra vacuna, la 
reduce á menudos fragmentos y la introduce en un pomilo 
que encierra un poco de glicerina.

—M ucho m i d o  hi» inotlcio rec lvn-  
lemenle en Padrón, una niña de once años que se tenia por 
endemoniaila, y á la cual no liabia exorcismos que l)asláran á 
sacar los diablos del cuerpo. Cuando invtinos conocimiento 
do este suceso dijimos para nuestros adentros: ¡(Uii par de 
médicos ilustrados pondriande seguro en coni|)lela derrota á 
ios espíritus infernales, ó darían con la niña en una casa de 
orates ó de corrección.a Por fm no lia sido necesario tanto. 
Puesta aquella diablilla al cuidado de las señoras de la Aso­
ciación (le benelloencia , ha huido el enemigo, que sin duda 
las teme mucho, y la niña Estrella Cmiso se ve libre de él. 
Ciianíio la llevaban al hospital jural)a y perjuraba que no 
volvería á escandalizar. ¿Quedará impune como tantas otras, 
esta superchería?

E l  a o h l e i ' n o  [ l a r t u s o é M  h ¡ t  a i i t o v l x i d o  p i i r n
conceder pensiones que no esceilan de 200,000 reis anua­
les á cada uno dé los facultativos, sacerdotes ó cuales­
quiera otros individuos que por su caridad ó celo, se distin­
guieron en el tratamiento (Je los enfermos durante las epi­
demias del cólera y la fiebre amarilla eu aquel reino en 
18üo y JSii". ¿Y aquí?

iFaeeo» pt'oyenlilea .—ttn mérltcn <ln Aniiltlad m il i ­
tar francés ha escrito á la Gaceta délos H ospitales que los nue­
vos proyectiles causan muchos más estragos que las l)a!as re ­
dondas, y que en la cani[)aña de Italia hubra necesidad de 
hacer más operaciones quiríirjicas que antes se hacian.

V A C A A T E S.

Lo E S T Á x . La plaza de m:idico-ciritjano de  Benamargosa, 
provincia d« Málaga ; su dotación 2,2i)0 rs. por asistir á los 
casos de oficio y jornaleros pobres, satisfechos riel presu­
puesto miinic'ipal, y adtmiás las igualas entre el veciiidariu, 
que consta de Í,0üÓ. Las solicita les hasta el 22 de julio.

—La de jn(i(í/cíJ-círH/an<7 de .Alejar, provincia de Uiielvai 
su dotación 1,000 rs. salisfecíios del fondo municipal y ade­
más las igualas con los vecinos puJientes. Las solicitudes 
hasta el 22 de julio.

—L u d e  mAííCo-cfny'flHO lie Tny (Galicia); se proveerá con 
arreglo al decreto di* o de abril dé 1851. Las solicitudes h a s ­
ta el !.° de julio.—También lo eslá la de practicante.

—La úe cirujano  de Almonaslep^ provincia de Cádiz, por 
dimisión del que. la obtenía; su dotación 1,500 rs. pagados 
trimestralmente del fondo municipal. Las solicitudes hasta 
el 30 (le julio.

—La de cirujano  de F iientecen, provincia de Burgos; su 
dotación dos cántaras y media de vino con eiivás, y tres ce -  
leminesMie aluvias por vecino,) ' I.-lOO rs. Las solicitudes 
hasta el 15 de julio.

—La de farm acéutico  de Jaraíz, provincia de Cáceres; su 
dotación 1,500 rs. por siimlnisir.ir gratis la medicina á los 
pobres, pagados de fondos de propios, y además las igualas. 
Las soiicilndes hasta el S de julio.

—Ln de farm acéutico  de Ardales, provincia de Málaga; su 
dotadon 5 rs. diarios pagaiJos irinieslralmeiile de fondos 
municipales. Las solicitudes hasta el IT de Julio.

SOCORRO PA RA O íí COMPAÑERO CIEGO.

Reales.

D.
Suma anterior........... 4,926

F. M. de V., médico; Madrid..............................  80
■palilo Ciivuela , i i l ; Usanos.................................  10
Antonio Casas, id; Vígiiera.................................  10
Ramón Martínez Carrasco, id; Carayaca............... 12
Aiilonin Hernández Benil(*z, Rasings....................  19
Rías Gallego, médico-cirujano; Jadrnque............  11
Eduai’ilo González Doininguez, Puetila de Sana- 

b r ia ...............................................................  20

Ruma..............5,088

CORRESPONDENCIA.

A un suscrllor.—S,in Sebastian.—Es sn pensamientu muy fundado y 
(tisno de atención. Tiempo liace qne nos ha nrurrido rcmzai'le, pera 
ofrece alpunns liiflciilt.ides (¡ue prociir.iremosvencer.

—A r*. M. O. II,—Valencia.—Si no se hubiera publicado y» en varios 
periódicos e.'itaria complacido á estas fechas; pero gustamos poco de 
Insertarescritos ya conocidos. A sutiñinpa sin embargo hablaremos del 
asunto.

—.A D. A. B,—Ilijar.—No se ha insertado hasta el dia su comunica- 
do de 0 de marzo, por estimar poco convenieiKo para Vd. mismo su in­
serción. Sírvase decirnos lo ocurrido despiies, para formar de todo uo 
ai'ticulito que llene sus deseos y satisfaga su celo.

Por todo lo no firmado:
El Srio. de ¡a Redacción, Rauiumoo Sanprutos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

M.VDIUD.— 1859.— n iI ’l’.EST.A DE JIAXIEL DE IlUJAS.
Prelii de ¡os Consejos, 3, principal.

P U N T O S  DE SUSCRICXON.

SE su'^GRXBE en .Madrid; en las Boticas de F errari, Lh.lgel y Morinn; en las librerías de Loppz, calle del C¡írm(*n, núm 27; Baylü-Raüliero, Diirati, en la dü Ciiesla, 
C Moro y C ® 1‘ueria del'So!, 5, 7 y 9, y en la IMPRENTA, Pretil de los Consejos, imin. ¡T—En las Provincias; en las Boticas, libreruis y ailministr.iciones -ie correos siguientes:

Albacete, üonzalez Rubio. Aloañiz. Iba5ez._ Alcora, Salvia.
Alinaiisa, Gonnvés y Tio (médico). Almuma, G om a. Aiidujar, 
la Cal (médico). A n teq 'ie ta ,  Mir de los Ríos. Anana, .\ngiiio. 
Aslorga , Obbinca González, Avila, Vida!. Uuñeiii, Manso, üur- 
ccloiia, Rosomba. Bruguera, Marti y Artigas. Uelorado, Ma- 
llaina. Benavenlo , Lamadrid. Betanzos, Serrano. Berja, .Vitonio 
Mon V Gnliorrpz ím^dicn). Bujalance, Romera. CaUhorra, Tutor. 
Calalavud, Zardoya. Caravaca, Sánchez Julián. Carolina, Fiscer. 
CartüKp'iin, Rammi Pascual imcdico). Castellón, Riyelles. Cervera, 
Carrera (c iru jano ) .  Cieza, Pasnial Fernamiez, Colmenar «lejo, 
Rosales Córdoba, Avilés. Corufia , Maureso. Cuenca, Zomeño. 
Ecija, Alarcon. El Haba . D. Rafael de Cáceres. E s io l la , Uiirna. 
FicuerB'‘.8ans y Serra. Fuente Ovejuna, García. Gerona,Carrera, 
(liion. Armiño. Granada,González. Grazalema, Ruiz. GuadHlajara, 
Serrano (médico', (iiiadix, Gómez Hurlado. Ilellin, Martinez mé­
dico). Uuelva, Montero. Huesca, Laplana. Huesiair, Jum Nepn- 
mneeno Marliticz (mé.l'cm. Huercalnvera, Oseros. Igii.ilada , Bau- 
sili. Jaén , Martinez. La Isabela , Canora. León, Malanion. Lo- 
croño, ■
Tuduri.
Moragas
Iraiizo, fi..v...................... ......r —  ..............  . ■ _ . • • . ,
pera, Nazar. Nava ilel Rey, Salcdlo. Olmedo, Rojas ■ médico). 
OrihueU. Oñez. Osuna,Saco. Oviedo. Rafael C. I'ernandez.Padrón, 
Bailar. Falencia, Ferez. Palma, b. Francisca de Paula Tauicux y

D. .\ntonin Cilabcrt y E.scarrcr (médico). FiedrahiU, Ihañez. Fta- 
aencia, M.'draiio (médico). Posadas, Prieto. Potes. Aramlniru. Pozo- 
blanco. Cabrera. Pontevedra, Argibay. Reinosa, Cainaleño. Reus, 
Fonl. Uioscco . Rtidriguez. Bivadeo, Fernandez López. Roa. Rol­
dan. Sdhagiin, González Posadas. Salamanca, Fuentes. San Martin 
de Quiroga, Cadórniga. S. Sebastian, Ordozgoilia. Sto. Domin­
go, Cinijcda. Segovia, Llovet. Sori.a, Calahorra. Sos, Carilla. Sue­
ca, Virtorino Colecl!» (médico). Tafalla, l>. Mi^iie! López de S.in lli- 
nian (in,''i1ic(». Talavera, .Martínez. Tamarile, .Martínez. T.arragona, 
Marti Teruel, Lagasca. Toledo, Rodríguez, Tolosa, Madariaga. 
Tordesillas. Bedoya. Toro, Rodrigoezjy Tejeda. T orro i,  Ariza. 
Tortosa , Monserral y Blandí. lúde la .  Subirán. Tuy, Martínez de 
la Cruz. Trujillo, liba.*. Valencia. José S.il’lie- (farM.ic ''uiii: >) y Josa 
Salrlli’s 'méili''o). Valencia do D. Juan, Pucrl.i. Valladolid,' F e r ­
nandez Zamora. Valls, D. J.isó Antonio Gin') (médicoi, Vich, Fcii. 
Villalon, Ziiloiiga. Villena, Carrasco. Zamora, .Maclio Veiudu- 
Zuragoza, lleria.

ADEM.VS EN LAS LIBRERI.VS Y ADMINISTRACIONES DE 
CORREOS SIGUIENTES:

Adra, Rivis, Alcoy, Botella, M;irlí. Algeciras. Muro.AÜeanle, 
Carratalá. Almería, Alvarei. Aranda , Ramirex. Baeza, Tapia, 
Badajoz. Viuda de Carrillo. B urbaslro , Laffila. Céili/, IiUanie. 
Barcelona, Salvador Maucro, Oliverest Benavcnle, Fidalgo Blan­

co. Bilbao, G.ircia , Delmas, Astuy. Brihiiega, Cueva. Burgos, 
Arnaiz. Cartagena, Benedieto. Castro del Rio, Perez y Puche. 
Ciudad Real, Malaguilla. Córdoba, Palm.i. Coruña, María Perez. 
Cuenca, Mariana. Dur.inuo, Aiitezami- Ferrol, Taxonera. Gibrallar, 
Ramos. Granada, Asludillo: Alonso y Compañía. Haro, Baltanas, 
Malo. Jerez de l;i Frontera. Bueno. Jerez do los Caballeros, Giles. 
León. Vitiilade .Miñón é hijos. Lérida, Sol.Logroño. Ruiz. Lugo. 
Pujol y Masia: Palacios. Malaga, Herederos de Carreras y Mova, 
Manzanares, Calvo. .Medina, Herrero Velayos. Mérida, González. 
Molina. Pevegvin. .Mombeltran. Lerin. Murcia, Díaz: Nogues. Olni, 
Iteig. Orense. Gómez Sovna. Pontevedra, Vilas. Pamplona, Loiigas 
y Ripa . Puerto de Santa María , Valderrama. Salamanca, Moran. 
Santander, Riesgo. Santiago, É.scribano, Siiilo Domingo de la 
Calzada, Regidor. Sevilla, Curo; Diaz. Sigüenza, Pardo . Si.same, 
Alv.irez. Tarragona, Avmal. Toledo, Hernández. T u y .  Nolasco 
Rodríguez. Valencia, Gimeno. Valtadolid, Herederos de Rodrí­
guez. Vigo, V.ahamondc. Vitoria, (Jriniuiijue. Zaragoza, Gallifa; 
Villa Seca, viuda de llertd ia , Crespo. Puerto-Rico, Palririo Uudri- 
guez .Snis. Habana. Graupera. Caracas. Carroño hermanos. Carta­
gena, Vega. Sanlfago de Chite, More! y Valdés. Méjico. Navarro. 
Lima,Masías. Bogotá. Pereira Gamba Guayaquil, Ruca. Goatémala, 
Zmza. .Munlevideo, O r teg a .—Filipinas: Manila, D. Luis Antonio Al- 
varez (médico-cirujano).

Sobo.—En .fl't'i/peller. choz Hubert Rodrigues, rué Trésorier (ie-la-boiirse, núm. <, —EnVN Id ■pSTn fx i í . ' i in  Fn nuh tin  en Cnrrvand Compnny.—En Ldndre*. Jhon Churchill, Prine.es Steel. Sobo.- .........  . . .
P o m  rheí Msii (• D Sehmil rué de Proveiice l-J.^En Berisn. M .A sher .-E n  Leivsik, M- Wollgang Gerhard, rué Gnmm.a._En 'fufelngo. M. Fraiie.ois Fués,  libraire. Para el eslran^ero no te  
admiten stiseViciónes por menos de un año, á contar desde enero ó julio, siendo su valor, íraiico de porte, !W rs. para Fr.nnciu,2l francos para Alemania, Bélgica é llnli3,y 1H shclins para Inglaterra y Escocia. 

P K l o t ' l '» .  Fn MAt'ltin I *  re.ates por trimestre, V I.» en provincias, franco de porte. . . a. ■ ,•»
EN ULTRAMAR » »  reales uor un año y iO «  para l'ilipinas, advirlicndo qne, como para c! eslranjoro, no se admiten suscnciones por menos de un ano, íi contar desde 1. de enero y 1. de jiiuo.

JiRS reclaraaciones, anuncios y demás pedidos, se dírijirán franco;^ á lo redacción del SIGLO MÉDICO, calle del Espejo, núm. J7, cuarto principal. Madrid.
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